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I N T R O D U e C t o N 

En 1945, al finalizar la 11 Guerra Hundial, se com­

pletaban tres décadas catastróficas en la Historia ~oderna: 

la I Guerra Mundial, entre 1914 y 1918; la década de los vei]! 

tes,caracterizada por el desempleo, la inflacción y desajustes 

graves en la economía internacional, principalmente en Europa, 

y, en contraste, por el auge excepcional de la economía nort~ 

americana; la década de 1930, signada por la gran depresión; 

y la de 1940, por la 11 Guerra Mundial. 

Esta última guerra, si bien fué el resultado de fac 

teres económicos, políticos e his~órico5 que no corresponde 

analizar aquí, fue encarada, por parte de las potencias alia­

das, en nombre de ciertos principios con los cuales se busca­

ba desterrar de la faz de la tierra los grandes problemas que 

ésta había vivido durante las décadas anteriores: la guerra, 

el hambre, el desempleo, la miseria, la discriminación racial, 

las desigualdades políticas, económicas y sociales. Tanto en 

la primera Declaración Interaliada de 19.41 como en la Carta 

del Atlántico, del mismo año, se expresaba que las potencias 

signatarias consideraban que el único fundamento cierto de la 

paz residía en que todos los hombres libres del mundo pudie­

ran disfrutar de seguridad económica y social, por lo que se 

comprometieron a bUScar un orden mundial que permitiera alca~ 

zar estos objetivos una vez final izada la guerra. Dichos pr~ 

pósitos fueron reafirmados en la Declaración de las Nacio-
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nes Unidas firmada en 1942 por representantes de 26 naciones 

en las conferencias de las cuatro grandes potencias realiza­

das en 1943 en Moscú y Teherán, y en 1944 en Dumbarton Oaks 

y Valta. En las últimas dos conferencias aquellos propósitos 

constituyeron 105 primeros bosquejos de la futura Organiza­

ción de las Naciones Unidas, establecida en 1945. 

En la Carta de las Naciones Unidas los propósitos 

de desarrollo económico y social quedaron explícitamente re­

conocidos cuando se expresó que 105 pueblos de las Naciones 

Unidas estaban "decididos a promover el progreso y mejorar 

sus niveles de vida dentro de una libertad mayor", "a emplear 

las instituciones internacionales para la promoción del ava~ 

ce económico y social de todos los pueblos", "a lograr la 

cooperación internacional necesaria para resolver los proble­

mas internacionales de orden económico, social, cultural o de 

carácter humanitario, y para promover y estimular el respeto 

él los derechos humanos y las 11bertades fundamentales de to­

dos, sin distinción de raza, sexo, lengua o religión". 

Para llevar adelante estos propósito.s de creación 

de un nuevo orden internacional en el área de los problemas 

econ6micDs y sociales, se establecieron durante esos anos 

una serie de organismos con mandatos especiales, los cuales 

constituyeron una manifestaci6n concreta de los propósitos 

y políticas que la mayoría de los países deseaban emprender 

a mediados de la década qe los cuarenta; producto, a su vez, 
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de transformaciones profundas de las relaciones internaciona­

les, la aparición de. nuevas formas de organización polTtica y 

económica nacional. cambios en la estructura social y de poder 

en las potencias dominantes y en las excolonias. 

De leis principios generales y de los propositos ca!!, 

cretos enunciados para las diferentes organizaciones interna­

cionales se desprenden las tareas que se preveían para la pos! 

guerra: reconstrucción de las áreas desvastadas por la contie!!, 

da. reorganización del comercio y las finanzas internacionales, 

así como la adopción de politicas de pleno empleo en los países 

industriales. 

Sin embargo. las preocupaciones de los países inte-

------~g~~~~ones UnTü6S y de los organismos del Sistema 

tuvieron que comenzar a responder, desde muy temprano, a una 

serie de nuevas exigencias. de orden mis permanente, que alu­

dian indirectamente a los enunciados de progreso economico y 

social en cuyo nombre se hizo el esfuerzo bél ico, constituyen­

do la expresion de un nuevo, importante y creciente grupo de 

países que comenzaba a manifestar sus intereses en los foros 

mundiales creados por las' Naciones Unidas y sus organismos es­

pecí a litados. 

En efecto, la atención prestada a los prOblemas de 

desarrollo económico y la industrialización en las ¡reas menos 

desarrolladas d~1 mundo fue convirtiéndose, en virtud de una 

serie de factores, en la preocuRación central efe Ión Naciones 
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Unidas en los afios siguientes. Desde luego, con el avance 

del proceso de descolonización, numerosos nuevos países en 

desarrollo de Africa y Asia comenzaron a exponer sus necesi 

dades en materia económica y social. Por otra parte, en la 

medida en que los problemas urgentes de abastecimiento y re­

construcción de los países de~vastados por la guerra comenz~ 

ban a ser superados, que el comercio internacional adquiría 

nuevo impulso por esa misma razón y por la amenaza de nuevos 

confl ictos bél icos', los problemas que preocuparon inicialmen 

te se fueron diluyendo surgiendo, como el desafío fundamental 

del mu,ndo de postguerra, la elevación de' los niveles de vida 

en las áreas menos desarrolladas. 

AsT, son los problemas e inquietudes que comienzan 

a manifestarse en los países en desarrollo los que van perfi­

lando la problemática del desarrollo económico y dando conte­

nido a este concepto, que ahora expresa la preocupación que 

despierta en estos pafses su dependencia del comercio inter­

nacional en virtud de la especialización en la exportación de 

materias primas; que refleja las aspiraciones de reafirmación 

de la independencia política y económica de los nuevos países 

que han dejado de ser colonias; que alude al bajísimo nivel 

de vida que prevalece en la mayorfa de los países y de la po­

blaci6n mundial y a los violentos desniveles entre 'stos y 

los de los paTses industrial Izados; que traduce l.convicci6n 

de las naciones rezag~das que el camino para obtener mejores 

niveles de vida es la Industrialización y, en general, la 
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aplicación de la técnica moderna al esfuerzo productivo y al 

aprovechamiento de recursos ociosos, revelando el convenci­

miento de que la aceleración del ri tmo de progreso económico 

y social requiere cambios en la estructura productiva y un 

esfuerzo del iberado de la comunidad nacional e internacional 

para lograr estos fines. 

En este contexto, la solución de la problemática 

alimentaria ha ocupado un lugar preponderante. En efecto, 

quizá sea la erradicación del hambre y la malnutrición uno de 

los deseos más antiguos de la humanidad y, probablemente, uno 

de los objetivos más diffciles de lograr. Cabe preguntarse 

porqué, después de siglos de esfuerzos, sigue sin haber bas­

tantes alimentos para todos; y porque, a pesar de los avan-

ces de la capacidad para usar de modo productivo los recursos, 

millones de personas mueren al año de inanición y malnutrición. 

Grande es la cantidad de trabajos que en mayor o me­

nor medida explican los porqués señalados. Sin embargo, y en 

lo que respecta a cómo resolver el problema -alimentario, tales 

trabajos omiten, en general, los esfuerzos colectivos real iz!!. 

dos en el seno de los organismos especializados del Sistema 

de las Naciones Unidas, no obstante su manifiesta importancia. 

Al margen d~ las cifras de recursos tanto técnicos 

como f i nanc i eros mov i I izados por es tos organ i smos, e I presen­

te escrito pretende mostrar como los trabajos realizados en 
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estos foros de negoclaci5n ~ultrlateral estln contribuyendo 

substancialmente a la soluci5n del problema alimentario, toda 

vez que de los mismos ha surgido y evolucionado, asf como ins 

trumentado, el concepto de seguridad alimentaria mundial, en 

torno al cual se ha articulado una estrategia mundial a cor­

to, mediano y a largo plazo para combatir el hambre y la mal­

nutrición. 

La primera de las tres partes que integran este tr~ 

bajo- caracteriza a la problemática al imentaria, tanto a nivel 

global como regional, con objeto de destacar su magnitud. En 

la segunda, se dan los antecedentes que enmarcan el surgimie~ 

to del concépto de seguridad al-¡mentClrICl mundial; así, se pa­

sa revista a los r_élsgos dlsti-ntivos de la evoluci5n de la si­

tuación alimentarla internacional desde 1945 hasta la crisis 

d~ 1972/74, viendo ~omo la comunidad internacional responde 

a esta crisis a través de la Conferencia Mundial de la Alime~ 

taclón realizada en 1974, de donde surge el concepto que nos 

ocupa. 

La instrumentación y evolución del mismo se abordan 

en la tercera parte. Por último, se concluye resaltando la 

importancia e idoneidad de los organis~os especializados del 

Sistema de las Naciones Unidas para la consecución dé la erra 

dicación del hambre y la malnutrición. 
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PRIHERA PARTE 

EL PROBLEHA ALIHENTARIO MUNDIAL 

"Atribuir el hambre a la escasez es 
una forma de culpar a la naturaleza 
de los problemas creados por el hom­
bre. No hay razón, sin embargo, pa­
ra culpar a nadie por los Ifmites 
naturales de la tierra. El hambre 
existe junto a la abundancia. Esto 
es lo indignante". 

Frances Hoore Lappé. 
Joseph Coll ins. 



l. Panorama General. 

1.1. ¿Porqué hay hambre? 

El comercio mundial de mercaderías estaba estructu 

rado en 1985, según datos de la ONU, de la siguiente manera: 

63% por productos manufacturados; 22% por minerales y combu~ 

tibies y 15% por productos agrícolas (1). 

La parte correspondiente a los grupos de países 

(2) en el valor del comercio mundial de productos básicos di~ 

tintos de los combustibles (que constituyen -los hidrocarbu 

r05- cerca del 50% del total de las exportaciones de los paí­

ses en desarrolla), era en 1983 del 64% para los países desa­

rrollados con economía de mercado; 29.3% para los países en 

desarrollo y el 6.7% para los países con economía de planifi­

cación central izada (3). 

En lo que toca a los productos manufacturados la 

diferencia es aún más pronunciada, pues sólo el 7.6% del co­

mercio mundial tiene su origen en los pafses en desarrollo y 

un 8.7% en los países con economía de planificación centrali­

zada, en tanto que los países desarrollados con economía de 

mercado generan el 83.7% (4). 

De lo anterior se desprende que a 105 países del 

último grupo corresponden dos terceras partes del comercio 

mundial, siendo este hecho uno de los rasgos distintivos de 
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la economía internacional. En efecto, excluyendo el petr6leo, 

dichos paises son los mayores importadores y exportadores mun­

diales de productos básicos. 

Ahora bien, si consideramos que los productos bá­

sicos representan cerca del 60% de las exportaciones de los 

países en desarrollo, y que en algunos de ellos la mayor parte 

de sus exportaciones dependen de un s61~ producto (5), resulta 

evidente la vital importancia que reviste par.a estos países el 

precio a que se cotizan en el mercado mundial su!> productos (6). 

Desafortunadamente el precio de los productos bási­

cos es inestable y crece más lentamente que el de los productos 

manufacturados que se importan de los países desarrollados. La 

fluctuación promedio de los precios reales de los productos bá 

sicos en su conjunto fue el 0.1% entre 1971 y 1980 Y de -3.3% 

entre 1981 y 1985 (7). Si se toma en cuenta que el precio ca!!!. 

binado de 34 productos básicos importantes (excluyendo el petri 

leo) en 1976 era, en términos reales, inferiores al de mediados 

de la década de 105 cincuenta (O), se desprende que la tenden­

cia al deterioro de la relación de intercambio de los paises 

en desarrollo no se ha al terado (9). 

A principios de los setenta, Tanzania, por ejemplo, 

tenía que vender 7.5 kilos de café para sufragar la venta de un 

reloj suizo. En 1974 esa suma ascendió a 14.2 kilos. El Jete­

rioro de la relación reviste, entonces, la forma de una reduc-
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ción relativa del poder adquisitivo de los países en desarrollo, 

que se traduce en una transferencia de plusvalía a los países 

ricos. Con una misma productividad, el tiempo necesario para 

fabricar un reloj suizo es de 3 horas; en cambio, hacen falta 

21 horas para producir 14.2 kilos de café. Se observa en este 

caso una transferencia de plusvalia expresada en haras trabajo: 

se camb¡~ el producto de una hora por el de siete (10). 

Pero esto no es todo. Los paises en desarrollo 

contribuyen al mercado mundial con el 98% de las exportaciones 

de cacao, 97% de cafl, 97% de fibras duras, 96% del yute, 93% 

de plátano, 79% de té, 71% de azúcar, 48% de algodón y 34% de 

oleaginosas (11). 

La mayor parte de las exportaciones de estos produE 

tos se dirigen a los países desarrollados que se encargan de 

procesarlos y distribuirlos para su propio consumo y para la ex 

portación. Estas actividades se encuentran bajo el dominio de 

las empresas transnacionale~ (12) que monopol izan mis del 75% 

del comercio de la mayoría de los productos b§sicos (13). Su 

control se extiende a la producción de insumos, el transporte. 

el procesamiento y los canales de comercialización, así como a 

la capacidad de crear hábitos al imentarios tendientes al consu­

mo de sus prop i os productos. 

Obviamente, la participación de los pafses produc­

tores de materias primas en el valor final del producto es mí-
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nima, en comparación con su precio de venta en el país consu 

midor. Así, en el periodo 1967-1972, el porcentaje del pre­

cio de exportación sobre el precio final al consumidor en pai 

ses desarrollados fue del 15% para el cacao, 20% para el plá­

tano, 14% para el café, 55% para el cobre y apenas 10% para 

el mineral de hierro (14). En 1977 los consumidores finales 

pagaron alrededor de 200,000 millones de dólares por los pro­

ductos básicos, de I~s cuales los países productores sólo re­

cibi"eron 30,000 millones (15). 

Hasta la fecha, y debido a los mecanismos de 105 

intercambios comerciales internacionales. los países produc­

tores del tercer mundo tienen un poder mínimo o nulo sobre el 

precio de las materias primas que venden al mundo industriali 

zado. El incremento de los precios del café, por ejemplo, es 

el resultado de especulaciones y no ha traido consigo una me­

jora de las condiciones de vida de los trabajadores de los ca 

fetales. 

Por otra parte, además de la transferencia de re­

cursos que se da entre los países en desarrollo y 105 países 

desarrollados por una relación de intercambio desigual, se r~ 

glstra actualmente una salida neta de recursos de 105 prime­

ros paises en beneficio de las economías de los segundos, de­

bido al servicio de la deuda. Entre 1980 y 1985 el saldo to­

tal de la deuda externa de los países en desarrollo aumentó 

de 432 mil millónes de dólares a 711 mil millones (16). 
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A su vez, el flujo neto de capital ha disminuido año 

con año. Para el conjunto de los países en. desarrollo el flu-

JO de capi tal en 1985 era tan sólo un 52:¡; del que se logró en 

1 ~81 lI7). Para el grupo de pa íses más endeudadOS \ 17 pa íses 

de un total de 90.), que en conjunto representa casi la mitad 

del total de la deuda externa, la caída en el flujo neto de ca 

pitales ha sido aan mayor: de q3 mil millones de dólares en 

1981 a sólo 10 mil millones en 1~85. 

76% lI8). 

Es decic, una cafda del 

Desde luego, la caída de los flujos de capital ha si 

do, en términos reales, mayor, pues los dólares de 1985 compr! 

ron menos mercancfa que los dólares de 1980. A ello se viene 

a sumar los pagos que por concepto de intéreses los países en 

desarrollo han hecho. Tan sólo en 1985 estos pagos fueron de 

57,600 millones de dólares que, al compararse con una entrada 

neta de capi tal públ ico y privado de 35.500 mi llones, arroja un 

monto de más de 22 mil mil Iones que los paises en desarrollo P! 

garon en exceso de 10 que les entró (19). 

En decir, la suma de amortizaciones e intereses de 

la deuda externa que los países en desarrollo han pagado ha si-

do -mayor que los desembolsos. De hecho, en esta materia se ha 

entrado recientemente a una nueva etapa: en conjunto, los prés­

tamos que los parses ricos y los organismos internacionales ha­

cen.a los paises pobres ya ni siquiera cubren la totalidad del 

servicio de la deuda vigente (20). 
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Ast, puede caracterizarse al actual orden económi 

co internacional en base al hecho de que los países ricos sus 

tentan su enriquecimiento constante en el empobrecimiento pr~ 

gresivo de los países en desarrollo, debido a la organización 

de la economía mundial a partir de unas relaciones desiguales 

entre el centro dominador y la periferia dominada. 

Esta asimetría desequi libradora, alineadora e in­

junta de las relaciones entre los países desarrollados y los 

países en desarrollo ha sido ya anal izada en sus mecanismos 

de "transmisión internacional de la desigualdad" por no pocos 

autores, los cuales han destacado como la circulación de mér­

cancías, capitales y mano de obra, la localización geográfica 

de las innovaciones tecnológicas y la función de las empresas 

transnacionales perpetúan el subdesarrollo de los países menos 

adelantados. 

En este contexto, una de las desigualdades más in 

tolerables que padece la humanidad es sin lugar a dudas la re 

lativa al hambre. Veamos algunos datos: 

De los 1,)40 mi llones de personas que en 1980 

habitaban las regiones rurales de 68 países en 

desarrollo, cerca de 700 millones, o sea el 

52%, vegetaban en condiciones de pobreza abso­

luta (21). 
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Mientras la mayoría de los seres humanos viven 

en un estado de hambre endémica, la población 

de los EUA, por ejemplo, que sólo equivale al 

6% de la mundial, consume el 55% de todos los 

recursos naturales del globo; lo anterior per­

mite que un ni~o norteamericano consuma aprox! 

madamente 500 veces más recursos materiales que 

un niño de un país'en desarrollo (22), 

La producción de la industria a.limentaria para 

perros de los EUA supuso en 1967. para cada p~ 

rro de ese pafs, aproximadamente el ingreso me 

dio per cápita en la India~ En Francia, el con 

sumo de calorías de sus 8 millones de perros y 

7 millone de gatos equivale al de toda la pobl! 

ción de Portugal. Lo que tiran al año los es­

tadounidenses por considerarlo superfluo podría 

alimentar_por sí sólo durante un mes a todos 

los países del inmenso continente africano (23). 

Cientos de miles de millones de dólares se ga~ 

tan anualmente en armamentos, lo que represen­

ta un gasto aproximado de 1.5 millones de dóla 

res por minuto. Esta situación contrasta mar-

cadamente con la pobreza.y en algunos casos la 

miseria, en que viven los dos tercios de la p~ 

blación del mundo (24). 
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En un número considerable de países en desarro 

110 el 60% de los niños menores de 5 años muere 

a causa de enfermedades relacionadas con la mal 

nutrición (25). 

Los animales de 105 países industrializados con 

sumieron en 1979 la cuarta parte de la produc­

ción mundial de cereales, o sea, el equivalente 

del consumo humano de China y la India reunidas 

en ese entonces, es decir, de unos 1,300 millo­

nes de personas (26). 

"La carrera de armamentos agota las fuerzas vi­

vas de las naciones, y sobre todo de las más 

débiles. ¿Acaso no es un absurdo total, una 

conducta verdaderamente suicida, el delapidar 

en armamentos cada año en el mundo, sin ningu­

na contraprestación, el equivalente a más de 

20 veces el importe de toda la ayuda pública 

al desarrollo? Se trata de un derroche inse~ 

sato, mientras los recursos para el desarrollo 

se asignan con cuentagotas" (27). 

Ciertos pafses tienen unos excedentes aliment~ 

rios y unos medios financieros que les permr­

ten adquirir lo que les falta a expensas de 

los demás. Así, por ejemplo, Europa absorbe 



16 

para su al imentación una parte muy grande de 

los recursos ~e otros Continentes que correspo~ 

de a la producción de las tierras cultivadas de 

América del Sur (28). 

Es ésta una inmensa paradoja que procede destacar 

y que"expl ica la pauperización de unos seres humanos que van 

quedando progresivamente afectados por la pobreza absoluta. 

Los países industrializados son quienes constituyen esencial­

mente el mercado de los productos alimenticios. En efecto, 

las exportaciones de alimentos se orientan más fácilmente ha­

cia los países ricos que tienen medios para pagarlas. Por 

ello, el desarrollo de las explotaciones agrícolas no puede 

quedar vinculado a la demanda d~ los países en desarrollo, ya 

que su pobreza y falta de recursos I imitan las perspectivas 

de aumento de su demanda. Por consiguiente, los paises más 

afectados por la malnutrición y el hambre y los más deseosos 

de obtener los productos al imenticios son precisamente los 

clientes más marginados en este sector del comercio mundial. 

Por lo mismo, la producción alimentaria de los países ricos 

está ligada a una demanda solvente y no a las necesidades de 

los seres humanos. 

El actual orden, cuyas cons¡derabl~s desigualda­

des que permiten a unos disponer de lo superfluo e impiden 

a los demás conseguir lo necesario, socavando inexorablemen-
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te la paz del mundo, pretende ser sustituido, en el marco de 

un nuevo orden económico internacional, por una teoría de la 

acumulación de envergadura mundral, realizada tanto en el cen 

tro como en la periferia, gracias a unas relaciones recípro­

cas concebidas con arreglo al principio de un desarrollo in­

tegrado del planeta (29). 

Sin embargo, parece ser que políticamente los pai 

ses desarrollados sólo asumirían los costos de la transforma­

cian estructural de las relaciones internacionales si éstos 

fueran sobrepasados por los costos de la confrontación con 

los países en desarrollo y la disminución de sus áreas de in­

fluencia, mostrándose en la actualidad que los costos del NOEl 

son mayores, ya que los cambios políticos y económicos acaeci­

dos a partir de 1974 sugieren que, por lo menos, la confront~ 

ción ya no es eminente y que el avance social ista no es una va 

riable dependiente de las relaciones externas (30). 

1.2. Demografía y Producción Al imentaria. 

A partir de 1800, y en un lapso de 130 años, la 

población mundial aumentó 100% Ilega~do a 2,000 millones de 

habitantes. En cambio, a partir de 1960 y en sólo 20 años, 

el incremento fué de 1,400 millones, alcanzándose la cifra gl~ 

bal de 4,400 mi Ilones. 6 de cada 7 personas del conjunto de 

esta nueva población provienen de 105 países en desarrollo (31). 
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Se prevé que la población mundial pasará de 4,400 

millones en 1980 a 6,100 millones en el año 2000. Las proye~ 

ciones de las Naciones Unidas indican una gama de posibles n~ 

veles de estabilización de la población mundiai, con una varian 

te baja de 8,000 millones para el año 2040, una variante media 

de 10,500 millones para el año 2110 y una variante alta de 

14,200 millones para el año 2130. Una característica de la 

población proyectada para el año 2000 es el mayor índice de cre 

cimiento de la población urbana en relación con la rural. Así, 

hasta el año 2000, la mitad del aumento demográfico en los pai 

ses en desarrollo tendrá lugar" en zonas urbanas (32). 

Los modelos económicos propuestos por organismos 

internacionales indican un crecimiento económico anual de los 

países en desarrollo del orden del 5 al 6% en el período has­

ta el año 2000, crecimie~to que en los países industriales va­

riará entre el 2.5 y el 5%, con un bloque central del 3.5:1:. 

Según estas previsiones, por demás optimistas, el nivel de vi 

da de una quinta parte de la población de los países en desa­

rrollo estará, en el año 2000, por debajo de la línea de la 

pobreza (33). 

Según estudios sobre la densidad demográfica máxi 

ma, la presión sobre las tierras aumentará en muchas zonas. 

Aunque con la aplicación de la tecnología actual el mundo en 

conjunto tendría tierras cultivables suficientes para alimen­

tar"a una población superior a la que probablemente tendrá j!!. 
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más ,los recursos de tierras están distribuidos de forma muy 

desigual en relación con la población. Debe también tenerse 

presente que el disponer de tierra para cultivar leña desti­

nada a combustible es fundamental para satisfacer las necesi 

dades básicas de la población en muchas regiones del mundo. 

El aumento necesario de la producción agrícola se conseguirá, 

en algunas zonas, mediante un mayor rendimiento por unidad 

de superficie, pero entrañará también un aumento considerable 

de la tierra de labranza en otras regiones, a expensas de otros 

usos de la tierra. Este aumento tendrá que ser mayor si el ni 

vel tecnológico es más bajo y se producen pérdidas de superfi­

cie cultivables y de producción debi~o a la degradación de la 

tierra. Con un nivel tecnológico alto, la superficie adicional 

necesaria será menor y las pérdidas causadas por la degrada-

ción de la tierra más contenidas. Empero, la introducción de 

niveles elevados de tecnología correspondería a modelos más 

ambiciosos de desarrollo económico y de acceso a instituciones, 

infraestructura, capacitación y capital. 

Por otra parte, el cremiento de la población entre 

1950 y 1980 dupl icó con creces la demanda mundial de productos 

alimenticios y agrícolas. La producción agrícola mundial res-

pondió positivamente a este incremento, aumentando ligeramente 

más de prisa que la población, Va en los primeros años sesenta 

el mundo producía calorías suficientes para dar a cada uno una 

alimentación adecuada desde el punto de vista nutricional y, a 
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fines gel decenio siguiente, incluso en los países en desarro 

110 tomados como conjunto, faltaba solamente el 5% para cubrir 

sus exigencias nutricionales medias (34). Entre 1961/65 y 

1974/76, el consumo diario por persona se elevó en un 5% lle­

gando a 3,315 calorías en los países desarrollados, cifra muy 

superior a las necesidades medias, mientras que en los países 

en desarrollo un incremento semejante de porcentaje llevó el 

consumo medio a 2,180 calorías (35). 

Sin embargo, la conservadora estimación de la FAO 

que daba un total de 435 millones de personas desnutridas en 

1974/76 (36), 75 millones m~s que en los cinco afios anteriores, 

refleja lo lejos que la comunidad internacional está de erradi 

car el hambre y la malnutrición. Es te tota l se eleva rá a 

510 millones en 1990 O]) y a 685 millones en el año 2000 (38). 

En otras palabras, a finales de siglo una de cada seis personas 

del mundo en desarrollo se verá forzada a viVir con una alimen­

tación demasiado pobre para una existencia normal (39). 

Así, en el año 2000, una población mundial de más 

de 6,000 millones de habitantes requerirá una producción agrí­

cola de un 50 a un 60% mayor que la de 1980. Durante los años 

noventa habrá que alimentar a un promedio de 95 millones de pe~ 

sonas más por afio, cifra cercana a la población actual de 

Bangladesh, o sea, una nueva India cada ocho años (40). 

Un aumento político y socialmente seguro de esta 

magnitud sólo puede proceder de un sistema alimentario mundial 

, , 
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que integre fas agriculturas nacionales de elevada productiv.!.. 

dad y proporcione una distribución razonablemente equitativa, 

tanto nacional como internacional, de los ingresos -y los pro-

ductos (41). 

- \ 

1.3. Política y Al imentos. 

E. Pi.ani, ex-Ministro franc~s de Agricultura, 

señala que hay cinco modos de dominar el mundo: las armas, la 

ciencia, la energía, las materias primas minerales y las mat;;. 

rias primas al imentarias (42). En los cuatro primeros secto-

res, los EUA están casi en equilibrio con otras potencias: 

con la URSS en materia de armas, con Japón y Europa con res-

pecto a la tecnología, con el Oriente Medio en relación con 

la energía, y con todo el mundo en lo que se refiere a los re 

cursos minerales. Sin embargo, los EUA dominan el mercado 

mundial de los productos alimenticios básicos: cereales, azú-

car, oleo-proteaginosos. "Este dominio se acentuará cada 

- vez más •.• y con el lo se agravará peligrosamente el desequil.!.. 

brio del mundo ... " (43). 

Los Estados Unidos y el Canadá son los mayores 

productores de productos alimenticios. Los dos tercios de la 

alimentación mundial de~enden de un sólo país, los Estados 

Unidos, que fadlita el 50% de trigo, el 50% del maTz y el 80% 

-de .la soja que se requieren para la alimentación del resto de 
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la humanidad. Las tres cuartas partes de la poblacion mun-

tiial dependen de los Estados Unidos para su abastecimiento 

de cereales en particular (44). 

El "food power", que es el arma alimentaria mon~ 

polizada de ese modo, pasa a ser tan inquietante como el ar­

ma nuclear, ya que los EUA son los únicos que pueden contri­

buir a alimentar a países como la URSS o China; India o Japón; 

Arabia ~audita o Egipto. Junto a la potencia del ~tomo, el 

grano de trigo parece adquirir de pronto un poder estratégico 

de primera magnitud. Los EUA, que dominan perfectamente este 

"poder al imentario", que en cualquier momento puede converti..!:. 

se en un "arma del hambre", han supermultiplicado su potencia 

y disponen de medios de presión considerables. 

De hecho, los EUA han utilizado esta arma. Así 

lo ha declarado George McGovern, ex-Presidente de la Comisión 

del Senado de los Estados Unidos sobre Nutrición y Necesidades 

Humanas: 

"Nosotros no distribuimos los excedentes de al i­

mentas teniendo en cuenta el §rea donde mis se necesitan, si­

no en base a consideraciones políticas de poder en las rela-

ciones exteriores. 

como municiono 

En otras palabras, usamos los alimentos 

"Ha existido una continua lucha entre el Departa­

mento de E.tado, que favorece el envío de alimentos a nuestros 

. . 
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aliados militares, y el Departamento de Agricultura que pre­

fiere usarlos en el desarrollo de futuros mercados comercia­

les para los negocios norteamericanos. 

"Muy pocos de nuestros ""Al imentos para la Paz"" 

han sido enviados a Africa, donde mi les de personas han pere­

cido de hambre. Pero, durante el último año, cerca de la mi­

tad fueron enviados a Camboya y a Viet-Nam del Sur. 

"Paramos la asistencia de alimentos al pueblo ch..!.. 

leno cuando eligió a Allende, y luego la reasumimos cuando el 

golpe militar derribó al gobierno ... 

"los al imentos son una arma. ''''Hoy en día, son 

uno de los principales instrumentos de nuestra panoplia de ne 

goci.ación"", dijo, en noviembre de 1977, Earl Butz, Seereta-

rio de Agricultura de los Estados Unidos. Un informe de la 

CIA, preparado poco antes de la Conferencia Mundial de la 

Al imentación, recordaba una verdad evidente, y es que el dé­

ficit alimentario del tercer mundo ""podría dar a los Estados 

Unidos un poder que no han tenido nunca hasta ahora, ••• en los 

años malos, cuando los Estados Unidos no pueden satisfacer la 

demanda de la mayoría de 105 que quieren importar, Washington 

adquiriría prácticamente un poder de vida y de muerte sobre 

la multitud de 105 menesterosos ••• En las regiones pobres e 

impotentes, la población bajaría a una cifra aceptable ••• El 

problema demográfico quedaría resuelto automáticamente del mo­

do más desagradable" (45). 
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1.4. La Situación Actual (46). 

La situación alimentaria mundial continúa caracte­

rizándose por un agudo contraste entre la gran escasez de al~ 

mentos en muchas zonas y las grandes disponibilidades en el 

plano mundial. Aunque la producción mundial de alimentos bá­

sicos aumentó en 1984 en un 8% (47), el crecimiento se concen 

tró en los EUA y en la CEE. En el caso de los países de ba-

jos ingresos deficitarios en alimentos, la producción sólo se 

acrecentó en conjunto en un 2%, manteniendo apenas el mism~ 

ritmo que el crecimiento demográfico (48). 

Al final de la campaña 1984-85 las existencias re­

manentes mundiales de cereales volvieron a registrar el volu­

men que se considera apropiado para la seguridad alimentaria 

mundial, es decir, un 18% del consumo previsto para 1985-86 

(49). No obstante, y pese a las mayores existencias, las po­

sibilidades que ofrecen para evitar los efectos del hambre 

son 1 imitados, no solamente a causa de la concentración de 

las existencias.en unos pocos países, sino también por las 

restricciones que limitan el acceso económico a las disponi­

bilidades de alimentos. 

Si bien los precios internacionales de los cerea­

les son relativamente bajos, las reservas de divisas de mu­

chos países se han visto sometidas a grandes presiones a ca~ 

sa del costoso servicio de la deuda y de mercados constante-
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mente débiles para muchos de los productos básicos que expo~ 

tan '(50), así como de las fuertes medidas proteccionistas en 

los principales mercados de importación. Del mismo modo, tam 

poco existen ¡n~¡c¡os claros de que 105 intensos debates so­

bre el comercio mundial celebrados en los últimos años conduz 

can a la adopción de medidas eficaces de liberalización del 

comercio g de la estabilización de los mercados, al menos en 

el corto plazo. 

Por otra parte, las corrientes de asignaciones ofi­

ciales para la asistencia exterior de la agricultura disminu­

yeron desde 1983. Esto confirma la desaceleración observada 

en el cremiento de estas corrientes a principios del actual 

decenio, debido a las restricciones presupuesta les en los 

principales donantes. La reducción de los créditos multila-

terales en condiciones de favor, equivalentes a una quinta 

parte del total, constituye un duro golpe para los esfuerzos 

de desarrollo agrrcola. 

Así, en vista de las continuas dificultades econó­

micas de los paises en desarrollo, muchos de ellos tienen 

que depender de la ayuda alimentaria para satisfacer sus ne-

cesidades de alimentos básicos. Aunque la ayuda alimentaria 

para 1985 fue de 11.6 millones de toneladas (S1), lo que si,[ 

nificé que alcanzara el objetivo mínimo anual de 10 millones 

de toneladas por primera vez desde que fué fijado por la Co~ 

ferencia Mundial de la Alimentación en 1974, las necesidades 
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totales de esa ayuda fueron considerablemente superiores a 

ese nivel: 20 millones de toneladas. En la hipotesis de 

que la parte correspondiente a los países de bajos ingresos 

en la ayuda alimentaria total siga siendo del 86%, es decir, 

la misma que en los siete años anteriores. la ayuda alimen­

tarla representaría el 19% de sus importaciones totales de 

cereales. Esta cifra sería 1 igeramente superior Que la co-

rrespondiente a los últimos años, pero inferior al máximo 

del 25% registrado en 1977-78 (52). Africa está rec~biendo 

actualmente más de la mitad de los envíos de ayuda alimenta­

ria (53). 
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2. Panorama Regional. 

2.1. América Latina y el Caribe (5l¡). 

No obstante que la situación alimentaria de los pai 

s e s de Am é r i caL a t i n a y e 1 e a r i b e a n a l iza d a g l o b a 1 m e n t e e s, en 

promedio, comparativamente más favorable que en Africa o Asia, 

su analisis en detalle revela disparidades y graves debil ida­

des tanto a nivel subregional y nacional 10 cual se caracteri 

za por hechos tales como que la producción de alimentos bási­

cos aumenta en algunos países de la región a una tasa menor 

que la del crecimiento demográfico; se incrementan las impor­

taciones de alimentos, sobre todo de origen extraregional; la 

capacidad para producir ciertos al imentos básicos, como cere! 

les, leche y carnes, está geográficamente concentrada, y a p~ 

sar de ser una región netamente exportadora de alimentos exis 

ten serios problemas de subali~entación y desnutrición en las 

poblaciones de menores ingresos y en 105 segmentos de pobreza 

crítica, agravándose más este fenómeno por la creciente urbaniza 

ción en la mayoría de los países de la región. 

Abundando al respeto, y en 10 tocante a la produc­

ción y consumo de alimentos, la agricultura latinoamericana 

ha tenido un crecimiento lento pero sostenido en las 2 últimas 

décadas que no se ha traducido en una mayor cantidad de alimen 

tos básicos disponibles para la población de menores recursos. 
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Ello se debe a que el crecImiento agrfcola, donde 10 hubo,ha 

tendido a concentrarse en los cultIvos de exportación o en 

la producción de alimentos para consumo de las clases medias 

y altas urbanas. 

De aéuerdo con cifras de la FAO y otros estudios r~ 

cientes (55), habrfa en América Latina y el Caribe más de 50 

millones de personas amenazadas de malnutrici6n prote¡co-ene~ 

gética. Otro grupo poblacional, también del orden de los 50 

millones de personas, se encuentra 'sobre el límite de la in­

digencia, pero igualmente debajo de la línea de pobreza defi 

nida como aquella que permitiría satisfacer necesidades blsi­

cas de las cuales la al imentación representa un 50%. El núm~ 

ro de personas pobres pasó de 110 a 130 millones entre 1970 y 

1981. 

Por otra parte, el aumento del grado de dependen­

cia en el abastecimiento alimenticio hace que los países la­

tinoamericanos y del Carlbe sean más vulnerables a la influen 

cla de factores externos. Esto ocurre por la incapacidad pr~ 

pia de los pafses deficltarlos para financiar sus requerimien­

tos, las fluctuaciones cíclicas de la oferta regional en los 

países productores-exportadores, el efecto de Ventas subven­

cionadas de parses industrializados exportadores, o por otras 

formas de "competencia desleal". Como resultado, esta depen­

dencia se a~udiza progresivamente. 
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Más aún, la creciente connotación poi ítica que el 

abastecimiento de al imentos tiene como elemento de coerci6n 

política-económica revela el agravamiento de l~ situación 

de dependencia. 

P-ara 105 paises de la regi6n, el pago de la deuda 

externa restringe su capacidad eFectiva de importaci6n. Ade 

m§s, la capacidad de importac16n de alimentos depende de los 

precios y volúmenes de sus propias producciones exportables. 

La relaci6n de los precios de intercambio de la regi6n acusa 

un significativo deterioro: en 1983 se estanc6 por completo 

el poder de compra de las'~exportaciones latinoamericanas, p!:. 

se a que su volumen aument6 alrededor del 7%. En ese mismo 

año, el 35% de las exportaciones latinoamericanas de bienes 

y servicios correspondió al pago de los intereses adeudados, 

10 que supera ampl iamente la proporci6n del 20% que se esti­

ma como límite máximo aceptable (56). 

Existen, por otro-lado, crecientes dificultades p!! 

ra la colocaci6n de las exportaciones debido a que los países 

desarrollados_.subsidian su producción y exportación agrícolas, 

aplican políticas comerciales proteccionistas y de "dumping", 

y a través de altos precios agrícolas internos generan un 

lento crecimiento de la demanda de importaciones. Esto hace 

que las exportaciones regionales no encuentren posibilidades 

equitativas para competir y poder acceder a los mercados de­

ficitarios, aún a los de la propia región. Consecuentemente, 
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los pafses latinoamericanos y det Caribe advierten que ta~ 

bl~n aumentan sus difIcultades para poder Importar bienes 

en generál, Incluyendo Insumos y alImentos. 

Ademas, el proteccionismo agrfcola y el subsidio 

a sus exportaciones por parte de los pafses industriales de 

termina cambios en los h§bltos del consumo en los pafses en 

desarrollo que acuden a importaciones financieramente conve 

nlentes de productos que no responden originalmente a los 

gustos tradicionales y costumbres del consumidor, o aceptan 

donaciones de tales productos, lo que da origen a un consu­

mo de car&cter verdaderamente cautivo. 

La creciente dependencia de la reglón de las im­

portaciones de productos básicos, se refleja principalmente 

en las adquisIciones cada vez mayores de cereales y partic~ 

larmente de trfgo. Si se excluyen Argentina y Uruguay, la 

región representa un alto nivel de dependencia para trigo. 

que subid de 57% para 1960/62 a 63.3% para 1980/81,- y que 

se agudiza para los pafses andtnos. en los q~e ese coefi­

el en te fue de 77% en 1980/81· (57) • 

Sin embargo, esta dependencia no debe relacionar­

se s5ro con los problemas del sector externo, sino que tie­

ne que reconocer igualmente su origen en otros factores. 

particularmente el estancam¡en~o y el retroceso de la agr! 

cultura en algunos pafses de la regian; la propensl8n de 

los Gobiernos a deprfmtr el precIo de 10$ alfmentos como p2, 
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Irtlca de abastecImIento a los núcléos urbanos y la dlscrlml­

nacl6n negativa hacia la agricultura tradicional, productora 

importante de al imentos básicos, en favor de la agricultura 

moderna o empresarIal. 

En efecto. si se anaiiza qué ha sucedido con ei sec­

tor productor de alimentos básicos para el consumo popular en 

América Latina y el Caribe, puede verificarse que ha sido el 

más perjudicado por politicas discriminatorias en favor de 

los sectores urbano-Industrial y de importación. Este proce­

so ha vulnerado la seguridad alimentaria de la región, tanto 

iesde el punto de vista de ta ofe~ta -interna de alimentos b! 

~;cos. como de la marginación de grupos poblacionales rura­

las carenciales. 

, 2.2. Af,·ica. 

Es en Afrlca donde la dimensIón del probl-em'a' a'l'imert­

tario adquiere mayor envergadura. E-n efecto, los Estados afr.l. 

canos, particularmente los situados al sur del Sahara, entra­

ron en los años ochenta -Tercer Decenio para el Desarrollo-

con perspectivas mucho más oscuras que en 1960, cuando las 

Naciones Unidas iniciaron el Primer Decenio para el Desarrollo. 

Los problemas internos y las repercusiones de un ambiente eco­

nómico mundial cada vez más hostil, han modificado drástica­

mente las posibilidades de desarrollo a largo plazo en Africa. 



En la presente década, el desarrQllo no sólo se ha detenido 

bruscamente, sIno además las frágiles economfas de los pai­

ses africanos eseSn sufrIendo deterioro en sus infraestruc­

turas econdmlcas y sociales asr como en la capacidad produ~ 

tlva previamente alcanzadas. 

Internamente, el progreso de los sectores agrfcola 

y alimentario se ha visto crrticamente obstruido por las si 

guientes causas: 

a) ausencIa de polfticas alimentarias integrales; 

b) grave falta de capacidad administrativa y téc­

nica; 

c) infraestructura física inadecuada que bloquea al 

transporte y al comercio, tanto dentro de los 

países como entre ellos; 

d) débil estructura de incentivos de producción 

al imentarla (57 bis). 

La necesidad de alimentos ha rebasado en Arrica a la 

producciéin, la cual ha sido inferior a la de todas las regio­

nes en desarrollo durante los Gltimos 10 afias (58). En el de 

cenia de 1970, cuando la población creció él una tasa media 

anual de 2.9%, la producción total d~ al imentos se incrementó 

únicamente a razón de 1.5%. lo cual significó que en 1980 ca­

da africano tuviese en promedio 12% menos al imentos que 20 

años an tes (59). 
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Lo anterior ha orillado a los-pafses africanos a (m~ 

portar cantidades cada vez mayores de alimentos para cubrir 

sus crecientes défIcits al ¡mentarlos, no obstante las adver­

sas relaciones de Int.rcambio en el comercio mundial. 

Así, entre 1970 y 1980, el volumen de las ¡mporta~ 

ciones totales de al imentos aumentó a una tasa media anual de 

8.4%. Las importaciones comerciales de cereales de consumo 

humano fueron de unos 20.4 millones de toneladas en 1980, las 

cuales costaron a la región africana mas de 5,000 millones de 

dólares, excluyendo los pesados costos de los fletes marítimos 

(60). En el mismo año, la ayuda alimentaria al Africa llegó a 

1.5 millones de toneladas (61). Asimismo, y quizá esto sea 

10 más grave, la creciente sujeción de la región africana re~ 

pecto a las importaciones de cereales y a la ayuda alimenta­

ria amenaza con crear una nueva y peligrosa dependencia es· 

tructural de cereales, como puede ser el caso del trigo. 

Sin embargo, y a pesar del auge de las importaciones 

de alimentos y de la ayuda alimentaria, la región africana si­

gue siendo deficiente en calorfas ya que se cal~ula que el 20% 

de la presente poblaci6n tiene una ingestl6n energéttca infe­

rior al mrnimo (62). 

Asr, lo mas trágico e Inquietante es que en Africa 

hay mucha mis hambre en 1984 que en 1974. El namero de perso­

nas gravemente málnutrldas y hambrientas ha aumentado conslde-
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rablemente en el conttnente, pasando de unos 70 mil Iones en 

1969/71 a cerca de 80 millones en 1972/74, y a lOO mi Ilones 

actualmente (63). Los datos dIsponibles Indican que de ca-

da tres niños afrIcanos, uno muere de hambre o de enfermed~ 

des relativas a la malnutrición antes de alcanzar la edad 

escolar, y cientos de mi les de los que sobreviven no desa­

rrollan las capacidades mentales y físicas necesarias para 

una vida productiva (64). 

Aunado a lo anterior, desde 1972 muchos países 

africanos han sufrido repetidamente inundaciones y sequías 

que han venido a agravar sus crecientes penal ¡dades. La se-

quía, en especial, ha agotado una ampl la zona del este, el 

oeste y el sur de Africa, I imitando gravemente la producción 

de alimentos básicos y las exportaciones agricolas, y diezm~ 

do al mismo tiempo la producción pecuaria. 

Los trastornos políticos y los conflictos civiles 

han dado como resultado lO mil Iones de refugiados que impo­

nen graves presiones sobre los recursos ya sobrecargados de 

los gobiernos africanos en cuestión (65). La situación se 

ha visto agravada por políticas que han favorecido los pre­

cios bajos de los alimentos de consumo a expensas de los ali 

eientes de precios a los productores de alImentos y a las p~ 

líticas de precios e Inversión que favorecen la producción 

de exportaciones agrfcolas, en perjuicIo ~e la producción al i 

men;aria para consumo Interno. 
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Por otra parte, los gobIernos_africanos han sido pa~ 

cularmente afectados por la reducción de los ingresos del co­

mercio internacional, resultante de la situación económica ge­

neral (66). 

De los 35 paises menos adelantados, 26 están en Africa. 

Con frecuencia dependen de uno o dos productos de exportación 

por 10 que á los ingresos de divisas se refiere. El acual me­

dio económico ha hecho que se redujera la demanda de esos pro­

ductos, que bajaran los precios y que disminuyera el ingreso 

de divisas. Esta tendencia se ha producido marCadamente en pr~ 

duetos agrícolas tradicionales, como el cacao, el café, algodón, 

el maní y las semillas oleaginosas. 

Ligada al empeoramiento de la relación de interca~ 

bio, la crisis de la deuda es aguda para las frágiles economías 

africanas, aunque la magnitud de ésta es evidentemente inferior 

a la de algunos otros países de ingresos medios de otras regio-

nes (67). Las condiciones del crédito en la región son tales 

que sólo 9 parses reunen actualmente las condiciones para reci­

bir préstamos no concesionales: Bostwana, Camerún, Congo, Costa de 

Marfil, Mauricio, Nigeria, Seychelles, Swazilandia y Zimbabwbe. 

Sin embargo, la inversión privada exterior virtualmente ha ces~ 

do. Así, muchos países han intentado ya, o están confrontando, 

el doloroso proceso del reajuste estructural que normalmente e~ 

traña devaluaciones monetarias, 1 imitaciones de las importacio­

nes y modificaciones de las estructuras de precios. 
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Al sopesar la importancia de los factores que 

han agravado los problemas al ¡mentar los de 105 países afric~ 

nos, se desprende que no es que los esfuerzos interiores ca­

rezcan de importancia, sino mis bien que los mejores esfuer­

zos pueden ~er inatiles si no se hace algo para mejorar el 

ambiente económico exterior. Esto subraya la importancia 

que dan los países africanos a la el iminación de las restri~ 

ciones y barreras comerciales que han alzado contra ellos 

los países desarrollados, puesto que la reanimación de sus 

relaciones de intercambio y de la ~osición de sus balanzas 

de pago les permitiría ejecutar mejor las políticas de reaju~ 

te interior e incluso-mitigar el impacto de los desastres na­

turales. 

2.3. 

Asia es el hogar de mis de la oitad de la pobla­

ción mundial. De ella, aproximadamente 500 millones de per5~ 

nas viven en un estado de pobreza absoluta (68). 

SI bien las características generales del probl~ 

ma al imentario en la región asiática guardan simi! itud con 

las que se presentan en América Latina y el Caribe, así como 

en Afrlca, dicho problema se distingue por: 

1) un Incremento demográfico masivo, y por 

2) la disminución acelerada de grandes extensio 

nes rurales debido ~I Incremento demográfico, 
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lo cual se traduce en una mayor presión sobre 

los recursos existentes (68 bis). 

Durante los próximos 15 años, los países de la re 

gión deberán proporcionar al imentos para una población adicio­

na l de 9-0 D millo n e s d e pe r s o n a s, c,o n l o c u a l é s t a a u m e n t a r a de 

2~506 millones correspondientes a 1981, a una Lifra proyectada 

de 3,400 millones para finales de siglo (69). 

Si bien varios países de la región han reducido 

notablemente el ritmo de su crecimiento demografico en un orden 

del 15 al 25% durante el último deceRio (]O), sigue siendo crí 

tico el pr-oblema del equilibrio entre la población y los recu!:. 

sos, al contar Asia con la relación tierra-hombre mas baja del 

mundo con 0.21 hectáreas por persona (71). 

No obstante lo anterior, la respuesta de los paí­

ses asiáticos al problema alimentario ha sido notable. La adoR 

ción de políticas Integrales que contemplan aspectos tales como 

l a p I a n i f i ca ció n f a mil i a r, e I p a pe I del a m u j e r e n l a pro d u c c i ón 

-alimentaria, la necesidad de incrementar los rendimientos de los 

cultivos alimentarios, el acceso a servicios de salud y una di~ 

tribución más eficaz de alimentos, cada vez se generaliza más. 

Una medida del resultado satisfactorio conseguido en el incre­

mento de la producción de alimentos viene indicada por el hecho 

de que durante el decenio 1972/81 la producción anual media de 

todos los cereales aumentó en un 2.6% (?2). Así, el rendlmle!!. 



to del arroz, del cual Asia produce el 90% del total mundial, 

se vió incrementado en un 27% durante el decenio indicado (73). 

Entre los pafses donde el crecimiento de la producción de cerea 

les ha sido por término medIo superior al 4% -objetivo alimenta 

rio de las Naciones UnIdas para el Tercer Decenio de Desarrollo­

están Birmania (6.5%), Sri Lanka (6.5%), Filipinas (6.2%), 

Indonesia (5.0%), Repúbl ica Popular y Democditica de Corea (4.]%). 

Y Pakistán (4.7%). En ChIna la medida fué de 3.6% y en la India 

3.3% (74) 

Empero, a pesar de los progresos realizados en la 

producción de al imentos, &stos siguen siendo la preocupación 

primordial de la mayorfa de los paises de Asia. Aunque muchos 

de ellos dedican una parte considerable de sus presupuestos al 

sector agrfcola, 105 recursos son 1 imitados respecto de los pr~ 

gramas necesarios para conseguir la seguridad alimentaria. Ade 

más, la actual recesIón económica mundial ha oscurecido las per~ 

pectivas de aumentar los Ingresos de las exportaciones y la asis 

tencia económica exterior. Las explotaciones agrícolas cada vez 

están más fragmentadas y los programas y las tecnologías actua­

les para la mayorTa de los pequeños agricultores de Asia distan 

mucho de ser adecuados. La gravedad de la situación al imentaría 

en Asía se refleja por la existencia de una continua emergencia 

silenciosa de hambre para unos 300 millones de personas endémi­

camente desnutridos OS). 
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SEGUNDA PARTE 

EL CONCEPTO DE SEGURIDAD ALIMENTARIA 

tlUNDIAL 

"En más de un sentido, la crisis ha sig­
nificado un parteaguas. H-a confirmado 
la absoluta necesidad de reformar el or­
den económico existente. Ha dejado atrás 
los enfoques segmentados, sectorial o re­
gionalmente, y ha puesto de relieve la 
globalidad. Ha hecho evidente que la su­
peración de sus manifestaciones y de sus 
secuelas no puede conseguirse por la vía 
de las decisiones nacionales aisladas, 
que muchas veces implican éxitos de corto 
plazo para unos cuantos al precio de per­
petuar el estancamiento y el atraso de los 
más. 1I 

Jorge Eduardo Navarrete. 
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3. Evolucidn de la Situación Al imentaria Mundial desde 1945 

hasta 1972/74. 

Durante los 25 años que siguieron a la Segunda Gu~ 

rra Mundial, la agricultura estuvo caracterizada por su esta-

bflldad y su constante crecimiento. La producción de alimen-

tos aumentó en todo el mundo más rápidamente que la población 

y la seguridad de los abastecimientos estuvo garantizada por 

los enormes excedentes existentes en América del Norte (76). 

Al igual que ahora, durante los años 50 y 60's se 

produjeron calamidades naturales y graves carestfas; sin em-

bargo, a pesar de afectar a un gran número de personas, estos 

fenómenos eran Jsencialmente locales, no produciéndose a esc~ 

la mundial. La ayuda en al imentos. casi siempre de carácter 

bilateral, Incluida la ayuda en casos de emergencia, consti~ 

tuía una defensa contra las peores formas de miseria. La 

formación de reservas era considerada en casi todos los paí-

ses como antieconómica y no era estimulada oficialmente dadas 

las faeil idades con que podrfan importarse las cantidades ne 

cesarlas gracias a la estabilidad de los precios del comer~ 

cio o a través de la ayuda en alimentos •. 

La crisis alimentaria mundial de 1972/74 pudo ha-

ber sido un fenómeno temporal w pero fui radicalmente d¡rere~ 

te a otras crIsis, anterIores y posterIores, en cuanto inte~ 

sldad. extensIón geogr~flca y repercusIones duraderas. Esta 



crisIs fu~ provocada por la concurrencia de toda una serie de 

acontecimientos: primer descenso en la producclon mundial de 

alimentos desde la Segunda Guerra Mundial; el agotamiento de 

las reservas de los principales parses exportadores; la infl~ 

ción registrada en los precios de los productos e insumos; y 

la escasez de fertilizantes y plaguicidas.(76 bis). 

En efecto, la crisis se presentd en 1912 cuando, 

como consecuencia del mal tiempo general, la producción ali­

mentaria mundial disminuyó por primera vez desde la Segunda 

Guerra Mundial (77). El consiguiente aumento de la demanda 

de importaciones, en especial de cereales básicos, redujo 

gravemente las existencias de los principales pafses expor­

tadores (78). Los precios mundiales de la mayorla de los pr~ 

ductos agrícolas aumentaron rapidamente y éstos constituyeron 

un elemento fundamental en la rapida inflaci6n que provocó 

grandes privaciones a las poblaciones más pobres, e incluso 

creo dificultades en los paises ricos (79). 

Por consiguiente, Jos suministros mundiales de 

alimentos en la estación de cosecha de 1973 dependieron ex­

clusivamente del rendimiento de las cosechas del año en cur 

50 y, en gran parte, de las condiciones meteorológicas. 

No obstante haber sido considerable. el aumento 

de la producción de alimentos en 1973 no fué suficiente para 

evitar una nueva reducción en las existencias de cereales, o 

mitigar el alza continua de los precios (80). Asf, los sumi 
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nistros mundiales de alimentos volvieron a depender en 1974 casi 

enteramente, por segundo año consecutivo, de las cosechas del 

año en curso. Aunque las condiciones meteorol6gica~ fueron 

óptimas en 1974, se habían interpuesto nuevas dificultades en 

la tarea de maximizar la producción de al imentos debido a la 

agudización de la escasez y el alto precio del combustible y 

la energía, una grave escasez incipiente de plaguicidas y el 

aumento del costo del transporte. la crisis se caracterizó, 

entonces, por una escasez de aiimentos y, al mismo tiempo, de 

insumas (81). 

los suministros mundiales de al imentos en 1975 d! 

pendieron por teFcer año consecutivo de la producción de un 

sólo año. Incluso con las condiciones más favorables se esti 

mó que deberían transcurrir dos o tres años antes de que las 

existen~ias alcanzaran un nivel suficiente para conseguir una 

seguridad real (82). 

Así, no obstánte que muchos países en desarrollo 

se beneficiaron del aumento general de los precios de sus eXb 

portaclones. esos beneficios quedaron grandemente contrarres­

tados por la necesidad de paga~ precios mucho m~s altos por 

sus importaciones esenciales de alimentos, fertilizantes, co~ 

bustlbles y otras materias primas, así como por productos ma­

nufacturados. Además, debido en parte a los precios m~s altos, 

la disponibi¡ idad de ayuda alimentaria en condiciones especia­

lei disminuy6 precisamente cuando era mas necesaria. 



Aunado a los desastrozos efectos inmediatos sobre el 

consumo y sobre las economías de muchos países en desarrollo, 

esa crisis marcd la transicidn de una era de abundancia de al ¡­

mentos baratos y de un exceso de capacidad de producción, a 

otra de existencias y precios sumamente inestables. La crisis 

hizo que se concentrara la atencidn en las insuficiencias y en 

la falta de previsión de las políticas agrícolas de muchos pai 

ses no sólo en desarrollo sino incluso desarrollados. Fué tam 

bién el momento en que concurrieron al mercado mundial como im 

pOrtadores permanentes en gran escala algunos de los principa­

les países productores de cereales (83). 

Los millones de personas insuficientemente nutridas 

del Tercer Mundo se convirtieron en el principal objeto de 

preocupación general. pero también para' los países desarrolla-' 

dos con déficit de alimentos fué motivo de preocupación la se 

guridad de poder importar alimentos. Pareció que el mundo es­

taba perdiendo su capacidad para al imentar a sus poblaciones, 

que aumentaban rápidamente, y que era incapaz de controlar 

las variaciones anuales de existencias. Fué entonces que se 

hizo evidente la necesidad de una acción concertada de la co­

munidad Internacional que hiciese posible la superación de la 

crisis y evitara la posterior recurrencia de la misma. 
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4. La" "Co"ore rEmc I él Mund la l de I"a A llnien tac Ión. 

La IV Conferencia de Jefes de Estado ~ de Gobierno 

de los Pafses no Alineados. real Izada en Argel del 5 al 9 de 

septiembre de 1973. pidió encarecidamente que. teniendo en 

cuenta la "grave crisis al imentaria que padecían muchas r.egio­

nes y poblaciones del mundo, se convocara con carácter urAen­

te una conferencia común de la FAO y la UNCTAD, a nivel mini!" 

terial, a fin de formular un programa de cooperación interna­

cional para po~er remedio a" la escases crecIente de productos 

alimenticios y otros productos básicos y mantener la estabili 

dad de los precios. 

El 24 de septiembre de ese mismo año, el Secretario 

de Estado de los Estados Unidos, Henry Kissinger, en una de­

claración hecha ante la Asamblea General de la ONU en su vi9! 

simo octavo período de sesiones, propuso que se convocara en 

1974 una conferencia mundial de la al imantación con los auspi­

cios de la ONU tia fin de examinar los medios de mantener un 

abastecimIento adecuado de alimentos y aprOVechar los esfuer­

zos de todas las nacIones para hacer frente al hambre y la n~ 

trlclón deficiente que son resultado de desastres naturales"{84). 

El 4 de octub~e siguiente, los Estados Unidos propu­

sl~ron que se Ineluy~ra en el programa del vigésimo octavo pe-



rTodo de sesiones de la Asamblea General de la ONU, como cues 

tlón Importante y urgente, un tema tItulado "Convocacion de 

una ConferencIa MundIal de la Allmentaclon con los auspicios 

de las NacIones UnIdas". La Asamblea General decidió en su 

2152a. sesión Incluir este tema en el programa y asignarlo a 

la Segunda Comisión. También" se incluyó un tema titulado "Con 

ferencla Mundial de la Alimentación" en el programa de la con 

tinuaclón del 55!! período de sesiones del ECOSOC. 

En su 1885a. sesión, celebrada el 18 de octubre de 

1973. el ECOSOC decidió recomendar a la Asamblea General, en 

su vigésimo octavo período de sesiones, la convocación en 

1974 de la Conferencia Mundial de la Alimentación, con los 

auspicios de las Naciones Unidas, e invitar a los órganos re~ 

tores de las organizaciones del Sistema de las Naciones Uni­

das, según conviniera, a estudiar, con carácter prioritario, 

esta cuestión y presentar sus informes al ECOSOC. 

En respuesta a esa invitación, la Conferencia Gene­

ral de la FAO dio prioridad al examen del asunto en su 17 ll 

período de sesiones. En esa ocasión, la FAO recibi6 con sa­

tisfacción, apoyándola, la propuesta de convocar la conferen­

cia indicada. Asimismo, hizo cierto nGmero de sugerencias 

respectQ del alcance y la organización posibles de la confe­

rencia, llegando a la conclusión de que la tarea principal 

de la misma deberra se~ conseguir que la comunidad mundial 

en su conjunto se comprometiera a iniciar una acción concre-
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ta encaminada a resolver el problema al ¡mentarlo mundial den­

tro d~1 marco m§s amplio de los problemas del 'desarrollo (85). 

El 11 de diciembre de 1973, el rcosoc. en su reso­

lución 1831 (LV), toméi nota con.satisfacción del informe de.1 

17& perfodo de sesLones la Conferencia Genera! de la FAO y de 

las opiniones del Secrétario General de la UNCTAD expresadas 

durante dicha Conferencia de la FAO, recomendado a la Asam­

blea General de la ONU que aprobase un proyecto de resolu­

ción por el que se convocaría una Conferencia Mundial de la 

Al imentación con los auspicios de las Naciones Unidas Y. con 

sujeción a que la Asamblea aprobase ese proyecto de resolu­

ción, creó un comité preparatorio intergubernamental de la 

misma. 

La Asamblea General, en su vigésimo octavo período 

de Sesiones, aprobó la resolución 3180 (XXVIII) en la. que de­

cidió convocar una Conferencia Mundial de la Alimentación con 

los auspicios de las Naciones Unidas, de aproximadamente dos 

semanas de duración, en noviembre de 1974. en Roma; en ella 

recomendó que la Conferencia fuese de carácter interguberna­

mental y a nivel ministerial; confió .1 ECOSOC la responsab! 

lldad general de la Cont'erencia.pidtél al Secretarlo.General 

que. despuls de celebrar consultas con el DIrector General 

de la FAO y con el Secreta~io General de la UNCTAD, nombrara 

tan pronto fuera posibl~ al Secreta~io General de 1, Confer~~ 

c¡a; y estableciera una peque~a secretarra de la misma, iecu-
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rriendo en particular a la pericia y competencia de la FAO, 

la UNCTAD y otros 5rganos perttnentes del Sistema de las Na­

ciones Unidas; r_ecomendó, asimismo, que en los preparativos 

de la Conferencia se tuvieran debidamente en cuenta las reco­

mendaciones del 17 2 período de sesiones de la Conferencia de 

la FAO, así como las recomendaciones de los órganos leglslatl 

vos de otras organizaciones del Sistema de las Naciones Uni­

das, sobre las metas y los objetivos de la Conferencia tal co 

mo se solicitaba en la decisión del ECOSOC del 18 de octubre 

de 1973; invitó a todas las organizaciones competentes del 

Sistema de las Naciones Unidas a que colaboraran estrechame~ 

te en la organización de la Conferencia; y aceptó con recon.2 

cimiento el ofrecimiento del Gobierno de Italia de actuar co 

mo huésped de la Conferencia en Roma. 

El l.!l de febrero de 1974 e-I Secretario General anun 

ció el nombramiento del señor Sayed Ahmer Marei como Secreta­

rio General de la Conferencia. 

La Comisión Preparatoria de la Conferenci~ Mundial 

de la Alimentación se reunió en tres ocasiones: en febrero, 

junio y septiembre de 1974 en Nueva York, Ginebra y Roma, res 

pectivamente. 

El 15 de mayo de 1974, el ECOSOC, en su resolución 

1840 [LVI), tomó nota del Jnforme de la Comisión Preparatoria 

de la Conferencia Mundia~ de la Alimentación sobre s~ primer 

perrodo de sesiones y decidIó convocar la Conferencia Mundial 
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de la Al imentacl6n deiS al 16 de noviembre de 1974. 

En la misma resoluci6n pldl6 al Secret~yio 

General que Invitara: 

a) A todos los Estados a participar en la 

Conferencia; 

b) A los representantes de los movimientos 

de 1 iberación reconocidos en ese enton­

ces por la Organización de la Unidad 

Africana o por la Liga de los Estados 

Arabes a participar en la Conferencia 

sin derecho de voto; 

cl A los órganos y organismos eSPecializa­

dos interesados de las Naciones Unidas, 

al Organismo Internacional de Energía 

Atómica y al Acuerdo General sobre Aran 

celes Aduaneros y Comercio a participar 

en la Conferencia; 

dl A otras organizaciones intergubernamen­

tales interesadas a que se hicieran re­

presentar por observadores; 

e) A las organizaciones no gubernamentales 

reconocidas como entidades consultivas 

por el Consejo Econ6mlco y Social o la 

FAO a enviar observadores a la Conferencia. 



f) A otras organizaciones no gubernamenta~ 

les que pudieran tener contribuciones 

concretas que hacer a la labor de la 

Conferencia a enviar observadores a 

ella, (85 bis). 

En las reuniones de la Comisión Preparatoria 

afloró la gran preocupación por la magnitud y complejidad de 

los problemas confrontados. Si bien la Conferencia había si­

do convocada en razón de la crisis alimentaria inmediata y m~ 

chos países pidieron que se tomaran medidas urgentes y de cor 

to plazo para hacer frente a la situación, se convino en que el 

objetivo principal de la Conferencia debía ser el de obtener un 

compromiso respecto de una acción a más largo ~lazo, con el pr2 

posito de evitar que la crisis pudiera volver a presentarse de 

nuevo. Sin dicha acción, cada nueva crisis sería prObablemen­

te peor que la anterior. (8S·c). 

En ese sentido, se insistió en qUé al consi­

derar las medidas a más largo plazo, la Conferencia 'debería te­

ner en cuenta el hecho de que el problema alimentario no era 

solamente un problema de la agricultura. La causa principal 

de la subnutrición y la mal nutrición era la pobreza y, su pri~ 

cipal remedio, el desarrollo económico.y social (85 d). 

AsT, la Conferencia ofrecfa la oportunidad 

de establecer una polftica alimentaria mundial en el contexto 
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de una polftica mundfal más amplIa de desarrollo. En efecto, 

la Conferencia podfa dar al mundo nuevos conceptos para la 

planificación de activIdades colectivas y nuevos recursos p! 

ra aplicarlas. Podra conseguir que se diera ~na nueva y de­

bida prioridad a la alimentación en los plañes nacionales de 

desarrollo y podfa acelerar el ritmo a que crecra la coopera­

ción internacional en el sector de la alimentación y la agri­

cultura. Pero sobre todo, lo más importante era que la Confe 

rencia podía cristalizar la voluntad política de todos los g~ 

biernos y pueblos por lograr, a través de la colaboración y no 

de la confrontación, una victoria final en la más grande y más 

vieja batalla de la humanidad. Lo que la Conferencia tenía 

que hacer era traducir las necesidades en programas y los pr~ 

gramas en resultados. Y no había tIempo que perder. 

4.2. La Conferencia. 

El debate general se celebró en II sesiones plena­

rias, del 5 al 13 de noviembre de 1974. Se hIcieron represeE, 

tar en la Conferencia 133 Estados, 6 Movimientos de L¡beració~ 

13 Organos de las Naciones Unidas, 7 Organismos Especial izados, 

el OlEA y el GATT, 26 Organizaciones Gubernamentale~ y 161 No 

Gubernamentales (86). 

La Conferencia se reunión bajo la sombra de una gra­

ve.crisis mundial. Millones de personas de las reglones más 
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pobres, particularmente en Africa y Asia, se enfrentaban con 

la amenaza del hambre. Desde que la Asamblea General habra 

convocado la Conferencia en diciembre de 1973, la crisis all 

mentaria se habfa visto agravada por otros factores peturba­

dores, incluyendo la inflacian galopante, la crisis energétl 

ca, el desempleo y la inestabilidad monetaria, que había con 

movido incluso los cimientos de las naciones prósperas y di­

fundido la desesperanza entre las naciones pobres. 

En efecto, al hacerse evidente que los programas de 

emergencia adoptados por la comunidad internacional, aún sie~ 

do importantes, no resolvfan el problema d·e la suficiencia 

global de alImentos a plazo medio y largo, dado que las ca~ 

sas más profundas del problema alimentario mundial residían 

en la pobreza rural y en los métodos agrícolas tradicionales, y 

los cambios necesarios requerían tiempo y no podían efectuarse 

sin la ayuda de los países desarrollados, se destacó la necesl 

dad de un esfuerzo urgente de cooperación internacional sin pr~ 

cedentes, correspondiendo a la Conferencia Mundial de la Alime~ 

tación determinar cómo movil Izar dicho esfuerzo. 

Va en 105 tres perrodos de sesiones de la Comisión 

Preparatoria había surgido un acuerdo general respecto a la n.! 

turaleza y magnitud del problema alimentario con que se enfre~ 

taria la humanidad en el futuro y sobre las lineas generales 

de una estrategia encaminada a resolver el problema (87). Di­

cha estrategia, denominada Compromiso Internacional sobre la 



52 

Seguridad AlImentaria Mundral, fue propuesta origInalmente a 

la Conferencia por la FAO (88), Esta Organización insistía 

al respecto, en que el problema de la seguridad alimentaria 

mundial podría resolverse siempre que existiera la voluntad 

polrtica de hacerlo por parte de la comunidad internacional. 

Su punto de vista era que había que distinguir entre el pr~ 

blema inmediato de compensar las fluctu~ciones estacionales 

de las cosechas del problema a largo plazo de la insuficie~ 

cia de la producción de alimentos y su distribución. En 

ese sentido, el Compromiso estaba Integrado por propuestas 

concretas para el corto, mediano y largo plazo. 

Incumbió a la Conferencia, entonces, proporcionar 

los medios y el apoyo de una política que permitiera aplicar 

esa estrategia que constituyó la base para la formulación y 

evolución de una política alimentaria mundial cuyos objeti­

vos, si bien no fueron enteramente nuevos, si fue nueva la 

insistencia en un enfoque global e integrado con prioridades 

claramente definidas. 

Así, la Conferencia se avocó al tratamiento de los 

siguientes rubros sobre los cuales el Compromiso hacía pro­

puestas específicas: 

al Medidas para aumentar la producción de alimen­

tos en los pafses en desarrollo en el marco más 

amplio del desarrollo. 
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Al examinarse los obstáculos que se oponían al desa­

rrollo agrícola de los países en desarrollo y que, por ende, 

restringían su desarrollo económico, la Conferencia resaltó 

que ~stos eran muchos y variados, asr como también los dife­

rentes métodos empleados por los países y regiones para sup~ 

rarlos. Empero, la Conferencia destacó asimismo que el cam­

bio fundamental que se requerra en todas las economías rura­

les estancadas era corregir la situación principalmente en 

dos direcciones: primero, alentando una inversión mucho mayor 

en el aprovechamiento de recursos y. segundo, adoptando tecno 

logras adecuadas para modernizar la agricultura, incluida la 

apl icación de insumos esenciales tales como semillas mejora­

das, fertilizantes,plaguicidas y crédito. De igual manera, 

subrayó lo esencial de movil izar los recursos humanos que po­

seían en abundancia los paises en desarrollo. Una inversión 

mayor en la modernización de la agricultura. la producción de 

al imentos y el desarrollo rural, eran la clave del programa 

al imentario mundial (89). 

Al respecto, la Conferencia llegó al acuerdo general 

consistente en que la primera prioridad para el próximo dece­

nio debería ser una importante y sostenida aceleración del a~ 

mento de la producción de alimentos a fin de hacer frente al 

incremento de la demanda que se esperab~ como consecuencia del 

crecimiento demográfico y del aumento ~e los ingresos, para r~ 

poner las existencias a niveles más seguros e introducir algu-



nas mejoras en la nutrición además de las que se'derivarían 

del aumento de la demanda efectiva del mercado. 

En ese sentido, se recalcó que para resolver el pr~ 

blema al imenta'rio debía concederse 1 a máxima prioridad a las 

po 1 í t i ca s y programas destinados a aumentar la producci ón de 

alimentos y mejorar la utilización de éstos en los países en 

desarrollo, con el fin de conseguir una tasa mínima de creci 

cimiento agrícola del 4% anual (90). 

'cia precisó que se requeriría de: 

Para ello, la Confere!!. 

- un suministro suficiente de insumos esenciales co 

mo fertilizantes, plaguicidas, semillas de cali­

dad, equipo y maquinaria agrícola y' de pesca, com 

,bustible, ganado 'de cría yagua; 

- el ofrecimiento de incentivos suficientes a los 

agricultores; 

- la creación de infraestructuras rurales, incluido 

el almacenamiento, elaboración, transporte, merc~ 

deo, sistemas de suministro de insumos, c~ldito y 

servicios educativos y sociales: 

- la conserva¿ión y mejoramiento de la tierra culti­

vada y cultivable; 

- la reha~ilitaclón y fome~to de nuevas tierras; 

- la promoción de las Investigaciones, la capacita-

ción y la dlvulgacJón: 
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la tranformaci6n social y estructural progresiva 

de la agricultura; 

- la participación activa de la población rural, pa~ 

ticularmente de los pequeños agricultores y de los 

trabajadores sin tierras en el proceso de desarro-

110; 

- el suministro de los recursos financieros necesa-. 

rios (90 bis). 

Del mismo modo, hubo acuerdo en que el aumento de la 

producción al imentaria en los paises desarrollados desempeñaría 

un papel fundamental durante los próximos años, antes de que 

fuera posible establecer un ritmo suficiente en el incremento 

de la producción en los propios paises necesitados y en desa­

rrollo, por 10 que se exhort6 a los paises desarrollados a au­

mentar sustancialmente su ayuda oficial al fomento de la agri­

cultura de Jos países en desarrollo, especialmente de los me­

nos desarrollados y de los afectados más seriamente, incluye~ 

do la cesión de capital en condiciones favorables, la asiste~ 

cla t~cnica, la transferencia de una tecnología apropiada y 

los préstamos de programas para importaciones de insumos ese~ 

ci al es. 

Sin embargo, la Conferencia advirti6 que no debería 

enfocarse en forma exclusi~amente técnica los problemas de 

producci6n que tenían sobre todo causas politicas y sociales. 
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El éxito ~ lar90 plazo de la lucha por la alimentación depe~ 

dería en última instancia de la habilidad de los Gobiernos 

para hacer frente a la necesidad de introducir cambios socia 

les, estructurales e institucionales y para vincular toda 

campaña de producción de alimentos con una estrategia gene­

ral de desarrollo (91). 

Así, se pidió a los Gobiernos que introdujeran pro­

gresivamente las reformas agrarias adecuadas con arreglo a 

los objetivos políticos y a la capacidad administrativa de ca 

da país, para proveer los medios adecuados de información y 

motivación y otras mejoras institucionales en las zonas rura­

les a fin de crear nuevos puestos de trabajo y fuentes de in­

gresos; de organizar, activar y ayudar a la población rural, 

inclusive a los nómadas, a participar en el desarrollo rural 

integrado y a fin de eliminar las modalidades de explotación 

de los sistemas de tenencia de la tierra, de crédito y de mer 

cado donde todavía existieran. 

Del mismo modo, se invitó a los Gobiernos a promo­

ver el desarrollo de organizaciones cooperativas y otras as~ 

ciaciones para el conjunto de los agricultores y trabajado­

res agrícolas como medio de promover el desarrollo agrícola 

y rural y de producir mayor conflanza propia, mSs autosufi­

ciencia y mayor motivación. Asimismo, al reconocerse el im 

portante papel de la mujer en la vida rural, e'n la produc­

ci6n. la elabó'raJ;;¡ón.-la comercialización y el consumo de 
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alimentos, en la nutrición de la familia,. en las decisiones 

sobre el tamaño de la familia y el esparcimiento de los hijos; 

en el cuidado y educación de los niños, así como en la necesi­

dad de integrarla plenamente en el proceso de desarrollo rural, 

se instó a Jos gobiernos a que fomentaran la igualdad de dere­

chos y deberes entre hombres y mujeres a fin de que se pudiera 

aprovechar de manera plena la energfa, el talento y la capaci­

dad de las mujeres, en asociación con los hombres, para la lu­

cha contra el hambre en el mundo (92). 

b) Políticas y programas para mejorar las pautas de 

consumo en todos los países y tendientes a aseg~ 

rar una disponibi I idad suficiente de al imentos 

en los países en desarrollo, en particular para 

los grupos vulnerables. 

La Conferencia convino que aunque urgía producir más 

alimentos, seguía siendo crucial el problema de una mejor dis­

tribución de los mismos, así como la eficientización de la nu­

trición de los grupos vulnerables y necesitados, en.especial 

de los niños pequeños, de las mujeres embarazadas y de las ma­

dres lactantes. 

Se reconoció que la malnutrición estaba estrechamen­

te relacionada con la pobreza general y las estructuras socia­

les e institucionales inadecuadas, siendo sus efectos agrava­

dos por enfermedades infecciosas y la falta de saneamiento del 

medio ambiente, por lo que ef aumento de la producción agríco-
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la y de los ingresos no podían por sí sojas mejorar la nutri­

ción, ·siendo esencial, con ese objeto, una distribución más 

justa y equitativa de los alimentos y los ingresos. tanto en­

tre los distintos países como dentro de cada uno de ellos (93). 

Por consiguiente, se hizo hincapii en la urgencia de 

adoptar medidas para mejorar la calidad del régimen al imenta­

rio y para establecer programas de nutrición especiales a fa­

vor de estos grupos (94). 

Sin embargo, era evidente la insuficiente e inade­

cuada información sobre las características de consumo de al i­

mentos y sus consecuencias ~n la nutrición y la salud de la 

mayoría de la población de los países en desarrollo. 

Así, uno de los requerimientos principales era com­

prender mejor el problema y desarrol lar nuevos métodos para 

combatirlo. Se hacía indispensable un mayor conocimiento so­

bre la manera de evitar la malnutrición mediante un mejor uso 

de los recursos al imenticios disponibles. 

Por lo tanto, la Conferencia recomendó que todos los 

gobiernos y la comunidad internacional en su conjunto formul~ 

ran planes y políticas alimentarias y de nutrición concertados 

que tuvieran como objetivo mejorar las pautas de consumo y los 

integraran en su planificación socioeconómica y agrícola y que, 

con ese fin, evaluaran el carácter, alcance y grado de malnu­

tri~ión de todos los grupos socioeconómicos, así ~omo las con 
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diciones necesarias para mejorar su situación nutritiva (95). 

Del mismo modo, la Conferenci'a sugirió ,que los go­

biernos revisaran 10~,pro~ramas especiales de alimentación 

dentro del contexto de sus estrategias alimentarias y de nu­

trición, para determinar la conveniencia y posibilidad de em 

prender nuevos programas de esa clase o de mejorar los exis­

tentes, en particular para los grupos vulnerables pero tam­

bién para los niños en edad escolar, los trabajadores y otros. 

Dichos programas deber1an promover el aumento de la 'producción 

y la elaboración local de al imentos, estimulando d~ esa mane­

ra la iniciativa y id empleo locales, e inclui'r también un 

elemento de educación en la esfer~ de la nutrición. 

Por otra parte, se pidió a la FAO'que, en colabor~ 

ción con otras organizaciones internacionales interesadas, 

elaborara un inventario de recursos de alimentos vegetales 

distinto de los cereales, tales, como rarces, tubérculos, le­

gumbres, hortalizas,y fruta, incluyendo los que proceden de 

fuentes no tradiciónales, y que estudiara la posibilidad de 

aumentar su producción y consumo, en especial en los paises 

donde es común la malnutrición (96). 

Finalmente, se sugirió que la OMS, la FAO y el 

UNICEF establecieran un sistema mundial de vigilancia de la 

nutrición y tomaran las disposiciones n~cesarias para esta­

blecer un programa de investigación apl icad~ en materia de 
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nutrición, coordinada a nivel internacional. 

c) Sistema mundial de información y de alerta so­

bre la alimentación y la agricultura. 

La Conferencia reconoció que la capacidad de los G~ 

biernos de tomar medidas inmediatas y adecuadas para afrontar 

situaciones eventuales de escasez de al imentos aumentaría si 

todos los países suministraban información oportuna y apropi~ 

da con respecto a la situación actual y futura de las cosechas 

y los alimentos, acentuando, asimismo, la interdependencia de 

los países al respecto. 

Con base en lo anterior, la Conferencia decidió est~ 

blecer un sistema mundial de información y de alerta sobre la 

al imentación y la agricultura, cuyos ·objetivos serían: 

- vigilar constantemente la situación mundial de la 

oferta y demanda de al imentos, con inclusión de 

los fertilizantes e insumos básicos, a fin de ay~ 

dar a los gobiernos a adoptar medidas oportunas y 

apropiadas a la luz de las condiciones rápidamen­

te cambiantes; 

- identificar los países o regiones donde fueran tn 

minentes una seria escasez de alimento~ y un em­

peoramiento de· las condiciones nu·tricionales, y 

evaluar las posibles necesidades de ayuda alimen­

taria de urgencia; 
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- contribuir al buen funcionamiento del Compromiso 

Internacional sobre Seguridad Al imentaria Mundial. 

Se convino, además, en que la FAO era la Organización 

m á s a pro p i a d a par a a p 1 i ca r y s u pe r v i s a r e 1 s i s t em a, y s e s o 1 i c J.. 

tó la colaboración especial de la OHM y la OHS para el eficaz 

funcionamiento del mismo (9]). 

d) Ayuda al imentari a. 

Sobre este asunto, la Conferencia reconoció que, in­

cluso con el máximo incremento posible de la producción al ime~ 

taria de los países en desarrollo, seguiría siendo necesario, 

en un futuro previsible, transferir alimentos en can'.:idades con 

siderables desde lugar.s con excedentes a aquel los donde exis­

tier~ escasez, subrayándose la importancia de elaborar una po­

lítica de ayuda alimentaria a más largo plazo para asegurar un 

grado razonable de continuidad de los suministros materiales. 

Así, al destacarse el papel que desempeñaba la ayu­

da alimentaria en tres esferas importantes (el sumin"istro de 

socorro de emergencia, la lucha contra el hambore y la malnu-

trición entre los grupos más necesitados y ~ulnerables, y el 

fomento del desarrollo económico), la Conferencia convino en 

hablar de "ayuda alimentaria para el desarrollo" en sustitu­

ción de "ayuda motivada por razones de caridad". Si la ayu­

da alimentaria habría de lograr su propósito, debía relacio­

narse con los programas nacionales de desarrollo agrícola de 
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los países beneficiarios. Los efectos de la ayuda al imenta-

ria no debían circunscribirse únicamente a situaciones de 

emergencia, sino también en apoyo del desarrollo (9.8). Era 

esencial, sin embargo, evitar si·tuaciones en las que los al..!.. 

mentos se utilizaran como instrumentos de política exterior; 

la necesi.dad más apremiante en ese entonces respecto a la ay~ 

da alimentaria fue despol itizarla y rehumanizarla. 

Por ello, se decidió reforzar la acción multilate­

ral en este campo, reestructurándose al Comité Interguberna­

mental Naciones Unidas/FAO del Programa Mundial de Alimentos 

(PMA), en el Comité de Políticas y Programas de Ayuda Alime!! 

taria, al cual se le asignó la tarea de formular pro~uesta5 

para una coordinación más eficaz de los programas multilate­

rales, bilaterales y no gubernamentales de ayuda alimentaria, 

así como coordinar la ayuda alimentaria de urgencia, establ~ 

ciéndose una reserva internacional para situaciones estrict~ 

mente de emergencia (99). 

Además, se subrayó que la ayuda al imentaria debía 

otorgarse en forma q-ue concordara .con los derechos sobera­

nos de los países, sin interferir con los objetJvos de des~ 

rrollo de los países beneficiarios ni imponerles los objeti­

vos poi ¡ticos de los países donantes (100)". 

e) Comercio y reajuste agrícola. 

Sobre este tema la Conferencia reconoció que 
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una solución cabal del problema alimentario debía incluir la 

adopción de medidas para mejorar las condiciones del comercio 

internacional d"e alimentos. Asimismo, se destacó la necesi­

dad de eliminar las restricciones impuestas al comercio, es­

tabilizar los precios de los productos, mejorar la relación 

de intercambio de los al imentos y productos agrícolas y pro­

ceder a una comercialización ordenada, en el plano mundial, 

que se basara en los conceptos de equidad y justicia (101). 

Aunque se aclaró que la Conferencia no era un cen~ 

tro de negociaciones comerciales, hubo acuerdo general en el 

sentido de que podría contribuir él la negociación de mejores 

acuerdos comerciales sobre productos al poner de relieve la 

urgencia del problema. El sistema propuesto de reservas de 

cereales sería en sr mismo una contribución" importante para 

lograr una mayor estabilidad. Además, se estimó que las pr9.. 

puestas presentadas a la Conferencia deberían, con el tiempo, 

llegar a convertirse en acuerdos de estabilización más inte­

grados para todos los al imentos, como parte de una estrate­

gia global de los productos básicos en general. 

Por cuanto al reajuste agrícola, se planteó que 

todos los países deberían volver a examinar sus politicas 

nacionales con objeto de dar mayor prioridad a la producción 

de alimentos, pero que estas políticas nacionales tenían que 

ser acordes con las del plano internacional a fin de que se 

alcanzasen también los objetivos internacionales. Así, aun-
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que se subrayó que la Nación-Estado debía seguir siendo la uni 

dad encargada de poner en práctica las políticas necesarias, 

tales políticas debr~n formar parte de una estrate~ia global, 

coherente, eficiente y equitativa (102). 

En sí, se pidió a todos los gobiernos a que coopera­

ran en el fomento de la expansión y liberal ización constantes 

y crecientes del comercio mundial. sobre todo en materia de 

productos al imenticios, y en el mejoramiento del bienestar y 

el nivel de vida de todas las poblaciones, en particular las 

de los paises en desarrollo; para ~llo se destacó que debían 

hacerse esfuerzos coordinados para resolver de un modo equit! 

tivo los problemas comerciales de todos los países teniendo 

en cuenta los problemas comerciales específicos de los países 

en desarrollo. 

Se instó a los gobiernos, también, a adoptar medidas 

encaminadas a asegurar otros beneficios para el comercio inter 

nacional de los países en desarrollo con objeto de consegui r 

un aumento sustancial en sus ingresos de divisas, la diversi­

ficación de sus exportaciones, la aceleración del ritmo de 

crecimiento de su comercio, teniendo para ello en cuenta sus 

necesidades de desa/·rollo, el aumento de las po.sibilidades de 

estos países de participar en la expansión del comercio mun­

dial y una proporción más favorable a los países en desarro 

I lo en las ventajas que se deriven de tal expansión, recurrie~ 

do, en todo lo posible, a un mejoramiento muy considerable de 
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las condiciones de acceso de los productos de interés para 

esos países, así como a medidas orientadas a conseguir pre­

cios estables, equitativos y remunerados, sobre todo de pro­

ductos agrícolas y,alimenticios. 

Por otra parte, se pidió a todos los gobiernos a 

que cooperaran en la adopción de medidas que impidieran prá~ 

ticas especulativas que tendieran a alterar la estabilidad 

de los mercados y a la obtención de beneficios extraordina-

r i 05. 

Se solicitó a los gobiernos, del mismo modo,'que en 

las organizaciones apropiadas adoptaran medidas eficaces para 

afrontar el problema de estabilizar los mercados mundiales, 

en particular para los productos alimenticios, 'i en especial 

mediante acuerdos internacionales tendientes, entre otras co­

sas, a aumentar la producción de alimentos, p.articularmente 

en los países en desarrollo, aliviar los casos de escasez de 

al imentos, procurar la seguridad al imentaria y promover pre­

cios que sean remuneradores para los productores y ~quitati­

vos para los consumidores, prestando especial atención a los 

intereses de los países en desarrollo como importadores y ex 

portadores. 

Finalmente, se invitó a los países en desarrollo a 

ampliar su cooperación económica mutua ya los países desarr~ 

lIados y a las organizaciones internacionales interesadas a 

mantener y ampliar su apoyo a la cooperación económica entre 
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países en desa~rollo. 

e) Medidas complementarias. 

Uno de los principales temas del debate general fué 

la urgente necesidad de asegurar la rápida y efectiva adopción 

de medidas complementarias para apl icar las decisiones de la 

Conferencia. 

Al respecto, se apreció el carácter complejo del pr.!? 

blema al imentario mundial, que sólo podía resolverse mediante 

una acción multidisciplinaria inte.grada, dentro del ma_rco del 

desarrollo económico y social considerado en conjunto, y que 

la seguridad alimentaria mundial colectiva dentro del marco de 

una política alimentaria mundial deberla promoverse y su conceR 

to definirse y elaborarse más para que contribuyera a acelerar 

el proceso de desarrollo rural en los paIses en desarrollo y 

asegurara el mejoramiento de la cooperación internacional-003). 

Asimismo, se consideró la necesidad de coordinar y 

reforzar la labor de los organismos internaci.onales interesa­

dos; de asegurar la coordinación de sus actividades prácti­

cas en una política alimentaria mundial efectiva e integra'" 

da; la necesidad de mejorar las medidas institucionales pa­

ra aumentar la producción mundial de alimentos, salvaguar­

dar la seguridad alimentaria mundial,'mejorar el comercio 

mundial de alimentos y asegurar que se tomaran medidas opo~ 

tu~as para conjurar la amenaza de escaseces agudas de al ime~ 
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tos o del hambre en las diferentes regiones en desarrollo. 

Con ba.se en 10 anterior, la Conferencia pidió a la 

Asamblea General de las Naciones Unidas el establecimiento 

de un Consejo Mundial de la Alimentación a nivel ministerial 

o de plenipotenciarios, que funcionara como órgano de las 

Naciones Unidas rindiendo informes a la Asamblea General a 

través del Consejo Económico y Social, y sirviera como me­

canismo coordinador que prestara atención global, integrada 

y continua para la coordinación y ejecución satisfactorias 

de las políticas relativas a la producción alimentaria, a 

la nutrición, a la seguridad alimentaria, al comercio de ali­

mentos y a la ayuda al imentaria, así como a otras cuestiones 

afines, de todos los organismos del Sistema de las Naciones 

Unidas (10l¡) 

A la FAO la Conferencia recomendó ~l establecimie~ 

to de un Comité de'Segúridad Alimentaria Mundial como Comité 

Permanente del Consejo de la FAO (105). Las funciones de es 

te Comité deberían ser: 

mantener en continuo examen la demanda, la ofer 

ta y las exigencias presentes y previsibles de 

alimentos básicos, en el contexto de la seguri­

dad al imentaria mundial y. divulgar oportuname~ 

te informació~ sobre los acontecimientos; 

efectuar evaluaciones periódicas de la adecua-
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ci6n de los niveles actuales y futuros de exis­

tencias, en conjunto, de los países importadores 

y exportadores, a fin de asegurar un suministro 

regular de alimentos básicos para satisfacer las 

necesidades de los mercados nacionales y del mer 

Ce ,ndial, incluidas las necesidades de ayuda 

al imentaria en momentos de malas cosechas y gra­

ves pérdidas de éstas; 

examinar las medias tomadas por los gobiernos 

para poner en práctica el Compromiso Internaci~ 

nal sobre Segurida~ Al imentaria Mundial propue~ 

to; 

recomendar las medidas políticas a corto y largo 

plazo que pudieran considerarse necesarias para 

remediar cualquiera dificultad prevista en la 

garantía de existencias de cereales suficientes 

para una seguridad al il1)entaria mundial mínima (J05 bis). 

La Conferencia recomend6, además, que fuera recon~ 

tituido el Comité Intergubernamental del Programa Mundial de 

Alimentos para que ayudara a formular y coordinar las políti­

cas de ayuda alimentaria a corto plazo y a plazo más largo r~ 

mendadas por la Conferencia, además de desempeñar sus actua­

les funciones. El Comité reconstituido debería llamarse Coml 

té de Políticas y Programas de Ayuda Al ¡mentaria y funcionar 

como tal (106). 



Las funciones del "Comit& de Políticas y Programas de Ayuda Ali 

mentaria habrían de ser: 

- ofrecer un ámbito para las consultas inler~ubeina­

mentales sobre los progr~mas y polr~¡cas naciona­

les e internacionales de ayuda alimentaria, con 

particular referencia a las posibilidades de lo­

grar una mejor coordinación entre la ayuda alime~ 

taria bilateral y multilateral; 

- examinar periódicamente las t~ndencias generales 

en materia de necesidades y disponibil idades de 

ayuda alimentaria; 

- recomendar a los gobiernos, por" conducto del Con­

sejo Mundial de la Alimentaci6n, mejoramiento de 

las políticas y programas sobre asuntos tales co­

mo las prioridades de los programas, la composi­

ci6n de los productos de ayuda alimentaria y otras 

cuestiones co_nexas; (106 bis). 

Finalmente, la Conferencia resolvió est~blecer un 

Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola para financiar pr,5? 

yectos de desarrollo agrícola en los países en desarrollo, es­

pecialmente para la producción de alimentos (J07). 
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4.3. El Concepto. 

Con la Conferencia Mundial de la Al imentación de 

1974 se inició una nueva era de interés y empeño internaci~ 

nales por los problemas alimentarios de los países en desa-

r rollo y po r 1 a e 1 i mi na ció n del f 1 a gel o del h a m b re. Con vo c a 

da por las Naciones Unidas. la Conferencia fue diferente de 

las reuniones internacionales previas sobre alimentación y 

agricultura en varios aspectos importantes: participaron re­

presentantes a nivel ministerial de todas las naciones y gr~ 

pos de naciones más importantes en la producción y consumo 

mundiales de alimentos, se enunci~ron las medidas que había 

que tomar en resoluciones cuidadosamente negociadas y conveni 

das que asignaron responsabil idadcs a los organismos en ese 

entonces existentes, y se propuso la creación de varias insti 

tuciones nuevas para promover el cumpl imiento integrado de 

las resoluciones de la Conferencia (107 bis). 

Como se destacó, las Naciones Unidas convocaron la 

Conferencia Mundial de la Al imentación e~ un momento de ins! 

guridad y crisis alimentaria que afectaba lils vidas de millo 

nes' de seres en todo el mundo. Los déficit de la producción 

y la insuficiencia de las reservas alimentarias había causa­

do un triple aumento de los precios de los cereales. Exis­

tía el temor de que el mundo tuviera que hacer frente a nue 

vaJ es~aseces de producción, con una tendencia general al e~ 

peoramiento de la producción alimentaria de las regiones en 
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desarrollo. Apremiados así, los dil'igentes politicos yagri 

colas del mundo lanzaron importantes iniciativas para un nue 

vo orden al imentario mundial. 

Estas iniciativas se c(ntemplaron en 20 resolucio­

nes aprobadas por la Conferencia que, en su conjunto, consti 

tuyeron una amplia política alimentaria para el mundo en su 

total idad. 

Una serie de nueve resoluciones se concentraban en 

las medidas tendientes a aumentar la producción al imentaria, 

particularmente la de los países en desarrollo, para estimu­

lar la autosuficiencia en materia de alimentos básicos. Era 

éste un fin que habrían de perseguir los distintos países 

con la ayuda de los organismos nacionales y multilaterales. 

Incluían las resoluciones llamamientos en pro del mejoramie~ 

to de los servicios y de los incentivos para los agriculto­

res y de medidas gubernamentales que permitieran a las pobl~ 

ciones rurales una participación mayor en el proceso de des~ 

rrollo. Había instrucciones concratas para los organismos 

multilaterales sobre programas en materia de fertil izantes, 

recursos hídricos, plaguicidas, aprovechamiento de la tierra, 

investigación agrícola, 'un estudio mundial sobre la capaci­

dad del suelo, y la protección de recursos naturales. Prác 

ticamente, puede considerarse que el principal interés de 

la Conferencia se concentró en el aumento de la producción 

al i men ta r i a . 



72 

Una resolución contenía medidas detalladas para la 

mejora de la nutrición, incluyendo criterios nutricionales en 

la planificación del desarrollo, planes para el suministro de 

al imentos a 105 grupos vulnerables y para la enseñanza en ma-

teria de nutrición. Sin embargo, la necesidad de mejorar la 

nutrición de las poblaciones hambrientas constituyó la base 

de todo el trabajo de la Conferencia. Concretamente, la Co!: 

ferencia se comprometió a lograr la seguridad al imentaria pa­

ra todo 105 pueblos del mundo en una declaración universal 

sobre la erradicación del hambre y la malnutrición en un de­

cen io. 

La resolución 11 sobre desarrollo rural erigía la 

acción concertada para mejorar las estructuras agrarias en 

beneficio de 105 trabajadores sin tierra y de 105 pequeños 

agricultores. El interés mayor estaba en combinar el desa­

rrol lo económico con la equidad y en la necesidad de polítl 

cas y de asistencia encaminadas a reducir la pobreza en las 

zonas ru ra l es. El tema habría de elaborarse ulteriormente 

en la Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria y Desarro­

llo Rural patrocinada por la FAO en 1979. 

Otras cuatro resoluciones se referían al fortale­

cimiento de las medidas -apoyadas internacionalmente- tendie! 

tes a acrecentar la seguridad alimentaria de 105 paises en 

desarrollo mediante: 
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mejores disposiciones para satisfacer las necesidades 

urgentes de alimentos; 

una poI ítica de ayuda al imentaria más segura; 

un sistema de reservas nacionales de al imentos internacio­

nalmente coordinado, y 

mejores oportunidades para el comercio internacional de 

los países en desarrollo (107 c). 

No había una resolución aparte sobre la ayuda finan­

ciera exterior, pero la primera resolución decía que debería 

aumentar la asistencia externa y establecerse un fondo inter-

nacional de desarrollo agrícola. Fue también general el acuer-

do de que 105 fondos destinados a mejorar la producción de al i­

mentos deberían llegar a una meta de 5 millones de dólares al 

año -sobre la base de las estimaciones de la FAO- para cubrir 

los objetivos de producción. 

Hubo importantes declaraciones de principio en apoyo 

de una campaña mundial contra el hambre, con resoluciones 50-

b re 105 derechos y responsab i I i dad es de las mujeres, 1 a nece­

sidad de políticas demográficas racionales, y sobre la reduc­

ción de los gastos militares para facilitar el aumento de in­

versiones en materia de alimentos. 
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Así, la importancia de las recomendaciones de la 

Conferencia Mundial de la Alimentación residió en que las mi~ 

mas, en su conjunto, integraron una nueva concepción de la se 

guridad alimentaria mundial consistente en: 

a) el reconocimiento del carácter complejo del 

problema alimentario mundial, el cual abarca 

mucho más aspectos que el meramente producti-

va; 

b) que el problema alimentario mundial sólo podrá 

resolverse mediante un enfoque integral, bien 

coordinado multilateralmente, dentro del marco 

del desarrollo económico y social integral; 

e) el establecimiento de una política alimentaria 

mundial que partía de la aceptación de que la p~ 

breza es la principal causa del hambre y, el de­

sarrollo económico y social, su antídoto. 
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TERCERA PARTE 

INSTRUMENTACION y EVOLUCION D~L CONCEPTO 

DE SEGURIDAD ALIME~TARIA MUNDfAL. 

"Por primera vez en la historia universal 
(que apenas empieza a ser escrita) hay un 
recinto en el que todos los Estados tienen 
derecho a voz y vo'to. iCómo no va' ser len­
to el ritmo de -la toma de deci5iones~ Ler­
do resulta el asunto nacional cuando la 
consulta popular es orgánica. ¿Quíén puede 
entonces pretender que sea más sencillo, a 
nivel mundial, escuchar las voces de la di 
versidad, cuando en el limitado marco del­
Estado-nación no se dispone aún de los jns 
trumentos adecuados para conocer y valorar 
la opinión de fuerzas sociales cada día 
más pluralistas y diversificadas?". 

Jorge Alberto LozQya. 
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5. Instrumentación. 

A partir de la Conferencia Mundial de la-Alimenta­

ción, los organismos del Sistema de las Naciones Unidas se 

convirtieron en los principales ejecutores de la nueva poi í-

tica alimentaria mundial (108). Nuevos y ambiciosos progra-

mas fueron adoptados en su seno acordes con las conclusiones 

de la Conferencia. Las medidas llevadas a cabo a lo largo 

de estos trece años han sido por demás significativas. Un 

recuento de las principales acciones instrumentadas sobre el 

particular se hace a continuación. 

El Sistema Mundial de Información y Alerta para la 

Agricultura y la Al imentación se ha revelado como un mecanis 

mo seguro al alertar rápidamente a los gobiernos y agencias 

de socorro desde que se instituyó en 1975, y ha contribuido 

a mejorar los resultados de la ayuda en alimentos asignada 

(109) . Empero, tiene que ser apoyado estableciéndose mejo-

res sistemas de alerta en los países. 

Para socorrer con alimentos en casos de emergen­

cia se han envfado, desde 1975 y hasta 1983, por conducto 

de la Reserva Alimentaria Internacional de Emergencia (RAJE), 

1,800,000 toneladas de cereales y cerca de 150,000 tonela-

das de otros alimentos (110). la respuesta del mundo a las 

crisis ha sido así más rápida y se ha limitado también que 

los fondos regulares del PMA se sustraigan de los proyectos 
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de desarrollo. No obstante, el funcionam¡ento de la RAIE es-

tá obstaculizado por la inseguridad e impredictibilidad de las 

cantidades de alimentos prometidas voluntariamente cada ano, y 

porque dichas cantidades todavía no se han puesto a la libre 

disposición del PMA', con carácter plenamente multilateral. 

Además, la meta de 500,000 toneladas de cereales al ano fijada 

a la RAIE es modesta en relación con las necesidades, y a pe­

sar de ello sólo se ha alcanzado en 1981 yen 1983 (111). 

El establecimiento en 1977 del Fondo Internacional 

para el Desarrollo Agrícola (FIDA), permitió que aumentara el 

flujo de recursos .externos para la producción de alimentos y 

el desarrollo rural. En sus primeros seis anos de funciona­

miento, asignó 1,765 millones de derechos especiales de giro 

a proyectos y programas en cien paises en desarrollo, pero 

las cantidades prometidas al FIDA por la OeDE y por la OPEP p~ 

ra los tres años siguientes fueron inferiores en un cincuenta 

por ciento a lo necesario para que los fondo~ mantuvieran su 

valor real (112). 

Otras instituciones de financiación, especialmen­

te el Banco Mundial (113), los Bancos Regionáles y los fondos 

para el desarrollo proporcionados por 105 paises exportadores 

de petróleo, permitieron aumentar considerablemente las inver­

siones en la producción de al imentos durante 1980-1983, a menu 

do con la ayuda de la FAO (114). 
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El Consejo Mundial de la Al imentación ha estimula­

do la formulación de estrategias alimentarias nacionales que 

encuadren las poI íticas y necesidades de ayuda (lIS); varios 

países en desarrollo están preparando estos planes alimenta­

rios pero, de tocla·s formas, las transferencias a. la agricul­

tura de los recursos externos son todavía muy inferiores a 

las metas fijadas (116); 

La escasez de fondos está también obstaculizando 

el curso de otras iniciativas. más modestas, como el Plan I!! 

ternacional de Sumi~istro de Fertilizantes, el Plan de Asis­

tencia para la Seguridad Alimentaria y el Programa de Acción 

para Prevenl r las Pérdidas de Al imentos (1In. 

La ampl iación, en 1980, del Convenio sobre la Ayu­

da Al imentaria (CAA), ha permitido una mayor continuidad en 

tal ayuda: los 7.6 mi llones de toneladas de cereales que hay 

que proporcionar cada año obligatoriamente, en virtud de tal 

Convenio, qJe representan una considerable mejora con respe~ 

to a los 4,2 millones de toneladas especificados en el Conve­

nio anter.ior, dan una base para la ayuda alimentaria en cere~ 

les. Estas medidas no han impedido, sin embargo, que la ayu­

da en alimentos disminuya en períOdos durante los cuales eran 

mayores las necesidades. La razón de ello es que el mínimo 

legalmente obligatorio es todavía muy inferior a .los diez mi­

llones de toneladas fijados como meta, que a su vez parece ah~ 

ra una cifra modesta, en vista del posterior aumento de sbo 
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millones de personas en las poblaciones de los países en de­

sarrol lo, y de haber también aumentado el déficit de los pal 

ses con bajos ingresos (118). 

Una importante innovación, propuesta en parte para 

compensar la insuficiencia de la ayuda en al imentos, ha si­

~o la ampl iación de los servicios compensatorios del FMI en 

1981. Con este nuevo procedimiento de financiación se habían 

concedido hasta 1983 créditos por valor de 300 millones de d~ 

lares, con derechos especiales de giro, a cinco países en de­

s a r ro I lo (1 19) . 

Se han tomado medidas para mejorar el estado de 

preparación de todos los países para poder afrontar escaseces 

agudas y en gran escala y el Comité de Seguridad Alimentaria 

de la FAO aprobó, en 1981, un detallado Programa para las Co~ 

sultas y las Posibles Medidas para resolver Futuras Crisis de 

Alimentos (IZO); empero, no se pudo llegar a un acuerdo para 

que estos procedimientos, mecanismos y medidas correctivas se 

codificaran en un memorando de compromiso más oficial. El Co­

mité de Seguridad Al imentaria ha tenido también la idea de m~ 

dir y revisar las reservas mundiales de cereales, para saber 

si son suficientes, teniendo en cuenta lo que la FAO ha con­

siderado como el nivel necesario para la seguridad alimenta­

ria mundial, idea que ha sido después recogida por la Estra­

tegia Internacional para el Desarrollo del Tercer Decenio de 

las Naciones Unidas (121). 
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Por otra parte, los gobiernos de los paí-ses en de­

sarrol10 han mostrado creciente inter~s por los acuerdos para 

la seguridad al imentaría regional, siendo los anicos procedi­

mientos operativos hasta la fecna el acuerdo de ~a ASEAN y el 

Com i té de Acc ión para lá Segur idad Al imentar ia Reg ional (CASAR), 

éste último en,ei marco del SELA (122j. 

Desde que se celebró la Conferencia Mundial de la 

Al imentación se han aprobado muchas medidas de carácter nacio­

nal sobre la seguridad alimentaria. y varios parses en desa­

rrollo, aunque no todos, han aumentaoo sus invetsiones en 1a 

agricultura. Setenta y dos países, entre ellos sesenta pai­

sés en desarrollo. han empezado a llevar a cabo sus programas 

de constltuc¡ón de reservas de al imentos (123). 

Los Estados Unidos de A~érica han tomado una impor­

tante iniciativa en relación con la política alimentaria, al 

constituir una reserva de trigo para la seguridad alimentaria 

de cuatro millones de toneladas. como máximo,'para los casos 

de emergencia, iniciativa que está de acuerdo con el Compromi­

so Internacional tI24). La reserva, que es propiedad de los 

agricultores estadounidenses. asT como las grandes reservas r~ 

guIadoras constituidas por algunos de los paises con mayor de­

ficft de alimentos -como China, India, Indonesia y Japón- han 

contribuido también a la seguridad alimentaria mundial; a pe­

sar de ello, las reservas son Frecuentemente inFeriores a los 

niveles fIjados, o incluso inexistentes. los sistemas nac¡on~ 
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nales de alerta se están también mejorando lentamente, y en los 

contratos bilaterales sobre cereales se han introducido disposit.!.. 

vos para I imitar' las compras en gran escala con· derecho preferente. 

En general, puede decirse que las medidas adoptadas 

por los países para la seguridad alimentaria son incompletas, 

a menudo insuficientes y a veces contradictorias. Es to se de-

be, en parte, al fracaso de las largas negociaciones para esta­

blecer un sistema coordinado de rese(vas internacionales (125). 

El desacuerdo sobre la rncorporación de este sistema a un nue-

vo Convenio sobr.e el,Comercio del Trigo se debió, en gran medi­

da, al temor de que interfiriera con las políticas agrícolas in­

ternas, a las objeciones hechas a los baremos de precios propue~ 

tos, y a las diferencias en cuanto a los niveles de las reservas 

y a 13 ayuda internacional. Cuando, en 1976-78, se alivió la 

crisis alimentaria, prevaleció 'la complacencia sobre la urgen­

cia, con lo que desapareció cualqUier interés subsistente por 

~egoc¡aciones .erias, y surgieron dudas sobre la viabil idad de 

negociar un acuerdo internacional sobre cereales que pudiera 

conciliar la estabilidad de los mercados con la seguridad all-

menta r i a. 

Por último, los progresos realizados para liberali­

zar el comercio mundial y estabilizar los precios siguien­

do las pautas recomendadas por la Conferencia Mundial de la 

Alimentación han sido limitados. A pesar de los esfuerzos 

hechos por estabil izar los mercados, los precios de las ex-
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portaciones de once de 105 quince principales productos agrí­

colai han disminuido en términos reales en el Gltimo ventenio 

(126) e, incluso si dejaran de aumentar las medidas protecci~ 

nistas -aun~ue sólo fuera suprimiendo gradualmente las barre­

ras al comercio- esto serfaconsiderado, en la atmósfera ac-

tual. como una importante real ización. Cabe destacar que el 

comercio agrícola ha sido uno de los temas que ha suscitado 

mayores controversias en las recientes reuniones ministeriales 

del GATT. aunque los principales problemas surgieron entre 

los países desarrollados. Se ha creado un nuevo Comité GATT 

para el Comercio Agrícola, que examinará todas las medidas que 

afectan al comercio, al acceso y a la competencia en los mer­

cados, incluidos los subsidios, y para q"ue r"ecomiende las fa.!:. 

mas de conseguir la mayor libeTalización d~1 comercio agrfco­

la (127). 

A pesar de elJo. y por muy necesario que sea. el 

hecho lamenta~le es que ni las condiciones económicas ni la 

evolución de la política internacional parecen propiciar 

cualquier importarite contribución del comercio a la seguri­

dad alimentaria mundial en un futuro próximo. 

Así, aunque la seguridad alimentaria ha sido indu­

dablemente reforzada por las medidas tomadas en estos últimos 

trece años, los resultados son muy inferiores a los esperados. 

El balance de los resultados positivos y negativos puede, en­

tonces, resumirse de la siguiente manera: 
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Se ha creado el FIDA que ha permitido un mayor apoyo, na­

cional e internacional, a los esfuerzos por incrementar 

la producción de alimentos en los países en desarrollo. 

La ayuda para establecer la infraestructura que requiere 

la seguridad al imentaria de cada país ha sido modesta, y 

los fondos proporcionados al PASA y a otros programas de 

acción de la FAO tienen que considerarse como simból icos 

en relación con las necesidades. 

Con el Convenio sobre la Ayuda Al imentaria, el sistema 

de seguridad es considerablemente superior al que exis­

tía antes de 1973. pero considerablemente inferior a la 

meta de diez millones de toneladas de cereales fijada en 

la Conferencia Mundial de I~ Alimentación. 

Se ha instituido la RAIE, pero no con carácter completa­

mente multilateral y predecible. como se preveía original 

men te. 

El sistema de concesión de créditos del FMI es de alguna 

ayuda para las dificultades de las balanzas de pagos y 

constituye una innovación. al reconocer la importancia 

del problema de la importación de cereales, pero tiene 

que ser ampliado y mejorado; 

El Sistema Mundial de Información y Alerta funciona bien, 

pero hay pocos sistemas nacionales de alerta. 

No se ha conseguido el objetivo original de instituir ofi 
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cialmente una norma para la con~tituc¡6n de reservas mun 

diales, y no se ha llegado nI siquiera a un acuerdo en­

tre los gobiernos sobre la cuantía deseable de tales 

reservas, aunque actualmente se acepta la idea de de­

terminar las cantidades de cereales que bastarían para 

constituir las reservas mundiales en funci6n del nivel 

que se considera necesario para la ~eguridad al imenta­

ria mundial. Han mejorado también los conceptos e in­

formaciones que sirven de base a los gobiernos para to­

mar sus decisiones sobre el mantenimiento de las reser­

vas y el estado de preparación. 

No hay ningún procedimiento para reducir las fluctuacio­

nes de los precios en los mercados de los cereales, ni 

para garantizar a los países de renta baja con déficit 

de alimentos que podrán obtener los suministros que ne­

cesitan. 

No puede decirse que la seguridad al imentaria, en sentl 

do amplio, que incluye la producci6n y el comercio, ha­

ya realizado grandes progresos: tanto los países indus­

trializados como muchos países en desarrollo han mostra 

do más entusiasmo por los armamentos que por la agrrcu! 

tura. La organización de la· ayuda al desarrollo en es­

te sector, después del auge de mediados de los años se­

tenta, ba disminuido en términos reales; las negociacio­

nes comerciales siguen en un callej6n sin salida; las co~ 

diciones de intercambio comercial de los paises en desa-
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rrol lo, después de haberse fortalecid~ tiurante casi todos los 

años setenta, han disminuido abruptamente en estos últimos 

años, y las fluctuaciones de los precios de los productos prl 

marios son más violentas que en cualquier otro momento. (127 bis). 

En suma, pude decirse. al considerar en conjunto 

los hechos ocurrido desde principios de 1973, que el concepto 

de seguridad al imentaria mundial se ha integrado de manera pl~ 

na al escenario de nuestra ~poca. La comunidad internacional 

ha reconocido que la seguridad alimentaria es un objetivo pri~ 

ritario de todos los países, y en que deben multiplicarse 105 

esfuerzos para conseguirla; a pesar de ello, subsiste el he­

cho de que la elaboración de las normas y mecanismos que re­

quieFe tal cons-ecueión no h~ he-che- m4~ Etue CGme-n~aF, lo q-Ike 

ha puesto de manifiesto la necesidad de reconsiderar los con~ 

ceptos y elementos de la seguridad alimentaria mundial. como 

se verá más adelante, a fin de que sirvan de base a nuevos 

métodos en los años por venir. 
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6. Evolución. 

Como se indicó con anterioridad, la crisis alimenta­

ria mundial fue uno de los síntomas que señalaron el final de 

un período de prosperidad económica industrial que, después de 

una breve recuperación, ha vuelto a caer en una profunda rece-

sión. La situación actual es muy diferente a la de los años 

cincuenta y sesenta, cuando el crecimiento económico de los 

países desarrollados era por término medio deiS al 6% anual. 

La recesión económica ha afectado tanto a las econo­

mías fuertes como a las débiles, a los paises ricos como a los 

pobres, a las economías capital istas como a las socialistas; 

con un crecimiento bajo y un desempleo cada vez mayor, apare­

cieron las medidas proteccionistas sobre el comercio mundial. 

el cual, por primera vez en casi un cuarto de siglo, ha regis-

trado una disminución. Los precios de los pr~ductos han I l~ 

gado, en tér~inos reales~ a su punto más bajo en los altimos 

treinta años. Segan la OCDE, la economía mundial está atrave-

zando una depresión cíclica más que temporal. Se ha iniciado 

una nueva era, tal vez larga, de crecimiento lento, con un d~ 

sempleo en casi todos los países industriales que. en el res­

to del decenio actual, será probablemente de alrededor del 

ocho al nueve por ciente (128), 

Esta recesión ha afectado duramente a los países de 

baja renta y ha contribuido, en general. a que disminuyan las 
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exportaciones de los países en desarrollo; estos dos fenóm~ 

nos, unidos a los graves problemas de reembolso de las deu­

das, han reducido todavía más su capacidad de importación y 

retrasado su crecimiento económico. Mientras tanto, se pone 

en tela de juicio la finalidad y utilidad de la cooperación 

para el desarrollo y las razones políticas y comerciales ju~ 

gan un papel cada vez más importante en gran parte de la ay~ 

da bilateral, entre ellas la ayuda en alimentos. 

Durante los últimos ocho o diez años, la economía 

mundial ha puesto de manifiesto su capacidad para ajustarse 

a necesidades cambiantes, pero se ha hecho también más ines­

table; así, mientras podía satisfacerse el fuerte aumento de 

la demanda de importaciones dupl icando masivamente en todo el 

~undo las exportaciones de cereales, el consumo, también mun­

dial. de cereales, fue el doble del decenio anterior, y los 

precios registraron fuertes fluctuaciones. 

El período 1975-1978 fue de recuperación parcial. 

la producción de cereales fue" superior al consumo, se repusi~ 

ron las reservas, aumento la ayuda en alimentos y los precios 

mundiales fueron buenos, aunque a causa, en parte, del proble­

ma de los refugiados, cada vez más serio, continuaron producie~ 

dose algunos casos de insuficiencia de alimentos. Pero la se-

~unda fase, 1979 y 1980, fue nuevamente de baja de la produc­

ción de cereales durante dos temporadas, por las malas cose­

chas en varios continentes, que originaron una grave situación. 
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La escasez de al ¡mentos afectó a toda una región, la subsaha­

riana africana, y el déficit de alimentos de los países de ba-

ja renta ya deficitarios, aumento. Los precios, una vez más, se 

incrementaron,disminuyeron las asignaciones de ayuda en alimen­

tos y las reservas descendieron a niveles tan pel ¡grosamente 

bajos que el Director General de la FAO preconizó una "alerta 

mundial" (129), en el caso de que se produjera una mala cose­

cha por tercera vez sucesiva. Afortunadamente, en la tercera 

fase se evitó el desastre con un restablecimiento de la produ~ 

ción, que unido a la menor demanda, consecuencia de la recesión 

económica, permitió que las reservas de cereales alcanzaran los 

niveles de seguridad. 

Sin embargo, las causas fundamentales de esta situa­

ción insegura subsisten. El hecho de"que la producción de al i 

mentos en los países en desarrollo, considerados en conjunto, 

siga siendo superior al aumento de la población, y que algunos 

de esos países hayan conseguido constituir reservas nacionales, 

ha demostrado su capacidad de dominar las circunstancias con p~ 

líticas idóneas bien ejecutadas; empero, no puede pasarse por 

alto el hecho de que la producción agrícola en esos países no 

ha alcanzado las metas fijadas al decenio para el desarrollo. 

No han conseguido la autosuficiencia en alimentos, en parte a 

"~ausa de haber mejorado los ingresos de los consumidores Y. en 

algunas zonas, a la demanda; pero los al imentos y las calorías 

per~cápita han disminuido en los países menos desarrollados, 
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dos sigue siendo alarmantemente alto; se han duplicado las i~ 

portaciones de cereales de los paises de renta baja con défi­

cit de alimentos y la ayuda en alimentos no ha alcanzado nun-

ca la meta fijada por la Conferencia Mundial de la Alimentación; 

y la capacidad de importación de los países mIs pobres se ha 

visto minada por la paral izadora disminución dei poder adquis~ 

tivo de sus principales importaciones. 

Gérmenes de nuevos problemas existen en la difícil 

relación entre precios y costos, que ha empezado a desalentar 

la producción de 105 paises exportadores. Los ingresos agrí-

colas han sufrido una fuerte disminución, "especialmente en 

tirminos reales y, después de varios anos, han reaparecido 

las restricciones a la superficie de cultivo. Otros países 

desarro! lados no han permanecida inmunes a 105 problemas agri 

ca I as. La URSS, el tercer país productor del mundo, ha pade-

cido cuatro cosechas sucesivas de cereales inferiores a lo 

previsto. En otros paises, las subvenciones a 105 precios 

han dado como resultado la formación de excedentes que han 

perjudicado a algunos artículos alimenticios de los mercados 

mundiales; y algunos de los principaies países exportadores 

est'n sujetos a sequías periódicas. 

Ahora bien. No obstante el desalent~dor panorama 

en que se sitúa la actual problemática alimentada mundial,es 

posible afirmar que ha habido avances de car'cter sustantivo 
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en la lucha contra el hambre. Ya se ha planteado que a partir 

de la· Conferencia Mundial de la Alimentación se ha desarrolla­

do una nueva percepción acerca de esta problemática, la cual 

ha sido propiciada por los intensos debates que la comunidad 

internacional ha efectuado en el seno de los diferentes foros 

internacionales. Este intercambio de puntos de vista, expe-

riencias y recomendaciones ha sido precisamente 10 que ha pe~ 

mitido obtener un mayor conocimiento sobre este problema e ir 

superando numerosos mitos respecto al porqué del hambre. En 

estas fechas existe ya un consenso en cuanto a que la verda­

dera causa del hambre es la pobreza y que su solución reside 

en el desarrollo económico y·social y político-cultural. Ha­

ber llegado a 10 anterior significó largas y complicadas neg~ 

ciaciones. Así, los frutos de 105 trabajos de los organismos 

internacionales recien comienzan a observarse. 

Como se expresaba en el Compromiso Internacional s~ 

bre Segurida~ Alimentaria, la seguridad ali~ntaria mundial 

tendría que conseguirse con una acción concreta en un frente 

relativamente reducido, aunque se reconoció su relación con 

las politicas que debían practicarse en un ámbito general mu-

cho más ampl io. En sentido estricto, el Compromiso insistía 

especialmente en las medidas destinadas a garantizar la dis­

ponibil idad material de al imentos en caso de malas cosechas 

en muchos países, en particular para mantener los niveles de 

consumo en los paises más vulnerables. Para esto, se preveía 
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un sistema de mantenimiento de reservas en los países coordi­

nado internacionalmente, asr como programas de ayuda en ali­

mentos, y otras medidas, como acuerdos comerciales de larga 

duración. Al mismo tiempo se reconocía que, en sentido am­

plio, la seguridad alimentaria mundial dependía del desarro­

llo de la producción, en especial en los países más vulnerables. 

En cierta medida, el concepto de seguridad alimenta­

ria mundial l legó a vincularse estrechamente a las negociacio­

nes para un acuerdo internacional sobre cereales que dieron 

la impresión de que los países podían conseguirla si se aumen 

taban las existencias mundiales de cereales y si se mantenían 

dentro de limi~5 razonables las fluctuaciones de los precios 

internacionales; sin embargo, con el tiempo fue evidente que 

incluso si las negociaciones hubieran tenido éxito, muchos de 

íos países en desarrollo más pobres habrían seguido indefen­

sos contra niveles de producción insuficientes, un déficit cr~ 

ciente de sus importaciones, bajos niveles de consumo y una sl 

tuación cada vez más crítica de sus balanzas de pagos, que son 

los consti.tuyentes esenciales de la inseguridad alimentaria. 

Así. durante los últimos trece años se ha ampliado 

el concepto de seguridad alimentaria mundial, reflejando los 

cambios en la percepción global del problema mundial. de la al i 

mentación. La experiencia de estos últimos años ha puesto to­

davía más de relieve la fundamental importancia que reviste el 

aumento de la producción de alimentos en los paises de baja 



92 

renta con déficit de alimentos. Se ha reconocido también que 

aunque un ritmo satisfactorio de producción es, la mayoría de 

las veces, una condición necesaria para conseguir La seguridad 

alimentaria, él solo no bastará para garantizar que habrá ali­

mentos en cantidad suficiente para todos aquel los que los nece 

s i ten. 

La el iminación del hambre y de la desnutrición cróni 

ca se sigue aceptando como el principal objetivo de Una estra-

tegia de seguridad alimentaria. Sin embargo, abundan las 

pruebas de que muchos casos de socorro, e incluso de hambre, 

han sido debidos, hasta ahora, no exclusivamente, ni siquiera 

principalmente, a una disminución catastrófica de la producción 

de al imentos sino más bien a un descenso repentino del poder 

adquisitivo de determinados grupos sociales. Análogamente, 

se reconoce que la seguridad alimentaria puede variar mucho en 

tre tos diferentes sectores de un mismo país, y que puede ha­

ber desnutrición crónica o temporal en escala considerable aun­

que el abastecimiento total de al imentos sea satisfactorio a ni 

vel nacional. 

El problema de movilizar ayuda suficiente de socorro 

en casos de calamidades naturales o provocadas por el hombre 

ha pasado a primer plano. Se concede también creciente aten­

ción a los problemas de la financiación y de la ayuda en ali­

mentos a los países más pobres y más vulnerables que no pueden 

imp'ortar los cereales que necesitan, aún cuando las existencias 
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totales mundiales sean suficientes. Otra de las cuestiones 

que se considera como un problema con repercusIones cada vez 

más importantes en la seguridad al imentaria de los países en 

desarrollo, es la de que pueden aumentar sus ganancias en di­

visas y el poder adquisitivo real de sus exportaciones. 

El concepto de seguridad alimentaria mundial englo­

ba, por consiguiente, extensas cuestiones políticas relacion~ 

das con el desarrollo agrícola y rural, con la producción de 

al imentos, con un mejor acceso a los recursos y con el comer­

cio internacional'; las medidas necesarias para reforzar la s~ 

guridad al imentaria mundial tienen que tomarse en un ampl io 

frente, pero todavía más permanecer en una esfera asequible 

que puedan ejercer el máximo efecto sobre los problemas más 

apremi antes. 

A la luz de 10 anterior, el concepto de seguridad 

alimentaria ha evolucionado y se ha ampliado al incluir en él 

diversas dimensiones y componentes que hasta entonces no se 

habían considerado con la debida importancia. En ese sentido, 

el Director General de la FAO, en la Octava Reunión del Comi­

té de Seguridad Alimentaria, celebrada del 13 al 20 de abril 

de 1983 en Roma, Italia, sometió a consideración una nueva de 

finición del concepto: el objetivo final de la seguridad ali­

mentaria mundial debe ser asegurar en todo momento y a toda 

la poblaci6n, la posibilidad material y económica de obtener 

los alimentos básicos que necesitan. A tal fin, la seguridad 
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asegurar la producción de al imentos en cantidades suficientes; 

conservar la máxima estabilidad en los suministros de tales 

alimentos; y garantizar la posibilidad de obtener alimentos a 

aquellos que los necesiten ll30). 

a) Suficiencia de al imentos: el problema de la pro­

ducción. 

Para garantizar permanentemente la seguridad al imen­

taria mundial, habrá que dedicar una atención más detenida y 

más sistemática, en el futuro, a las cuestiones relativas a las 

políticas de producción, lo que requerirá ampliar los focos del 

anál isis y de la acción, que hasta ahora se han visto más in­

fluidos por consideraciones relativas a la situación de la afer 

ta-demanda a corto plazo que a las relacionadas con las tenden 

das y politlcas nacionales e internacionales. 

Si -se quiere que la agricultura mundial satisfaga la 

creciente demanda de al imentos durante el resto del presente 

sigla, tendrá que acercarse más a sus I imites de capacidad. 

La producción de los principales países exportadores de cerea­

les ha respondido hasta ahora plenamente él la creciente deman­

da del mercado mundial, pero el aumento, a la larga, de la de­

manda, tanto de alimentos como de piensos, unido a un aumento 

posiblemente más lento de la producción, podría significar que 

las-importaciones de alimentos de las magnitudes previstas para 
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finales de este s[glo sean mis caras, tanto por los mayores 

gastos requeridos para producir los alimentos exportables n~ 

cesarios como por la mayor presión sobre los precios, recur­

sos y factores ambientales, especialmente en 105 países expo~ 

tadores. En tales circunstancias, el costo real de la seguri. 

dad alimentaria mundial podría ser mayor, y el problema de la 

distribución internacional equitativa de sus cargas, todavía 

m's complejo de 10 que era hasta ahora. 

Los problemas que impl ica la intensificación, en los 

países de renta baja con dificit de al imentos, de la producc~n 

básica de los mismos, necesitan especial atención: en realidad, 

no hay razones técnicas para que esos países no se basten por 

sí mismos para satisfacer sus crecientes necesidades de al imen 

tos, pero se reconoce actualmente que la cuestión es más com-

pleja de lo que se pensaba hace diez años. Los problemas de 

aumentar la productividad y de elevar el nivel de vida de los 

pequeños agricultores, o de aquellos que se encuentran en pe~ 

res condiciones en lo que se refiere al cl ima y al suelo, o 

a causa de la distancia; de que los precios que se paguen a 

los agricultores les sirvan de estimulo, sin que resulten gr~ 

vosos para el sector urbano pobre; de al imentar a las pobla­

ciones de las ciudades, que han pasado de una al imentación 

básica tradicional a otra con alimentos a base de trigo, que 

tiene que ser importado; de conceder más fondos para la agri­

cultura en los presupuestos para el desarrollo, ya sobrecarg~ 
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dos. Son éstos y otros, los problemas que surgen cada vez 

con más fuerza, y que no son de fácil solución. 

Por otra parte, es importante destacar que la seg~ 

ridad alimentaria ha sido tratada, desde el primer momento, 

en relación con los cereales, 10 que es lógico, por la primo!:. 

dial importancia de éstos como alimentos básicos. Incluso 

las personas que se al imentan de raíces y tubérculos se al i-

mentan también de cereales en casos de emergencia. Este PU!! 

to de vista,sin embargo, debe ser algo más amplio en el futu­

ro, y tener también en cuenta los problemas de la producción 

de leguminosas, raíces y tubérculos, y otros alimentos impor­

tantes como los productos de mar y la carne de ganado, aunque 

los cereales sigan siendo el principal objeto de atención. 

b) Estabilización de los suministros de alimentos. 

Asegurar la estabilidad de los suministros que, co­

mo ya se ha dicho, ha sido hasta ahora el tema principal de 

la seguridad alimentaria mundial, seguirá teniendo importan­

cia en 105 próximos años: hay síntomas, en efecto, de un au­

mento de la inestabil idad de un año a otro, debido esencial­

mente al tipo cíclico de la oferta y de la demanda en el mer­

cado mundial de alimentos; a la tendencia a aumentar 105 cul­

tivos en zonas más marginales; a las políticas agrícolas inter 

nas de muchos paises que sólo tienen en cuenta sus propios pr~ 
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blemas; a una mayor variación de las cosechas, y a la imposl 

bi lidad o falta de voluntad para constituir reservas suficie~ 

tes. Para la seguridad alimentariá mundial seguirán siendo to~ 

davía indispensables medidas que permitan constituir reservas 

suficientes, nacionales e internacionales. 

Aunque no es probable que se repitan muchas de las 

características de la crisis alimentaria de 1972/74, no está 

tampoco, desgraciadamente, justificado suponer que las oscil~ 

ciones cícl icas entre excedentes y carestías en los mercados 

mundiales de cereales sean cosa del pasado, ni siquiera que 

sean más fáciles de resolver en el futuro como consecuencia 

de la evolución de la economía mundial. Al contrario, hay m~ 

tivos para pensar que presiones relativamente modestas sobre 

la oferta o la demanda podrían traducirse en oscilaciones mu­

cho mayores de 105 precios de los mercados internacionales, c~ 

mo consecuencia de la inestabilidad monetaria y de la especul~ 

ción. 

Sería, pues, poco prudente excluir la posibilidad 

de una nueva baja, de carácter cícl ico, de la oferta·, que de-

genere en otra crisis mundial en un futuro próximo. Esto po-

dría suceder si una reducción considerable de los niveles de 

las reservas, actualmente "seguros", coincidiera durante dos 

o tres años con bajas sucesivas de la producción en varias r~ 

giones. No es muy probable que se produzca tal combinación 

de circunstancias, pero no pueden ser ignoradas completame.nte, 
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y deben seguir preparándose planes adecuados para afrontarlas. 

Los futuros casos de escasez de al imentos serán, pr~ 

bablemente, de carácter más local o más regional. En los últi 

mos años se ha concentrado en Africa, aunque en Asia, por eje~ 

plo. dado el enorme volumen de sus poblaciones y su vulnerabi­

lidad económica y a los azares del clima. las sequías, aún "l~ 

calizadas", podrían afectar a centenares de millones de pers~ 

nas. Las fluctuaciones de las importaciones de algunos de 105 

principales países consumidores de cereales, sobre todo la 

URSS, aunque pequeñas en comparación con su consumo interno, 

podrían ejercer un efecto considerable en los mercados mundi~ 

les. Lo mismo puede decirse de otros países grandes product~ 

res de cereales. Preocupan especialmente las periódicas nec~ 

sidades urgentes de países que no han conseguido resolver los 

problemas de su producción de al imentos o que padecen consta~ 

tes catástrofes provocadas por el hombre. los socorros urge~ 

tes son inseparables de la ayuda para resolver tales proble­

mas de producción. 

La inestabi I idad o fal ta de seguridad de la econo­

mía mundial en materia de al imentos hace todavía más necesa­

rio minimizar los efectos de la carestía mundial de cereales 

sobre los países de baja renta, con las consiguientes reperc~ 

siones tanto para las políticas de ayuda en alimentos como p~ 

105 acuerdos comerciales internacionales. 
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cl Posibilidad de obtener alimentos. 

Es eviaente que, con absoluta independencia del pr~ 

blema de las fluctuaciones, la autosuficiencia en alimentos 

no es una meta que deban de perseguir ciegamente todos los pai 

ses. El grado de autosuficiencia en diversos cereales, así co 

mo en 105 demás productos al imenticios, que deben tratar de 

conseguir los países, dependerá de sus climas y de sus suelos, 

así como de factores políticos y económicos. 

En todo caso, para sostener una producción acelerada 

de alimentos que beneficie al consumidor sin conducir a una 

acumulación de excedentes invendibles, se requiere una buena 

demanda. En ese sentido, debe establecerse una poI ¡tica cuyo 

objetivo sea el aumento equil ibrádo de 105 ingresos de las po­

~laciones a fin de abatir la pobreza y permitir, con ello, el 

acceso a 105 al imentos que son necesarios para un óptimo desa 

r ro 11 o. 

En suma, puede decirse que es necesario actuar en 

un ampl io frente, teniendo en cuenta todos los factores que 

pueden influir en la capacidad de producción o de compra de 

al imentos de los países y de las poblaciones. Aunque los ce-

reales continuarán siendo uno de los principales focos de 

atención. las medidas que se adopten deberán también compren­

der a todos los demás al imentos básicos necesarios para la s~ 

lud. El desarrollo agrícola y rural, la producción y reserva 
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de al imentos, el funcionamiento de los mercados nacionales e 

internacionales, las necesidades de los países importadores 

en 10 que respecta al intercambio de divisas, la 1 iberal iza­

ción del comercio y las ganancias que obtienen con las expo~ 

taciones, el poder adquisitivo de los sectores más pobres de 

la población, los recursos económicos y la asistencia técnica, 

la ayúda en alimentos y las disposiciones necesarias para po­

der prestar socorros urgentes, son algunos de los sectores es­

pecíficos, pero no todos, que requieren medidas que refuerzen 

la seguridad alimentaria. 

Esta acción debe consistir en medidas específicas a 

escala nacional, regional y mundial, teniendo presente la ne­

cesidad fundamental de intensificar la seguridad nacional en 

materia alimentaria y de distinguir entre las necesidades de 

las poblaciones rurales y urbanas y las de aquéllas que viven 

en zonas ai~ladas o muy alejadas. 

En su XXI I Período de Sesiones, efectuado en noviem 

bre de 1983. la Conferencia de la FAO endosó el -nuevo concep­

to de seguridad alimentaria mundial· propuesto por su Director 

General. En ese mismo año, la Asamblea General de la ONU hi­

zo otro tanto. A raíz de lo anterior. el Sistema de las Na­

ciones Unidas hizo suyo el nuevo concepto. Así, en base a los 

tres objetivos que se señalan en el nuevo concepto, la comuni­

dad internacional ha iniciado una nueva serie de esfuerzos, 

reorientando sus respectivos programas de trabajo, a fin de 
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articular la estrategia alimentaria que plantea el nuevo con­

cepto y que deberá servir de base para los años que restan p~ 

ra el arribo del Siglo XXI. 

En sólo trece años, un breve instante de la historia 

de la humanidad, la población del mundo habrá aumentado otros 

1,500 mi·llones de personas, 30% más que en esta fecha (131). 

La mayor parte de este aumento ocurrirá,' como ya se indicó, 

en regiones del mundo donde ya hay una gran demanda de tierras 

cultivables o en países pobres, en desarrollo, con crecientes 

déficits de al imentos. En la carrera por alimentar a la pobl~ 

ción del año 2000, son igualmente imperativas las medidas pa­

ra impedir la degradación de los suelos, ampliar la extensión 

de las tierras p'otencialmente cul tivables mediante el riego, 

mejorando los rendimientos de los cultivos y repoblar los 

bosques. Igualmente importante es lograr las condiciones que 

permitan adoptar esas medidas: el desarrorlo rural, la capaci­

tación de la mano de obra, el mejoramiento de la infraestruct~ 

ra y la realización de los estudios de orientación práctica. 

La al imentación de más de 6000 mi Ilones de personas .planteará 

las más grandes exigencias a la colaboración internacional. 

Si hoy, a pesar de los esfuerzos concretados exis­

ten 500 millones de personas desnutridas, no puede tenerse 

la menor duda de que el futuro sigue siendo, en general, 

una zona desconocida. La humanidad jamás se ha visto ante-
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riormente frente al problema de alimentar a tantas personas más 

en tan breve tiempo, La solucfdn de este problema requerirá, 

entonces, el máximo esfuerzo de la comunidad mundial. 

Aunque la historia de la ayuda multilateral para el 

desarrollo alimentario y agrícola ha sido en general positiva, 

no pueden atribuirse enteramente, ni censurarse, a los organi~ 

mos multilaterales, los acontemientos ocurridos en el sector 

desde la Conferencia Mundial de la Alimentación. Dichos orga-

nism05 han influido considerablemente ayudando a los paises a 

enfocar sus prioridades y movilizando recursos financieros y 

técnicos, pero sin diferencia critica en la mayoría de los ca­

sos. La responsabilidad sigue siendo de los propios gobiernos 

y poblaciones. Son ellos los que establecen las prioridades y 

toman las medi~as ~senciales para movilizar sus talentos y re­

cursos naturales hacia los objetivo"s del desarrollo. Desde 

juego, también entran otras fuerzas en juego: los confl ictos 

políticos y las veleidades del tiempo, además de la recesión 

global, han tenido una influencia cruel y caprichosa y han 

trastornado los mejores planes de gobiernos y pueblos. 

En ese sentido, la evidencia parece indicar que los 

organismos multilaterales, nacidos de las aspiraciones más no­

bles de los pueblos para trabajar juntos en la consecución del 

bien común, respondieron a las exigencias de la Conferencia 

Mundial de la Alimentación. El volumen y la orientacIón de 

la asistencia prestada son pruebas de las prioridades progra-
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máticas por parte de los organismos multilaterales. S i el p r~ 

greso ~onsiste en tener una mejor comprensión de todos los ele 

mentos que requiere un programa mundial para mejor ~I imentar 

a la población del mundo, puede afirmarse entonces que lo lo­

grado desde 1974 ha sido considerable. 

Empero, los resultados muestran también que los años 

ochenta se caracterizan por un menor apoyo a la labor de los 

organismos multilaterales, con una evidente disminución de 

los fondos utilizables por esos cauces para la agricultura y 

la alimentación, lo que pone en tela de juicio la posibilidad 

de resolver los problemas del hambre y la alimentación con el 

esfuerzo constante de todos los países, sin el mayor apoyo que 

representa la central ización y coordinación administrativa pr~ 

porcionada por los organismos multilaterales, alrededor de los 

cuales se han aunado los esfuerzos de la cooperación bilateral 

oficial y privada, en constelación global de apoyo él 105 pro­

gramas de los paises en desarrollo (132). 

Si lo que se pretende es un desarrollo sostenido en 

apoyo de los objetivos de la Conferencia Mundial de la Al imen 

tación,no es entonces factible sustituir la concertación de es­

fuerzos que se lleva a cabo con instituciones multilaterales 

que han probado de manera evidente su utilidad e idoneidad p!!. 

ra resolver el problema al imentario mundial. 

Lo que afirmaba Kurt Waldheim, ex-Secretario General 
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de la ONU, en ocasión de un recuento de lo·logrado por esa or­

ganización, asf como por el sistema general en sus primeros 

cuarenta años de existencia, es perfectamente váli~o para el 

caso específico de los organismos multilaterales que tratan 

asuntos relacionados con el hambre y la malnutrición: liLa pre­

gunta verdaderamente significativa respecto a Naciones Unidas, 

no es si funciona perfectamente o más bien débilmente. La pr~ 

gunta es si la humanidad. considerada en su conjunto, está mejor 

con ella o sin ella. 

da" (133). 

En cuanto a eso me parece que no cabe du 
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CONCLUSIONES 

"La complejidad de los problemas mundia­
les requiere acciones concertadas que, 
por definición tienen carácter multilate 
ral. Este es el único camino para satis 
facerlos dentro del marco del interés ce 
mún de 105 pueblos. 

"Bajo el manto de las organizaciones mul 
tilaterales se ha logrado crear una co-­
munidad de naciones que se caracteriza 
po r e I p 1 u r a lis mo y l a par tic i p a ció n d e -
mocrática. La experiencia ha demostrado 
que cuando se expresa una firme voluntad 
poI ítica, los foros internacionales son 
capaces de resolver los más variados pro 
blemas." -

Víctor Flores Olea. 
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CONCLUSIONES. 

ti desarrollo econ6mico de los países del Tercer Mun 

do y los desafíos que ello planteaba en términos de la economía 

mundia'i-adquirió, en 105 años sesenta, importancia en las re­

laciones centro-periferia. Habiendo conquistado su indepen­

dencia política la mayor parte de los países asiáticos, y ava~ 

zando de modo incontenible la descolonización en Africa, la l~ 

cha nacional en el Tercer Mundo se centró en el cambio de las 

estructuras internas heredadas del período colonial y en la ba! 

queda de un acelerado desarrollo económico que permitiera sa­

tisfacer las necesidades dramáticas de sus pueblos. Casi todas 

las economías tenían una gran dependencia de uno o dos produc­

tos básicos de exportaci6n, 10 cual, sumado a 10 limitado de 

los recursos internos, impl ic6 que las relaciones económicas 

internacionales de los nuevos países fueran un determinante 

fundamental de sus posibil idades de desarrollo. 

Los principales líderes e intelectuales del emergen­

te Tercer Mundo denunciaron la tendencia a imponer un sistema 

neocolonial de relaciones económicas y plantearon la necesidad 

de un cambio radical en las condiciones de in5erci6n de sus pai 

ses en la realidad internacional. 

Sin embargo, 10 dominante en el debate en los años 

sesenta fue la idea de "ayuda" o "asistencia para el desarrollo". 
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Esta se fundaba en la exfgenc¡a moral de ayudar a los más po­

bres, conciencia que se general fzó en 105 propios países de­

sarrollados como consecuencia de la percepción de sus respon­

sabilidades históricas como potencias coloniales y del drama 

tismo del contraste de la miseria y extrema pobreza de gran 

parte del Tercer Mundo con la expansión económica sin prece­

dentes de los paises centrales. 

Estados Unidos tomó la iniciativa de promover a ni­

vel internacional la "asiste-ncia para el desarrollo", en el 

espíritu de la Al ianza para el Progreso, enfoque que compar­

tieron la mayoría de los gobiernos europeos y de los paises 

en desarrollo. _Se acordó, así, unánimemente, el Primer Dece 

nlo de las Naciones Unidas para el Desarrollo, el cual propo­

nía como medida principal un incremento sustantivo de las 

"transferencias" (financieras y tecnológicas) desde los paí­

ses desarrollados al Tercer Mundo. 

En los a~os setenta cambiaron cualitativamente los 

términos del debate sobre las relaciones econ6mica~ interna­

cionales, centrándose en la nécesidad de un enfoque global 

de la "problemática del desarrollo e impulsar reformas estruc 

turales al funcionamiento de la economía mundial". 

En efecto, desde finales de 19S años cincuenta co­

menzaron a perf,ilarse los limites de la "época de oro" de) ca 

pitalismo occidental. La transferencia de capital y tecnolo­

gra norteamericana a Europa y Japón no solamente reconstruyó 
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sus economías, sino también debilitó la posición hegemónica 

de Estados Unidos en la economía mundial. 

En la década de los años sesenta tuvieron lugar im­

portantes cambios que redundaron en una disminuci6n de la "com 

petitividad" estadounidense salvo en aquellos sectores de ven-

. taja comparativa indiscutible como los arm~mentos. procesos de 

alta tecnología y al imentos básicos. Este proceso fue agudiz~ 

do y acelerado por el costo económico de la guerra de Vietnam 

y el carácter de derrota mi 1 itar y poI ítica que ésta tuvo para 

Estados Unidos. y que se evidenció con la crisis del dólar. 

El paulatino debilitamiento de la potencia rectora, 

tanto en la economía como en la política internacional fue el 

factor preponderante de la desarticulación del orden mundial 

pr~existente y es a la vez un factor de desestabil izaci6n y 

de conformaci6n de las condiciones para establecer las relacio 

nes política y económicas más democráticas. 

En el terreno internacional, a la profunda transfor­

mación que significó la independencia política de Asia y Africa, 

se agregó la consol idaci6n de Europa Occidental y Japón como 

centros industriales altamente competitivos, el desarrollo ace­

lerado y sostenido de los países socialistas. la agresividad e~ 

portadora de algunos paises asiáticos, el crecimiento industrial 

de otros países en desarollo y la política unificada de la OPEP 

Hasta 1973 el mundo experimentó un prolongado perío-
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do de gran crecimiento económico tanto en los países desarro­

llados como en los países en desarrollo. La reciente indus­

trial ización de estos últimos confirmó una nueva tendencia 

en la división internacional del trabajo. Las tasas de cre-

cimiento de su producto interno bruto sectorial fueron supe­

riores a las tasas del conjunto de países desarrollados entre 

1950 Y 1977. 

No obstante, este crecimiento económico se real izó 

preservando 105 aspectos más negativos del atraso: los bajis2. 

mas niveles de vida; la concentración del ingreso y la margin~ 

ción de amplias capas poblacionales de los servicios, del con­

sumo y del empleo; baja productividad de la agricultura al la­

do de una industria altamente sofisticada; participación decre­

ciente en el comercio internacional y endeudamiento externo pa­

ra pal iar el deterioro cada vez mayor de los términos de inter­

cambio. 

La crisis económica que se presentó entonces tuvo im­

portantes consecuencias al nivel de las relaciones políticas i~ 

ternacionales. Se empezó a cuestionar la hegemonía político-mJ. 

litar estadounidense por el crecimiento del poder militar de los 

países del Este, la adquisición por varios Estados de la tecnol~ 

g1'a nuclear y se hizo patente su debilitamiento con la caída de 

los regímenes pro-norteamericanos del Sha de Irán y de Somoza 

en Nicaragua. La tendencia de los países europeos a adoptar p~ 

siciones políticas independientes de las norteamericanas y la 
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organización de los paises en desarrollo en asociaciones de 

productores, constituyen evidencia de la pérdida de capaci­

dad de la primera potencia de Occidente para obtener la so­

lidaridad máxima de sus "aliados" e imponer su "ley" a otras 

naciones. 

En la segunda mitad de los setenta la crisis pare­

ce adquirir un carácter universal ya que se extiende a todo 

el orbe: Centroamérica con las crisis revolucionarias nica­

raguense y salvadoreña, así como la situación de guerra per­

manente en Guatemala; Medio Oriente, con la guerra civil en 

Líbano, la permanente agresión israelí, la guerra Irán-Iraq 

y la invasión soviética a Afganistán; Sudáfrica; en los paí­

ses social istas donde cobra fuerza un creciente cuestionamien 

to al sistema; en los países del sudeste asiático se multipli­

can también las confrontaciones (Camboya, Vietnam, China). 

Sin embargo, las tensiones y desequilibrios políticos invo­

lucran asimismo a los países europeos, creciendo la inestabi­

lidad social y el terrorismo. 

El fracaso permanente de la política de asistencia, 

la profundización de los desequilibrios entre el centro y la 

periferia, y el agravamiento de los problemas del subdesarro­

llo condujeron a los países del Tercer Mundo a abandonar los 

llamados a la buena voluntad de los paises industrializados 

y la búsqueda a toda costa de un consenso en los foros inter­

nacionales, como medios para concretar sus propuestas de cam-
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bios en el orden económico internacional, surgidas ante la 

frustración por el fracaso del Primer Decenio para el Desa­

rrollo, de la Primera y Segunda UNCTAD y, principalmente por 

la evolución negativa de la economía mundial. 

En estas condiciones, se propusieron sendas plata­

formas de reestructuración del sistema econ6mico mundial. La 

aceptación inicial del Programa de Acción del Nuevo Orden Eco 

n6mico Internacional se puede explicar en parte por el temor 

de los países industrial izados a la confrontación con los sub 

desarrollados; el embargo petrolero y el control que la OPEP 

ejerció desde finales de 1973 sobre los precios de los hidro­

carburos, reafirmó el temor de los primeros y alent6 las esp=. 

ranzas de los segundos. 

Más allá de ciertos elementos contradictorios, con­

secuencia natural de la diversidad de los países en desarrollo 

y del largo proceso de negociaciones previo a su aprobación, 

los acuerdos de 1974 -principalmente la Carta de Derechos y 

Deberes Económicos de los Estados- tienen un sentido unívoco: 

alterar la división internacional del trabajo en favor de los 

países dependientes mediante la intervenci6n y limitaci6n de 

los mecanismos del mercado. 

Para los países en desarrollo el Nuevo Orden Econó­

mico Internacional constituyó el reconocimi~nto práctico de 

su ·creciente poder politico y de los cambios de estructura 
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productiva. Dicho en forma más dire~ta, el Nuevo Orden cons-

tituye la exigencia de redistribución a escala mundial de los 

recursos productivos, financieros y tecnológicos por medio de 

medidas que tomaron forma paulatinamente en numeros(simos en­

cuentros en la ONU. 

Como es conocido, los planteamientos del Nuevo Orden 

Económico Internacional buscaban alcanzar los siguientes obje­

ti vos: 

a) Descolonización econ6mica, en la cual se incluyen el 

derecho a diversificar y completar la industrial iza­

ción y la efectiva transferencia de la más avanzada 

tecnología. Apertura de los mercados de los paises 

desarrollados para las exportaciones de manufacturas 

del Sur y mayor intercambio entre países en desarro­

llo. Regulación o normalización y control de las ac­

vidades de las empresas transnacionales. 

b) Mantenimiento del valor real de las exportaciones de 

los países en desarrol lo mediante la aplicación del 

índice de los precios de las exportaciones de los par 

ses desarrollados. 

c) Fortalecimiento de la participación de los países en 

desarrollo en la operación del sistema monetario ¡nter 

nacional, y la cancelación de la deuda de los países 

subdesarrollados. 
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d) Reconoclmlento de la soberanTa sobre los fondos de re­

curIos naturales y compensación par su explotación co­

lonialista. 

e) Mayar participación de las pafses en desarrollo en el 

sistema de votación y en general en la adopción de de­

cisiones de los organismos económicos (FMI, GATT Y Ban 

ca Hundial). 

Los paises que impulsaban el Nuevo Orden estaban con 

vencidas de que las medidas propuestas en la Carta de Derechos 

y Deberes Económicos de los Estados y en el Programa de Acción 

no constituía una solución a todos los problemas, pero sí per-

mitirían constru1r nuevas bases ra la reestructuración de 

las relaciones internacionales, ya que, implícitamente, conlle 

vaban y requerfan un cambio sustancial en la estructura del p~ 

der mundial. 

En efecto, el Nuevo Orden no pretendía ni pretende 

poner fin al dominio del capitalismo sobre la mayor parte del 

Tercer Hundo. De hecha, su plena apl icaerón llevaría a una 

mayor integración de la periferia a la economia capitalista 

mundial. Sin embargo, la estrategia del Nuevo Orden favorece 

los intereses de los Estados periféricos y contradice los de 

las empresas transnacionales, el neocolonialismo y el imperia-

1 i sma. 

En este contexto, no es de extrañar que la Confe-
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rencia Mundial de la Alimentación de 1974 significará un pa.!::. 

teaguas en el tratamiento del problema alimentario mundial. 

Como se indicó, la crisis al imentaria mundial de 

1972-1974 planteó la necesidad urgente de una acción concerta­

da de la comunidad internacional que hiciera po_sible la super~ 

ción de dicha crisis y evitara la posterior recurrencia de la 

misma. La situación mostró, de manera evidente, que indepen-

dientemente de los contrastantes niveles de desarrollo de los 

países que integran la comunidad de naciones, el hambre es un 

problema que afecta a la total idad de sus miembros, en mayor o 

menor medida, de manera directa o indirecta, y que competía a 

su conjunto establecer las medidas necesarias que lo permitan 

solucionar. 

La relevancia de la Conferencia Mundial de la Ali­

nientación consistió no sólo en haber ampliado sustancialmente 

la percepcrón que del problema alimentario tenia la sociedad 

internaciona'l, al reconocerse el carácter complejo del hambre 

y la malnutrici6n, la cual abarca mucho más aspectos que el m~ 

ramente productivo, sino también en el hecho de haber estable­

cido 105 cimientos de una política alimentaria global, basada 

en la concepción de' la seguridad al imentaria resultante de sus 

trabajos, que partía de la aceptación de que la pobreza es la 

principal causa del hambre. De ahí que la Conferencia conclu-

yera que la situación al imentaria podrfi resolverse con un en­

fo~ue integral, coordinado multilateralmente, dentro del marco 
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del desarrollo económico y social considerado en su conjunto. 

En sí, la Conferencia Mundial de la Alimentación 

hizo evidente que la comunidad internacional podría avanzar 

de manera significativa en la búsqueda de soluciones a 105 pr~ 

blemas que le aquejan, siempre y cuando existiera la voluntad 

política de fortalecer los foros internacionales correspondie~ 

tes, en un contexto de franca cooperación. 

La utilidad d~los organismos internacionales como 

vehículos idóneos para la consecución de la prosperidad de la 

sociedad internacional fue manifiesta. Sin la posibilidad de 

intercambio de opiniones, experiencias y recomendaciones que 

ofreció dicha Conferencia, 10 cual permitió conocer en mejor 

forma las diversas dimensiones del problema alimentario mundial, 

acortand9 con ello el camino para su solución, el progreso en 

la satisfacción de las apremiantes necesidades al imentarias de 

la comunidad internacional hubiera sido, sin lugar a duda, mu­

cho más largo y costoso. 

Los posteriores avances que han tenido lugar en el 

seno de los organismos internacionales competentes en la mate­

ria, han permitido ampl iar. en forma por demás significativa, 

la concepción que sobre la naturaleza del hambre y la malnutri­

ción posee la sociedad de naciones. 

Así. IOa~os después de la Conferencia Mundial de 

la Al imentación. la FAO propuso una nueva conéepción de la se-
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guridad al imentaria mundial, al evolucionar la misma en la me­

dida en que se ampliaba para incluir diversas dimensiones y 

componentes que hasta entonces no se habfan consid~rado con 

la debida importancia y que venfan a colación como consecuen­

cia de las labores y estudios real izados por los foros multi­

laterales. 

Con base en esta nueva concepción. la comunidad i~ 

ternacionaT ha iniciado una nueva serie de esfuerzos-con obj~ 

to de articular la estrategia al imentaria que plantea el nuevo 

concepto y que deberá servir de base para los años que restan 

para el arribo del Siglo XXI. 

En efecto, en el año 2000 habrá más de 6.000 mi­

llones de personas que requerirán de una producción agrícola 

60% mayor que la actual. Solamente un sistema alimentario 

global, de carácter verdaderamente mundial. tendría la capa­

citad de satisfacer una demanda de tal magnitud y, en el est~ 

blecimiento de dicho sistema, será fundamental el papel que 

desempeñen los organismos Internacionales. 

Sin embargo, y como se indicó ya, aunque la histo­

ria de la ayuda multilateral para el desarrollo aliment-¡;¡rio 

y agrfcola ha sido en general positiva, no pueden atribuirse 

enteramente. ni censurarse, a los organismos multilaterales, 

los acontecimientos ocurridos en el sector desde la Conferen 

cia Mundial de la Al imentaci6n. Dichos organismo¿ han influido 
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considerablemente ayudando a los pafses a enfocar sus prior! 

dades y movilizando recursos financieros y técnicos, pero sin 

diferencia crftica en la mayorfa de los casos. la responsab! 

I idad sigue siendo de los propios gobiernos y poblaciones. 

Son ellos los que establecen las prioridades y toman las me­

didas esenciales para movilizar sus talentos y recursos natu 

rales hacia los objetivos del desarrollo. 

Además, ya la~onferencia Mundial de la Al imenta­

ción advirtió que no debería enfocarse en forma exclusivamen­

te técnica el problema al imentario que tenía sobre todo cau-

sas políticas y sociales. El éxito a largo plazo de la lucha 

por la alimentación dependería en última instancia de la habi 

Jidad de los Gobiernos en particular y de la sociedad interna 

cional e.n general para hacer frente a la necesidad de introdu­

cir cambios sociales, estructurales e institucionales y pafa 

vincular toda campaña de producción de al imentos con una es­

trategia general de desarrollo. 

En realidad, la explicación de los rezagos exis­

tentes hay que buscarla en la restauración de políticas de co~ 

fronta-ción internacional que supuestamente habían sido ya sup.=, 

radas. Con ello, se vuelve a colocar al mundo en los 1 inderos 

de la guerra, además de que la ejecución de estas polfticas de 

confrontación conllevan a una nueva carrera armamentista que 

automáticamente resta posibilidades al esfuerzo económico para 

la paz y el desarrollo. 
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Las potencias capital istas, encontrándose en un 

momento de debil ¡dad relativa, opusieron a la demanda de un 

Nuevo Orden Económico Internacional, el cual contemplaba a su 

vez un "nuevo orden al imentario", una actitud defensiva yagr!:. 

siva que los aisló en los fOFOS internacionales. La aproba-

ción de la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Esta 

dos por 120 votos a favor, 6 en contra y 10 abstenciones, es 

ejemplo de ello. 

Pronto los paises desarrollados comprendieron que 

nuevas OPEP no eran viables y que el Tercer Mundo no tenia la 

fuerza ni la coherencia suficientes para materializar la ame~ 

naza de ulteriores cambios en las relaciones económicas inter 

nacionales. El Tercer Mundo ni siquiera pudo evitar que los 

paises industrializados superaran rápidamente su déficit en 

cuenta corriente de la balanza de pagos, por medio de un incre 

mento de los precios de las manufacturas y otros bienes que 

exportan a los paises en desarrollo. De este modo, los países 

capital istas avanzados abandonaron la actitud de desconcierto 

y agresividad y trataron de sacar provecho de la nueva situa­

ción, enfrerrtando a los paises en desarrollo importadores de 

petróleo con los exportadores, fortaleciendo el papel de las 

empresas transnacionales, del Banco Mundial, de·¡ FMI y, en lo 

posible, desviando las negociaciones a foros restringidos más 

fáciles de controlar. 
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En sus relaciones económicas con los países del 

Sur, las potencias capitalistas impulsaron un diseño alterna­

tivo, antagónico al Nuevo Orden Económico Internacional, que 

busca recrear las condiciones para una nueva fase de creci­

miento, basada en la expansión del capital financiero inter­

nacional. 

Después de casi tres décadas de negociaciones in­

ternacionales sobre cooperación económica internacional para 

el desarrol lo, el mundo se sigue enfrentando a una grave situ~ 

ción de reparto inequitativo del progreso alcanzado por la h~ 

manidad, y consecuentemente a profundos desequil ibrios entre 

los países altamente industrializados o desarrollados y la vas 

ta mayoría de naciones del llamado Tercer Mundo. 

El balance de las conquistas obtenidas por los 

paí'Ses en desarrollo es totalmente insatisfactorio. No se 10-

gró someter la creación internacional de liquidez a control 

colectivo, y menos todavía que ésta beneficiara a los países 

en desarrollo; Estados Unidos continúa gozando del privilegio 

de exportar su inflación y traspasar al resto del mundo el 

costo de sus enormes déficits comerciales. No ha tenido éxi 

to el intento de convertir a las asociaciones de productores 

en reguladoras de los mercados de productos básicos, ni tam-

poco se logró implantar el "programa integrado". En este te 

rreno el único avance concreto es la creación del Fondo Co-
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mdn, que int~oduce el princIpio de que los mercados de produ~ 

tos básicos deben regularse medIante acuerdos multilaterales; 

sin embargo, los recursos asignados son tan insuf¡~ientes que 

los propios países del Tercer Mundo no han mostrado interés 

en la operatoria del Fondo. 

En lo que se refiere a la industrialización del 

Tercer Mundo, no hay avances importantes. En 15 años 5610 un 

3.3% de la producción se ha desplazado desde los países desa-

rrollados a 105 en desarrollo. correspondiendo una mejora re-

lativa de 2.5% a siete pafses y s610 un 0.8% al resto. La ins 

tauración del s!stema general de preferencias impl icé la con­

quista del principio de que debe discriminarse en favor de los 

menos desarrollados, pero en la práctica su efecto 5610 ha si 

do importante en el comercio intrafirmas de las empresas trans 

nacionales. 

Asimismo, ~a derrota del NOEI en el terreno de la 

tra~sformación real de las relaciones económicas y la parál i­

sis de las negociaciones en los foros multilaterales, facili­

taron una regresión ideológica enel deba.te internacional. Ra­

zones objetivas expl ican por qué el Tercer Mundo, beneficia­

rio inmediato del NOEI, no pudo ejercer la presión debida en 

defensa de sus intereses. Los países del ~ercer MundO difie-

ren notablemente en el nivel de desarrollo económico y en la 

capacidad de movilizar recursos para el futuro. De esta ba-

se surgen diversos intereses nacionales presentes, de media-
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no y de largo plazo, susceptibles de llegar a ser inclusive a~ 

tagónlcos. La polarización polTtica interna ha debilitado el 

principio de no alineamiento, requisito de la unidad y fuerza 

colectiva. La aparición de los "Países de clase media" pone 

en evidencia que es necesario un diálogo permanente para defl 

nir los objetivos comunes de los países del Tercer Mundo, los 

cuales han de ser suficientemente ampl ios y flexibles como p~ 

ra responder a real idades tan diferentes y adecuarse en el 

tiempo según lo demande la dinámica global y particular. 

La no implementación de los acuerdos de 1974-75 

tiene también otras causas. En primer lugar no se percibie-

ron con claridad los objetivos a corto y largo plazo ni se tr~ 

t6 de jerarquizar y armonizarlos. La diversidad de objetivos 

dificultó la búsqueda de una estrategia sólida para negociar. 

Por otra parte, el Sur inició el diálogo sin estar adecuadame~ 

te preparado, es decir sin haber celebrado las necesarias reu­

niones Sur-Sur que hubieran permitido la elaboración de una 

agenda con base en los diferentes intereses de sus integran-

tes. En tercer lugar, el NOEI se presentó más como demandas 

del Sur que en cuanto necesida~ global. 

Además, varios paises del Sur no 1 legaron él compre~ 

der cabalmente que las reformas internas tenian tanta o mayor 

importancia aun que las reformas internacionales. Los dirige~ 

tes polfticos que no impulsaron los cambios necesarios al ni~ 
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vel nacional. tomaron como pretexto la falta de progresos en 

el NOEI para explicar sus fracasos en la gestión econ6mica 

interna. 

Finalmente. los países en desarrollo asumieron que 

el nuevo. orden le tendría que ser concedido por el Norte, ya 

que fuera del NOEI no habría alternativa para la humanidad. 

Así. la resistencia de algunos países industria-

I izados a recoger y dar respuesta a los planteamientos que se 

hacen en las Naciones Unidas bloquea el diálogo que se había 

iniciado -prueba de el lo es el estancamiento de las negocia­

ciones globales- y dificulta los esfuerzos para solucionar los 

problemas que aquejan a la mayoría de la humanidad. 

En ese sentido, corresponde a los países en desa 

rrollo explorar nuevos caminos que permitan impulsar, ampl iar 

y fortalecer el diálogo y la negociación multilateral. únicos 

mecanismos que han demostrado su idoneidad para la consecu­

ción del desarrollo conjunto. 
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N O T A S 

1.- ONU. "Estudio Económico Mundial 1986. Tendencias y Po-
líticas Actuales en la Economía Mundial", p. 74. 

2.- Con fines analíticos la ONU utiliza la siguiente clasifi 
cación de países, la cual "responde a la conveniencia es 
tadística o analítica y no ir.1plica necesariamente un juT­
cio sobre la etapa que un país o región determinados han 
alcanzado en el proceso de desarrollo": 

Países con economía de planificación centralizada: China, 
Europa Oriental, URSS. 

Países desarrollados con economía de mercado: América del 
Norte, Europa Meridional y Occidental (excluídos Chipre, 
Malta y Yugoslavia), Australia, Japón, Nueva Zelandia, 
Sudáfrica. 

Países en desarrollo: América Latina y El Caribe, Africa 
(excluida Sudáfrica), Asia (excluido Japón), Chipre, Malta 
y Yugoslavia. 

Para determinados análisis, 105 países en desarrollo se han 
subdividido en 105 siguientes grupos: 

P a í s e s ca n s u p e r á v i t de cap ita 1: A r a b i a S a u d ita, B r u n e i , 
Emiratos Arabes Unidos, Irán, Iraq, Libia, Kuwait y Qatar. 

Países deficitarios o países importadores de capi tal, sub 
divididos en los dos grupos siguientes: 

Otros países exportadores netos de energia (o países defi­
citarios exportadores de energía): Angola, Argelia, Bahrein, 
Bolivia, Camerún, Congo, Ecuador, Egipto, Gabón, Indonesia, 
Malasia, México, Nigeria, Omán, Perú, Siria, Trinidad y 
Tabago, Túnez y Venezuela. 

Países importadores netos de energía: todos los demás pai­
ses en desarrollo. 

3.- ONU. "Estudio Económico .•• ", p. 92. Confrontar cuadro 1 
del anexo estadístico. 

4.- Calcagno, Alfredo E. y Hartner, Gonzalo. "El Comercio In­
ternacional y el NOEI", en: Comercio Internacional, Indus­
trialización y Nuevo Orden Económico Internacional, p. 19. 
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5.- En 1975 el petr61eo crudo constituía m§s del 90% de las 
exportaciones de Arabia Saudita, Irán, Iraq, Libia y 
Nigeria¡ más del 50% de las de Argelia, Ecuador, Gabón, 
Indonesia, Kuwait, Siria y Venezuela; el cobre conforma­
ba más de las dos terceras partes de las de Chile, Zaire 
y Zambia¡ el mineral de hierro m§s del 70% de las de Liberia 
y Mauritania; mis del 50% de las de Marruecos y Togo cons­
tituían fosfatos; de las de Niger en uranio y de las de 
Sierra Leona en dlamantes. En cuanto los productos agríco-
las, el café constituía más del 60% de las exportaciones 
de Burundi, Rwanda y Uganda¡ el yute el 81% de las de 
Bangladesh¡ el azúcar más del 60% de las de la República 
Dominicana y Mauricio¡ el algodón, los dos tercios de la 
de Chad¡ el maní el '3% de las de Gambia; el cacao el 54% 
de las de Ghana¡ el ganado en pie el 57% de las"de Somalia 
y la copra el 57% de las de Samoa Occidental. 

Opus cit., p. 76. 

6.- El sector externo constituye un factor clave en el creci­
miento económico de los países en desarrollo; dentro de él, 
la exportación de productos básicos es determinante, ya que 
de ella depende, en la mayoría de los casos, la capacidad 
para importar, ta cual a su vez determina la capacidad de 
endeudamiento externo que, en ciertos casos, es el princi­
pal medio de financiamiento del presupuesto nacional y de 
la inversión interna. Por eso, mientras para los países 
desarrollados de economía de mercado las dificultades de 
balanza de pagos son en general problemas coyunturales de 
ajuste, a lo que se hace frente con instrumentos de politi 
ca económica internacional que controlan eS05 países (mane 
jo del sistema monetario y crediticio internacional, pre-­
cio de manufacturas,etc.). para los países en desarrollo 
constituyen uno de los mayores problemas estructurales que 
condicronan su tasa de crecimiento y su modo de dejarrollo. 

7.- ONU. "Estudio Económico ... ". pp. 75. 83 y 280. Confrontar 
cuadros 2, 3 y 4 del anexo estadístico. 

I 

8.~ Calcagno, Alfredo y 11artner, Gonzalo. Opus cit., "p. 22. 

9.~ Banco Mundial. "Informe sobre el Desarrollo" Mundial", 
p. 185. Confrontar cuadro 5 del anexo estadístico. 

10.~ Bedjaouvi,l1ohammed. Hacia un Nuevo Orden Económico In-
ternacionaJ • p. 31. 

11.- Del Valle, Silvia y Salazar.Rebeca. "Los Acuerdos sobre 
Productos Básicos: Logros y Restricciones. Los Casos del 
Café, Cacao y Azúcar". en Tercer MlIndo y Economía Mundial, 
No. 1, p. 38. 
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12.- SegGn las Naciones Unidas las empresas transnacionales 
"son sociedades que poseen o controlan medios de produE, 
ción o servicios fuera del paTs en que están basadas. 
Tambiln se les suele llamar corporaciones multinaciona­
les; sin embargo, la palabra transnacional expresa mejor 
la idea de que esta empresas no pertenecen a varias nacio 
nes, sino que actúan más allá de las fronteras de los paf 
ses en que tienen su sede". -

Cuadernos del Tercer Mundo. 
p. 517. 

Guia del Tercer Mundo 1981 

13.- Calcagno, Alfredo y Martner, Gonzalo. Opus Sit., p. 24. 

14.- Cuadernos del Tercer Mundo. Opus ci t., p. 492. 

15.- Del Valle, Silvia y Salazar, Rebeca. Opus cit., p. 38. 

16.- Banco Mun d i al. "Informe sobre ... ", p. 32. 

17. - lb i d ¡, p. 37. 

18. - Idem. 

19. - Te 110, Carlos. "La Deuda Externa", en ~, No. 106, 
p. 19. 

20.- ~, p. 20. 

21.- FAO. "Informe Final del XXII Período de Sesiones de la 
Conferencia General", apéndice D. 

22. - Bedj aouvi, 110hammed. Opus ci t., p. 24. 

23.- ~, p. 27. 

24.- Declaración de Delhi aprobada y dada a conocer en' Nueva 
Delhi el 28 de enero de 1985 por los Jefes de Estado o de 
Gobierno de la Argentina, Grecia, la India, I1lxico, la 
,República Unida de Tanzania y Suecia. 

25.- Bedjaouvi, Hohammed. Opus cit., p. 25· 

26.- ~,p. 27. 

27.- FAO. "Informe Fina!. .. ", apéndice D. 

28.- Bedjaoyvi, Mohammed. Opus cit., p. 26. 

29.- Amin. Samir. "La Acumulación a Escala /1undial", p. 7. 
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30.- Estévez, Jaime. Puyana, Alicia y Fanon, Francoise. "Del 
NOEI a las Negociaciones Globales. Historia de un Es-
fuerzo", en Tercer Mundo y Economía Mundial, No. 1, . 
p. 22. 

31.- FAO. "Agricultura: Horizonte 2000", p. 3. 

32.- FAO. "La Silvicultura después del año 2000. Perspectiva 
Mundial", p. 13. 

33.- Idem. Veáse también: FAO. Las Tierras, Los Alimentos y 
LaPoblación. 

34.- FAO. "Agricultura: ... ", p. 4. 

35.- Idem. 

36.- ~,p. 21. 

37. - I dem. 

38.- ~.,p. 22. 

39.- Idem. 

40.- ~.,p. 20. 

41.- ~.,p. vi. 

42.-

43.-

44.-

45. -

46.-

47. -

48.-

Bedjaouvi, Mohammed. Opus ci t., p. 28. 

Idem. 

I dem •. 

~.,p. 18 

Confrontar cuadros 6, 7, 8, 9,10 Y 11 del anexo estadísti 
ca. 
FAO. "Evaluación de la Situación Actual de la Seguridad 
Alimentaria Mundial y Novedades Recientes en Materia de 
Poi íticas". p. l. 

En efecto, no obstante haberse registrado en 1984 un au­
mento considerable en la producción al ¡mentaria mundial, 
más de la mitad (52%) de los 144 países para los que se 
dispuso de datos produjeron menos alimentos per-cápita 
en ese año que durante 1974-1976. Este porcentáje in-
cluye el 63% de los países en desarrollo (86% de Africa, 
61% de América Latina, 43% del Cercano Oriente, 40% de 
las económfas de planificación centralizada de Asia y 
27% del Lejano Oriente). 
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FAO. "La Situactón Actual de los Alimentos en el Mundo", 
p. 6. 

49.- FAO. "Evaluación de la Situación Actual. •• ", p. 1. 

50.- En general, los precios de los productos básicos en los 
mercados internacionales descendieron durante 1984, y 
en 1985 fueron bastante inferiores a los niveles de un" 
año antes. 

FAO. "La Situación Actual " p. S. 

51.- FAO. "Evaluación de la Situación Actual •.• ", p. 11. 

52.- Idem. 

53.- FAO. "La Situación Actual .•• ", p. 5. 

54.- Confrontar cuadros 12, 13 Y 14 del anexo estadístico. 

55.- FAO. "La Seguridad Alimentaria en Amér i ca Latina y El 
Caribe", p. 3. 

56.- ~., p. 4. 

57.- Confrontar cuadros 15 Y 16 del anexo estadístico. 

58>" • Confrontar cuad ro 17 del anexo estadístico. 

59.- CMA. "Estrategias Alimentarias en Africa: Progreso y 
Cuestiones Críticas", p. lo 

~., p. 2. 

61.- Cantidad insuficiente para compensar la reducción de la 
producción y el incremento demográfico; las necesidades 
de importación de cereales aumento en la temporada 
1984-1985 a 5.2 millones de toneladas, de las cuales 3.5 
millones fueron de ayuda alimentaria, o sea, 1.9 millones 
de toneladas menos que los compromisos de ayuda al imenta­
ria que se establecieron. Confrontar cuadro 18 del anexo 
estadístico. 

FAO. "Evaluación de la Situación Actual de la Seguridad 
Alimentaria y de las Exigencias en el Mundo, y Perspecti­
vas a Corto Plazo", p. 2. 

62.- CMA. "Estrategias Alimentaria ..• ", p. 2. 

63.- Idem. 

* Cf., nota en p. 148. 
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64.- Idem. 

65. Idem. 

66.- Los precios de exportación de 1984 fueron 17% inferiores 
al nivel de 1980. 
FAO. "Evaluación de la Situación Actual de la Seguridad 
Alimentaria y de las Existencias en el Mundo,y PerspectL 
vas a Corto Plazo", p. 9. 

67.- Estimada a fines de 1983 en 150,000 millones de dólares. 
ECOSOC. "La Grave Situación Económica en Africa", p. 4. 

68.- CMA. "Tendencias, Estrategias y Prioridades Alimentarias 
en Asia. Informe del Director Ejecutivo", p. J. 

69.- La población de la India, por ejemplo, que actualmente 
asciende a 700 millones de personas, se verá incrementa­
da a finales de siglo con 300 millones más, indicando 
las proyecciones que su magnitud actual se dupl icará an­
tes de estabilizarse. 
~., p. 13. 

70.- India, Indonesia, República de Corea, Malasia y Tailandia. 
China, el pals más poblado del mundo, ha instrumentado en 
años recientes politicas e incentivos que han logrado una 
disminución del 34% de su crecimiento demográfico, lo 
cual significa la posibilidad de que para el año 2000 se 
estabilice su población en 1.300 millones de habitantes. 
Idem. Confrontar asimismo el documento del CMA intitu­
Ta"dQ"Tendencias, Estrategias y Prioridades Alimentarias 
en Asia. Adendo. Experiencia por Países Seleccionados. 
Informe del Director Ejecutivo". 

71.- El 75% de los agricultores asiáticos poseen menos de 2 
hectáreas cada uno. 
CI1A. "Tendencias, Estrategias y ... ", pp. I Y 5. 

72.- ~,p. 

73.- Idem. 

74.- El promedio subraya los logros. La Indoia, por ejemplo 
realizó un avance impresionante al triplicar su produc­
e i 6 n de tri go • 
~ .• p. 2. 

75.- Ibiod.,p.3. 

76.- FAO. "Informe del Director General sobre la Seguridad 
Al imentaria Mundial: Reconsideración de los Conceptos y 
Métodos", pp. 2 Y 3. 

* eL, notas en p. 148. 
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77.- ECOSOC "Evaluación de la Situación Alimentaria Hundial 
. Presente y Futura", p. 2, 

7n.- lb id •• p. 4. 

79.- lb id •• p. 6. 

80.- lb id. , p. 7. 

81 .- lb id •• p. 3. 

82.- ~, p. 8. 

83.- De exportddores netos de cereales antes de la Segunda 
Guerra Mundial, los países en desarrollo en conjunto pa 
saron a ser importadores netos durante la dicad~ de _. 
1350. ECOSOC. "Informe de la Conferencia Hundial de la 
Alimentación", p. 37. 

84.- ONU. "Documentos Oficiales de la Asamblea General. XXVIII 
Período de Sesiones Plenarias. 2124a. sesión". 

85.- FAO. "Informe Final del XVII Período de Sesiones de la 
Conferencia General", párrafos 230 a 290. 

* 
06.- Tomaron parte en la Conferencia los representantes de 

los Estados siguientes, invitados de acuerdo con la re­
solución 1840 (LVI) del ECOSOC: 

Afganistán Burundi Etiopía 
Albania Canadá Filipinas 
Alemania Repúb 1 i ca Colombia Finlandia 
Federal de Congo Francia 
Alto Vo Ita Costa de Har f i I Gabón. 
Arabia Saudita Cos ta Rica Gambía 
Argelia Cuba Ghana 
Argentina Chad Grecia 
Australia Checoslovaquia Guatemala 
Aóstria Ch i le Guinea 
Bahamas China Guyana 
Bah re (n Dahomey Honduras 
Bangladesh Dinamarca Hungría 
Barbados Ecuador India 
lJélgíca Egipto Indonesia 
Bhután El Salvador Irán 
Birmania Em i ratos Arabes I raq 
80 Ji v i a Un idos Irlanda 
Botswana España Islandia 
B ras i I Estados Unidos I s rae·1 
Bulgaria de América I tal ia 

* Cf. notas en p. 149. 



Jamaica 
Japón 
Jordania 
Kenya 
Kuwait 
Lesotho 
Líbano 
Liberia 
Luxemburgo 
Nadagascar 
~lalasia 

Nalawi 
Maldivas 
Ma 1 í 
Malta 
Harruecos 
Mauricio 
Mauritania 
México 
Mongolia 
Nepal 
Nicaragua 
Níger 
Niqeria 
NoruelJa 
Nueva Zelandia 
Omán 
Países Bajos 
Pakistán 

.Panamá 
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Paraguay 
Perú 
Polonia 
Po r t uga 1 
Qéltar 
Reino Unido de 
Gran Bretaña e 
Irlanda del tJorte 
Repúbl ica Arabe 
Li b i a 
Repúb 1 i ca Arabe 
Siria 
Repúbl i ca Centro­
africana 
Repúb 1 i ca de Corea 
Repúbl ica Democrática 
Alemana 
Repúb 1 i ca de Vi et-Nam 
República Dominicana 
Repúbl ica Khmer 
República Socialista 
de Bielorrusia 
Repúbl ica Social ista 
Soviética de Ucrania 
República Unida de 
Tanzania 
República Unida 
de 1 Camerún 
Rumania 
Rwanda 

Santa Sede 
Senegal 
Sierra Leona 
Somal ia 
Sri Lanka 
Sudán 
Suecia 
Suiza 
Swazilandia 
Tailandia 
Togo 
Trinidad y 
Tabago 
Túnez 
Turquía 
Uganda 
Unión de Repú­
blicas Socialistas 
Soviéticas 
Uruguay 
Venezuela 
Yemen 
Yemen 
Democrático 
Yugoslavia 
Zaire 
Zambia. 

Participaron también en la Conferencia representantes de los 
siguientes movimientos de liberación, invitados de conformidad 
con la misma resolución: 

Frente Nacional para la Liberación de Angola. 

Frente de Liberación de Mozambique (FRELIMO). 

Organización de Liberación de Palestina. 

Movimiento Popular de Liberación de Angola. 

Seychel1es People's United Party. 

Zimbabwe African People's Unión (ZAPU). 

El Secretario General de las Naciones Unidas estuvo presente 
en la Conferencia. La Secretarra de las Naciones Unidas es­
tuvo representada como sigue: 
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Comisiones Económicas Regionales. 

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarro-
110. 

Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Indus 
tri al. 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente. 

Oficina de las Naciones Unidas para el Socorro en Casos 
de Desastre. 

Estuvieron representados los siguientes órganos de las Nacio­
nes Unidas: 

Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia. 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 

Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en Materia de 
Población. 

Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para Jos 
Refugiados. 

Instituto de las Naciones Unidas para Formación Profesional 
e Investigaciones. 

Programa Mundial de Alimentos (programa conjunto Naciones 
Unidas/FAO). 

Estuvieron representados los siguientes organismos especia­
I izados: 

Organización Internacional del Trabajo. 

Organización"de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Al imentación. 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura. 

Organización Mundial de la Salud. 

Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento. 

F o ri doMo n e t a r i o I n ter n a c ion al. 
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Organización Meteorológica Mundial. 

Asistieron también a la Conferencia representantes del Organis 
mo Internacional de Energía Atómica y del Acuerdo General 50-­

bre Aranceles Aduaneros y Comercio. 

Participaron en la Conferencia observadores de las siguientes 
organizaciones intergubernamentales: 

Asociación Internacional para el Ensayo de Semillas. 

Banco Africano de Desarrono. 

Banco Asiático de- Desarrollo. 

Banco Interamericano de Desarrollo. 

Comisión de las Comunidades Europeas. 

Comisión del Pacífico Meridional. 

Comi té Intergubernamental para las rligraciones Europeas. 

Comunid~d Económica Europea. 

Consej ci de Europa. 

Consejo de Unidad Económica Arabe. 

Consejo Internacional del Trigo. 

Consejo Oleícola Internacional. 

Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas. 

Instituto Internacional para la Unificación del Derecho. 
Privado' 

Instituto Italo-Latinoamericano. 

Liga de los Estados Arabes. 

Organización Arabe para el Desarrollo Agrícola. 

Organización Asiática de Productividad. 

Organización Coman Africana, rlalgache y Mauriciana. 

Organización de Cooperación y Desarrol lo Económicos. 



87.-

88.-

89.-

90.-

Organización de la Unidad Africana 

Organización de los Estado~ Americanos 

Organización Regional Internacional de Protección de las 
Plantas y Salud de los Animales 

Parlamento Europeo 

Secretaría del Common~leal th 

Secretaría Permanente del Tratado General de Integración 
Económica Centroamericana 

Asimismo participaron representantes de 161 organizacio­
nes internacionales y nacionales no gubernamentales invi 
tadas a la Conferencia. 

En su tercer período de sesiones, la Comisión Preparato­
ria de la Conferencia examinó la versión revisada de la 
evaluación de la situación alimentaria mundial que tenía 
en cuenta las observaciones y sugerencias hechas durante 
su segundo periodo de sesiones, así como las deliberacio­
nes y conclusiones de la Asamblea General de la ONU en su 
VI Período Extraordinario de Sesiones sobre Materias Pri­
mas y el Desarrollo, en la medida en que afectaban los ob 
jetivos de la Conferencia Mundial de la Alimentación. -
Aunque algunas delegaciones estimaron que ese documento 
no recogía cabalmente sus puntos de vista, en su mayoría 
los representantes estimaron que el documento y la esen­
cia de las principales cuestiones en él planteadas ofre­
cían una base razonable para las deliberaciones de la Con 
ferencia sobre las propuestas de acción nacional e inter­
nacional encaminadas a resolver el problema alimentario 
mundial. 

En efecto, el Compromiso Internacional sobre Seguridad 
Alimentaria Mundial fue elaborado por el Comité de Pro­
ductos Básicos de la FAO en su XLIX Período de Sesiones, 
y formalmente aprobado por la Conferencia General en su 
XVII Período de Sesiones. El Compror,;iso fue propuesto 
a la Conferencia Mundial de la Alimentación como documen 
to de trabajo E/CONF. 65/4, capítulo 14, anexó A. -

ONU. "Informe Final de la Conferencia Mundial de la Ali 
mentac ión", p. 32. 

En concordancia con lo estipulado en la Estrategia Inter 
nacional del Desarrollo para el Segundo Decenio de las -
Naciones Unidas para el Desarrollo. 

,~ Cf., notas en'p. 149. 
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91.- ONU. "Informe Final de la .•• "', p. 40. 

92.- En Africa, las mujeres aportan dos tercios del tiempo to 
tal dedicado a la agricultu'ra tradicional. En Asia, rea 
lizan gran parte del trabajo necesario para la producciÓn 
de arroz, que es el cultivo básico. En general, en todo 
el Tercer Hundo las mujeres participan más que los hom­
bres en las tareas de almacenamiento, elaboración y comer 
cial ización de los al ¡mentos. 

Los estudios recientes sobre la función de la mujer en la 
agricultura llegan todos a la misma conclusión: la mujer 
contribuye mucho más a la producción alimentaria agrícola 
de 10 que generalmente se ha reconocido. 

De hecho, lejos de limitarse a las faenas domésticas las 
mujeres rurales de los paises en desarrollo dedican la 
mayor parte ~e su tiempo de trabajo a producir y elaborar 
alimentos o a obtener ingresos en efectivo, y menos de la 
mitad de su tiempo está destinado a al imentar, vestir y 
cuidar a sus familias. 

En muchos países, las mujeres asumen en la práctica una 
mayor parte de toda la carga del trabajo agrícola, pues 
los hombres emigran a los núcleos,urbanos en busca de 
trabajo remunerado. Además,cuando los hombres abandonan 
las zonas rurales, dejan también a las mujeres la carga 
de atender solas a la familia. 

Evidentemente, las mujeres deben realizar la mayor parte 
del trabajo familiar, vivan o no con hombres. Si a eso 
se añaden las tareas agrícolas, la jornada laboral de la 
mujer ,es generalmente mucho más larga que la del hombre. 

El descubrimiento de que las mujeres contribuyen más a 
la agricultura de 10 que tradicionalmente se ha recono­
cido, justifica la creciente:sospecha de que parte del es 
fuerzo del desarrollo del Tercer Hundo no se ha di rigido­
a las personas apropiadas. 

La falta de reconocimiento de la contribución de la mujer 
a la producción agrícola puede explicarse, en part.e, por 
la tendencia de las estadísticas oficiales a concentrarse 
en la mano de obra asalariada o en la producción de culti 
vos comerciales, que están dominados por el hombre. Al­
mismo tiempo, las mujeres están a menudo insuficientemen­
te representadas en los sectores oficiales donde se deci­
den las poI iticas y en los servicios de extensión y capa­
citación agrícola. 

Respecto a qui puede hacerse para ayuda él las mujeres en 
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su trabajo y dar más peso a su opinión en las cuestiones 
de d¡sarrollo que afectan a su vida, es evidente que sus 
necesidades deben tenerse en cuenta a la hora de planear 
los programas y proyectos de desarrollo. 

Como lo destacó la FAO al conmemorar el Día Mundial de 
la Al imentación de 1984, dedicado precisamente a poner 
de relieve el papel de la mujer en la agricultura, "nun 
ca ha sido mayor la necesidad d"e producir más alimentos 
y reducir la pobreza del Tercer Mundo. En la agricultu 
ra, como en el desarrol lo general, el problema es utilT 
zar todos los recursos humanos y materiales disponibles. 
Los gobiernos no pueden segúir ignorando ni la existen­
cia ni la aportación real y potencial de la mitad de sus 
poblaciones respectivas". 

FAO. "Las Mujeres También Trabajan La Tierra", p. 5. 

93.- Véase el párrafo preambular 2 de la resolución V de la 
Conferencia Mundial de la Alimentación, relativa a las 
políticas y programas para mejorar la nutrición. 

ONU. "Informe Final de la ... ", p. 10. 

94.- Dada la considerable atención que el objetivo de la erra 
dicación del hambre en el mundo ha recibido en tribunas 
públicas y en círculos de formuladores de políticas du­
rante el último decenio, ie discute todavía ampl iamente 
y subsisten desacuerdos acerca de quiénes son los ham­
brientos en el mundo, dónde están localizados y cómo se 
les puede ayudar en la mejor forma. En parte, este desa-

'cuerdo refleja sin duda el significado impreciso y el 
empleo vago de términos como hambre, inanición, malnutri 
ción y subnutrición. Indica también los vacíos existen~ 
tes acerca de las diferentes formas de malnutrición y de 
la manera en que el las afectan a los diversos grupos de 
personas tanto en lo inmediato como a la larga. Y refle 
ja asimismo las "dificul~ades de extrapolar las caracte-­
rísticas nutricionales conjuntas de un número considera­
ble de personas en un país determinado, sobre la base del 
estado nutricional clrnic~mente determinado de pequeRos 
grupos de seres humanos o sobre la base de diversas té~ 
nicas matemáticas demodelación. 

Se presentan por tanto problemas conceptuales, metodoló­
gicos y estadísticos cuando se trata de identificar el" 
"hambre" y de estimar cuántas personas están crónicame!!. 
te hambrientas. Acerca de todos estos puntos se han su­
cedido debates y desacuerdos desde 1974. 
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95.- Confrontar el párrafo resolutivo l de la resoluci6n V 
de la Conferencia Mundial de la Alimentaci6n. 

ONU. "Informe Final de la ••• ", p. 10. 

96.- La seguridad alimen.taria ha sido tratada,desde el pri­
mer momento, en relaci6n con los cereales, lo que es ló 
gico dada la primordial importancia de los cereales como 
alimentos básicos. Sin embargo, a partir de la Conferen 
cia Mundial de la Al imentaci6n y hasta la fecha se ha 
admitido que esto es un error. En muchos países en desa­
rrollo hay alimentos básicos distintos de los cereales, 
entre ellos cultivos tradicionales que forman una parte 
importan~e de la dieta en los países en desarrollo. Por 
consiguiente, se ha convenido, formalmente a partir de 
1983, en la necesidad de ampliar el enfoque y extenderlo 
para que abarque todos los alimentos básicos, con inclu­
sión de las raíces, los tub'rc~los, las legumbres, los 
plát.nos y los aceites comestibles, así como los demás 
alimentos esen.ciales, tales como los productos del mar, 
además de los cereales para consumo humano. 

9J.- Es de destacar que la Conferencia convino en que I~ in­
formaci6n recogida por conducto del sistema debería po­
nerse a disposición de todos los Gobiernos participantes. 
Sin embargo, reconoció que una parte de la información 
proporcionada p6r los Gobiernos podría ser de carácter 
delicado y que, en especial, su publicación podría tener 
efectos desfavorables sobre el mercado. Así, se acordó 
que deberían establecerse en el sistema salvaguardias 
adecuadas para que una información tan especial se uti-
1 izase con cuidado y discreción. 

ONU. "Informe Final de la ... ", p. 53. 

98.- ..!.E..!.i. ,p. 56. 

99.- Denominada Reserva Alimentaria Internacional de Emergen­
cia (RAIE), de cuyos resultados se hace referencia en el -
pr6ximo capítulo. 

100.- En efecto, la Conferencia convino en que no era prudente 
ni práctico que uno y ni siquiera varios países fuesen 
los únicos tenedores de las reservas necesarias, sino 
que éstas fuesen coordinadas a nivel ministerial a fin 
de garantizar que la ayuda alimentaria no obstaculizara 
los objetivos de desarrollo de los países beneficiarios, 

. respetando, con el lo, los derechos soberanos de las na­
• ciones. 
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Confrontar, al respecto, los párrafos preambular"es 4 y 
5 deda Resolución XVIII de la Conferencia Mundial de 
la Alimentación, referente a una política mejorada de 
ayuda al imentaria. 

ONU. "Informe Final de la ••• ", p. 18. 

101.- tbid. ,p. 41. 

102.~ El Reajuste Agrícola Internacional tiene, como finali­
dad primordial, el ofrecer un marco global donde puedan 
confluir progresivamente las políticas nacionales para 
dar una respuesta suficientemente coherente a los pro­
blemas al imentarios y agrícolas con los que se enfren­
ta el mundo. En 1975, la Conferencia de la FAO adoptó 
una estrategia que consta de una serie de once orienta 
ciones e instó a los gobiernos de los Estados Miembros 
y a los jefe de los organismos inte~nacionales y regio­
nales a que las tengan en cuenta cuando formulen y pon­
gan en práctica sus políticas y programas. 

Las once ~rientaciones para el Reajuste Agrícola Inter­
nacional son omnicomprensivas por lo que respecta a la 
agricultura nacional y a los intercambios internaciona­
les de productos agrícolas o similares, y comprenden re 
comendaciones sobre transferencias de recursos. Subra7 

yan la producción de alimentos por los países en desa­
rrollo, la div~rsificación de la producción agrícola y 
los incentivos al productor, así como una mayor equidad 
y conciencia en los países desarrollados por lo que res 

·pecta a las necesidades del mundo en desarrollo, y pi-­
Aen que se dedique especial atención a las necesidades 
nutricionales. Por lo que respecta al comercio interna 
cional de productos agrícolas, se insiste en el acceso­
a los mercados y en la seguridad de los suministros. 
Como medidas para el crecimiento progresivo del comer­
cio internacional de productos agrícolas se insta a la 
estabilidad del comercio internacional y de los precios. 
Como parte de un llamamiento para aumentar las transfe­
rencias de recursos, se insiste en la ayuda alimentaria 
adicional y se sugiere como objetivo los diez millones 
de toneladas anuales. 

La estrategia pide que se rindan informes periódicos 
a la Conferencia de la FAO, que en 1979 acordó que se 
examinasen y revisasen las orientaciones a la luz de 
la evolución de la situación desde su adopción. Como 
f-ruto de una consul ta gubernamental tenida en marzo de 
1981, se prepararon unas orientaciones revisadas que 
fueron aprobadas por la Conferencia de la FAO en 1983. 

u 
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103.- Vé¡¡se. ¡¡I respecto, los párrafos preambul¡¡res 2 y 3 de 
la Resolución XXII de la Conferencia Mundial de la Ali­
mentación, sobre la adopción de medidas complementarias, 
incluido un mecanismo operacional adecuado, en relación 
con las recomendaciones o resoluciones de la Conferencia. 

ONU. "Informe Final de la ••• ", p. 21. 

104.- Confrontar el párrafo resolutivo 4 de la Resolución XXIl 
de la Conferencia Mundial de la Alimentación. 

105. -

106.-

* 107. -

Idem. 

Véase el párrafo resolutivo 5 de la XXI I Resolución de 
la Conferencia Mundial de la Alimentación. 

ONU. "Informe Final de la .•• ", pp. 21 Y 22. 

Confrontar el párrafo resolutivo 6 de la XXII Resolu,­
ción de la Conferencia Mundi¡¡l. de I¡¡ Alimentación. 

ONU. "Informe Final de I'a ... ", p. 22. 

Vé¡¡se I¡¡ Resolución XIII de I¡¡ Conferenci¡¡ Mundial de la 
Al iment¡¡ción, referente '¡¡I Fondo Internacional de Desa-
r ro 1 lo Ag r í co 1 a • 

ONU. "Informe Final de la " pp. 14 Y 15. 

108.- CI1A. "Progreso hacia la Erradicación del Hambre. Un De­
cenio Hultilateral para la Alimentación, 1974-1984. In­
forme del Director Ejecutivo", p. 3. 

109.- Una evaluación amplia del Sistema Mundial de Información 
y Alerta para la Agricultura y la Alimentación puede ver­
se en: 

FAO. "Examen de las Final idades y Modal idades Funciona­
les del Sistema Mundial de Información y Alerta sobre la 
Agricultura y la Al'imentación". 

110.- FAO.' "Informe del Director General sobre la Seguridad 
Al imentaria Hundial: Reconsideración de los Conceptos y 
11étodos", p. 5. 

111.- En septiembre de 1975, la Asamblea General de las Naci~ 
nes Unidas estableció la Reserva Alimentaria Internacio 
nal de Emergencia (RAIE), con un objetivo de 500,000 
toneladas de cereales como reserva fija que había 
de reponerse anualmente y ,colocarse a disposición 

do ef. notas en p. 149. 
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del PMA. El Comité de Poi íticas y Programas de Ayuda 
Al imentaria ha acordado las modalidades a seguir para 
el funcionamiento de la RAIE y en varias ocasiones ha 
instado a los donantes que se lo pueden permitlr a que 
hagan compromisos plurianuales a la Reserva.- En octu­
bre de 1981, se llegó a un consenso sobre la propuesta 
de celebrar conferencias conjuntas de promesas biena­
les con destino a los recursos ordinarios del PMA y 
a la RAIE, celebrándose la primera de ellas en marzo de 
1982. El objetivo mínimo anual fijado para la RAIE se 
alcanzó por primera vez sólo en 1981, año en que las 
aportaciones multilaterales y bilaterales superaron las 
500,000 toneladas de cereales y las 23,000 toneladas de 
al imentos no cerealeros. El objetivo volvió a cumpl ir­
se en 1983. 

FAO. "Actividades Complementarias de la Conferencia 
Mundial de la Al imentación de 1974. Recomendaciones 
Principales y Respuestas de la FAO", p. 36. 

112.- FIDA. "Informe Anual 1984", p. 8. 

113.- Un ejemplo de la prioridad atribuida al sector alimen­
tario y de la evolución de la actitud de las institu­
ciones financieras puede verse en el "Informe sobre el 
Desarrollo Mundial, 1972" del Banco Mundial, que deter 
minaba la importancia del sector alimentario y agríc07 
la. El Informe llegaba a la conclusión de-que ..... el 
crecimiento rápido de la agricultura y del PIB es si­
multaneo ... los buenos resultados del sector agropecu,!!. 
rio fortalecen y ayudan a sostener el impulso de toda 
economía ... ". 

1 14.- ,En efecto, la .FAO preparó proyectos de inversión para 
el Banco ~lundial, el FIDA y otras instituciones, por 
un valor de 4,700 millones de dólares estadounidenses. 

FAO. "Informe del Di rector General sobre la Seguri­
dad Alimentaria Mundial: Reconsideración de los Concep 
tos y Métodos", p. 7. -

115.- Durante el pasado decenio, los organismos multilatera­
les han prestado una mayor atención a las políticas y 
estrategias alimentarias nacionales, en relación con 
una mayor seguridad alimentaria. Esta orientación de 
los organismos multilaterales ha sido el resultado de 
reconocer que un enfoque adecuado para la autodepen­
dencia y seguridad al imentaria nacionales significa­
ba una concentración de una atención más amplia y es­
pecífica, tanto en los objetivos de producción como 
de consumo de los alimentos. 



La nueva preocupaclon por las estrategias alimentarias 
nacio'nales se basa en la anterior planificación del 
sector agrícola, el cual se ha·beneficiado de los aná­
lisis llevado a cabo por los organismos multilaterales, 
así como de la asistencia técnica ofrecida por ellos. 
Durante el decenio de los años setenta hubo numerosos 
proyectos FAO/PNUD en la planificación del sector agrí 
cola para ayuda a los ministerios de agricultura y a -
las dependencias de planificación nacional a enlazar 
105 planes agrícolas y las ne~es¡dades presupu.starias 
con los planes de desarrollo nacional. El concepto de 
estrategia alimentaria reconoce explícitamente la im­
portancia de unir las políticas alimentarias con las 
políticas agrícolas y de relacionar el sistema agroali 
mentario con las políticas económicas más importantes­
del país. Como todo mecanismo de planificación, las 
estrategias alimentarias se preocupan más de los obje­
tivos más ampl ios, económicos y nacionales, y de medios 
para alcanzarlos, y menos del presupuesto diario y del 
control financiero. 

El concepto de estrategia del sector alimentario, como 
una estructura para las polrti~as nacionales, fue apro 
bado por el Consejo Mundial de la Alimentación, des-­
pués de celebrar consultas en las regiones en desarro­
llo. El CMA, en su reunión ministerial de 1979, consi­
deró las estrategias del sector alimentario como un me­
dio adecuado para concentrar la atención nacional en 
las políticas alimentarias y conseguir la ayuda interna 
cional en apoyo de dichas políticas. Concretamente, -
las estrategias del sector al imentario nacional, tal co­
mo entonces se propusieron, incluyen los siguientes ele­
mentos: 

Enlazar las necesidades de co~sumo con los objeti­
vos de producción (y con las importaciones, se.gún 
corresponda) para lograr unas asignaciones óptimas 
de 105 recursos. 

Subrayar la importancia de la Integración de las po­
líticas agroalimentarias y las actividades de los 
proyectos, para evitar la fragmentación de esfuerzos 
y la dispersión de la ayuda externa. 

Señalar la necesidad de tomar decisiones nacionales 
sobre toda la gama. de actividades que afecten a la 
alimentación y durante un perrodo de tiempo prolon­
gado. 

Facilitar una mayor asistencia internacional coordi 
nada, necesaria para ejecutar la estrategia. 



116. -

14r 

Desde 1983, unos 50 parses, más de la mitad de ellos 
de Africa, han trabajado en sus estrategias del sec­
tor alimentario nacional. La ayuda para la planifi­
cación de la política alimentaria nacional ha sido 
proporcionada por organismos multilaterales,tales 
como el Banco Hundial y la FAO, así como por los orga­
nismos de ayuda bilateral y las comisiones económi­
cas regionales. Aunque todavía es demasiado pronto 
para determinar en qui extensión se han conseguido 
los resultados previstos, las estrategias alimenta­
rias nacionales son ya operacionales en una docena 
de países. 

CMA. "Progresos hacia la Erradicación del 
pp. 20 Y 21. 

" .... , 

En el estudio de la FAO Agricultura: Horizonte 2000, 
se calcula que, para lograr unas tasas anuales medias 
de aumento de la producción agrícola del 3.8 y 3.7%, 
respectivamente en los períodos de 1980-1990 y 
1990-2000, los países en desarrollo, considerados con 
juntamente, tendrían que alcanzar niveles de inversio 
nes brutas en la agricultura del orden de 63,000 mi-­
lIones de dólares en 1990 y de 100,000 millones en el 
año 2000, a precios de 1975. Aún suponiendo que los 
países en desarrollo puedan financiar un porcentaje 
cada vez mayor de los componentes de divisas de sus 
inversiones e insumos corr¡ent~s, las necesidades anua 
les de asistencia oficial con destino al sector agrope 
cuario ascenderían nada menos que a 11,000 - 12,500 -
millones de dólares para 1990 y a 15,000 -18,000 para 
el año 2000, a los precios de 1975. Estas cantidades, 
por grandes que sean, no representarían más del 20-25% 
de las inversiones brutas que hacen falta en el sector. 
Se calculan en s610 15 dólares, al mlximo, por unidad 
de la población agrícola de esos países en desarrol lo. 
La estimación de la ayuda oficial necesaria a la agri­
cultura que para 1990 se da en Agricultura: Horizonte 
2000 ha sido subrayada por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas como "el elemento necesal'Ío de asisten 
cia externa", y puede considerarse, por lo tanto, como 
el objetivo internacional cOirespondiente a tal propó 
sito. Un 80% de esas cantidades se necesitarán para­
inversiones de capital y el resto para insumos corrien 
tes y asistencia ticnica. 

Sobre la base de definiciones comparables a las que en 
tran en los cálculos precedentes, el total asignado eñ 
concepto de asistencia oficial al desarrollo (AOD) a 
la agricultura, a precios de 1975, pasó de 2,100 millo 
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nes de dólares en 1974 a 3,100 millones en 1981, lo 
que se aleja mucho de las necesidades estimadas para 
1990. La parte correspondiente a la agricultura en 
1 a AOD total ha aumentado ligeramente en los dI timos 
años a un 15% pero esta, incluso así, apenas si lle 
ga a la mitad del viejo objetivo del 0.7% del PIB de­
los países desarrollados. V~ase,asimi5mo: 

FAO, "Actividades Complementarias de la ... ", p. 33. 

Los objetivos del Plan Internacional de la FAO de Su­
ministro de Fertilizantes (PIF), creado en 197 LI, a 
raíz del vertiginoso aumento que se registró en los 
precios mundiales en 1973-74, son vigilar la oferta y 
demanda de fel·tilizantes y demás insumos conexos a pre 
cios razonables, dándose especial atención a los par~ 
ses menos adelantados y más gravemente afectados. El 
producto de 1 as ventas de fert i 1 i zantes donados merced 
a este Plan se emplea para consti tui r fondos de contra­
parte que dedicar a programas de desarrol lo agrícola ge 
neral. Hasta 1983 se establecieron en 22 países fondos 
por un total equivalente a unos 30 millones de dólares. 
Por desgracia, los recursos de que dispone el PIF han 
bajado bruscamente en los últimos años, pasando de una 
punta de 87,000 toneladas de nutrientes en 1975/76 a 
sólo 7,700 toneladas en 1980/81. 

El Plan de Asistencia para la Seguridad Alimentaria 
(PASA), iniciado en 1976, ayuda a los países en desa­
rrollo a formular políticas de seguridad alimentaria y 
a identificar, preparar y ejecutar proyectos relativos 
a la seguridad alimentaria. Al comienzo, el Plan cen­
~ró su interés en las encuestas por países, pero a par 
tir de 1977 se desplazó éste a la preparación de pro-­
yectos. Para finales de 1982 pasaban de 50 millones de 
dólares asignados para proyectos de seguridad al imenta 
ria identificados y preparados por el PASA, hallándose 
en cartera otros 21 cuya financiación importará 15 mi­
llones de dólares. Además, para el establecimiento de 
reservas nacionales de alimentos se habían identifica­
do en 15 países proyectos para grandes depósitos de 
al imentos y otros proyectos de construcción por un im­
porte total de 200 millones de dólares. En diciembre 
de 1982, las necesidades determinadas de compras loca­
les de cereales para establecer reservas nacionales 
ascendían a 650~OOO toneladas. 

La FAO aprob6 en noviembre de 1977 un Programa de Ac­
ción para la Prevención de las P~rdidas de Al imentos, 
por ~I que se establece una estrategia para activida­
des de prevención de las pérdidas en los países en de 
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sarrollo que habrán de llevar a cabo los Estados Miem­
bros, la FAO y otros organismos. Se invitó a dichos 
Estados, a la FAO y otros donantes a aportar un total 
de al menos 20 millones de dólares para los dos prime­
ros anos del programa y 10 millones de dólares cada 
ano siguiente. Al 31 de diciembre de 1982, las apor­
taciones y promesas, tanto las depositadas en una cuen 
ta especial como las correspondientes a arreglos de -
fondos fiduciarios. ascendieron a 50.2 millones de dó­
lares. El Programa de Acción ha concentrado su labor 
en reducir las pérdidas poscosecha de granos al imenti­
cios, raíces y tubérculos, dándose prioridad a los paí­
ses menos adelantados, más gravemente afectados y países 
de prioridad al imentaria, y dentro de esos países a los 
sectores ~obres de la población rural. Se insiste en 
una acción inmediata para reducir las pérdidas a nivel 
de exp I otac i ón y de al dea. Al 31 de marzo de 1983 se 
habían recibido 183 solicitudes de gobiernas de Estados 
Miembros para proyectos que requieren una aportación 
total de la FAO de unos 75 millones de dólares. Se 
han aprobado 114 de I as so 1 i c i tudes presentadas, as­
cendiendo su importe total a 31 millones de dólares; 
otras 69 sol icitudes están siendo objeto de evaluación. 

~., pp. 8, 21 Y 24 •. 

En estos últimos anos, la ayuda alimentaria anual en 
cereales ha fluctuado entre los 8.5 millones y los 9.5 
millones de toneladas, lo que representa un aumento no 
t a b 1 e r e s pe c t o del n i ve Iba j í s i mo de 5. 6 millo n e s de -
toneladas a que se l legó en 1973/74, pero que sigue es­
tando por debajo de los 10 millones de toneladas fija­
dos como objetivo por la Conferencia Mundial de la Al i­
mentación. Por si fuera poco, ya desde hace algunos 
anos se ha manifestado patentemente la necesidad de re 
visar el objetivo mismo, estimándose las necesidades -
de 1986 en unas cifras tan altas que rozan los 18.5 mi 
Ilones de toneladas de cereales, 300,000 toneladas de­
productos lácteos y 350,000 toneladas de aceites vege 
tales. Frente a estas previsiones, en el Convenio di 
1980 sobre la Ayuda Al imentaria, ampl iado hasta media­
dos. de 1986, el compromiso jurfdlcamente vinculante 
de los donantes principales paso a ser sólo de 7.6 mi­
l Iones de toneladas de ayuda alimentaria anual en cerea 
1 es. 

Por 10 que concierne a las recomendaciones de la Con­
ferencia Hundial de la Alimentación sobre los aspectos 
cualitativos de la ayuda alimentaria, cabe observar lo 
siguiente: 
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a) El aumento que se ha registrado en las aporta­
ciones anuales correspondientes al Convenio so 
bre la Ayuda Al imentaria y la prórroga del Con­
venio hasta 1987 son factores que han reforzado 
el elemento de planificación an~icipada que hay 
en la ayuda al imentaria. No obstante, buena 
parte de la ayuda al imentaria carece todavía de 
continuidad y de esa planificación anticipada. 

bl La proporción de subvenciones en la ayuda al imen 
taria total de carácter multilateral y bilateral 
ha fluctuado entre el 62 y el 70% desde 1974, sin 
que se observe ninguna tendencia evidente al al­
za. En cambio, la mayor parte de la ayuda no 
subvencionada contiene actualmente claúsulas pa­
ra la renuncia del reembolso siempre que las di­
visas locales recabadas se empleen en programas 
vastos de desarrollo agrícola rural, incluidos 
los de nutrición. 

cl La proporción de la ayuda al imentaria a través 
de canales multi laterales aumentó constantemen­
te desde un 16% en 1974 a casi el 21% en 1979, 
y luego de golpe al 25% en 1980 debido a los ma 
yores envíos de socorro de urgencia encauzados­
por conducto del Programa y otras insti tuciones 
internacionales. A partir de entonces, la pro­
porción de la asistencia alimentaria multilate­
ral ha vuel to a descender a su nivel de 1979. 

d) Aumenta la práctica de las "transacciones trian 
guIares", es decir, la compra de alimentos en­
par~es en desarrollo. Destaca a este respecto 
el caso de las grandes compras de maíz hechas 
por el PMA en Zimbabwe en 1981 y 1982 y que se 
empl earon en apoyo de proyectos de desarrollo 
y para operaciones de urgencia en otros países 
africanos. En los últimos años también han in 
tervenido en las transacciones triangulares al­
gunos grandes donantes bilaterales. 

~,p. 36. 

119.- Con esos créditos, un país puede atender a sus necesida­
des extraordinarias de cereales durante un cierto perro­
do, sin comprometer las importaciones previstas de otros 
productos necesarios para el desarrollo. Ahora bien, es 
tos créditos se restringen cuando el país tiene pendien7 

tes de reembolso otros créditos con el FllI. 
Los préstamos de dinero para financiar el consumo corrien 
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te están también sujetos a evidentes limitaciones, por 
lo que no 1e consideran COmo otra modalidad de aumento 
de la ayuda al imentaría. 

FAD. 
6. 

Idero. 

"Infor"me del Director General sobre la ••• ", p. 

:7% o 18% del consumo mundial anual. 

ONU. "Estrategia Internacional del Desarrollo para el 
Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarro-
110", p, 21t. 

Se reconoce que las medidas regionales y subregionales 
podrían complementar y apoyar los esfuerzos nacionales 
para reforzar la seguridad alimentaria mediante, por 
ejemplo, sistemas de comunicaciones e información, pro 
yectos conjuntos de desarrollo, acuerdos comerciales -
intrarregionales, préstamos de productos en casos de 
urgencia, reservas alimentarias, intercambio de tecno­
logía y cooperación en programas de capacitación e in­
vestigación. 

Otras iniciativas en ese sentido son la Comisión Regi~ 
nal de la FAO de SeguI'idad Alimentaria para Asia y el 
Pacífico, y la Conferencia para la Coordinación del De 
sarrollo del Africa Austral para Fomentar la Seguridad 
Al imentaria a Nivel Subregional. 

FAO. "Informe Final del XXII Período de Sesiones de 
la Conferencia General", p. 16. 

FAO. 

FAO. 
7. 

"Actividades Complementarias de la ti t p .. 33. 

"Informe del Director General sobre la oo.", p. 

Como se recordará, el Compromiso Internacional sobre 
la Seguridad Alimentaria Mundial pedía la adopción de 
medidas nacionales e internacionales para acelerar el 
crecimiento de la producción de al imentos, el manteni 
miento de reservas segdn ciertas directrices, la .yu~ 
da especial a los países en desarrollo, un sistema mun 
dial de información, y consultas intergubernamentales­
periódicas. Se hizo especial hincapié en las medidas 
para asegurar la disponibilidad material de suminis­
tros alimentarios para el caso de malas cosechas gene 
rales, sobre todo para poder sostener unos-niveles de 
consumo en los países más vulnerables. Con ese fin, 
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el Compromiso preveía un sistema coordinado internacio 
nalmente de reservas alimentarias nacionales, junto 
con unos orogramas adecuados de ayuda al imentaria, 
acuerdos comerciales a largo plazo y otras medidas. 

Por algún tiempo se había esperado que el Compromiso 
Internacional, de carácter voluntario, pudiera ilegar 
a ser jurídicamente vinculante y que :a coordinación 
internacional necesaria se reforzase mediante un nue­
vo Acuerdo Internacional sobre Cereales con claúsulas 
económicas. Como consecuencia del fracaso, en,febrero 
de 1979. de las prolongadas negociaciones para el Acuer 
do, la FAO propuso un Plan de Acción sobre la Seguridad 
Alimentaria Mundial, que preveía un reforzamiento de la 
ayuda para la seguridad 'alimentaria (incluida el empleo 
de ayuda alimentaria para establecer reservas), la auto­
ca n f i a n z a ca 1 e c t i va del o s p a í s e s en d e s a r ro 1 lo, 1 a 
adopción unilateral de políticas de existencias con 
arreglo a determinados criterios, así como medidas espe 
ciales para ayudar a los países de bajos ingresos con -
déficit de alimentos. El Plan de Acción fue ado~tado 
por el eSA en abril de 1979, y aprobado luego por el 
Consejo de la FAO y ratificado por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. El CSA, el Consejo y la Confe 
rencia de la FAO examinan con cierta periodicidad su -
aplicación. 

FAO. "Actividades Complementarias de la ••. ", pp. 52 y 
33. 

El comercio de productos agrícolas ha evolucionado de 
forma desfavorable para los países en desarrollo porque, 
simultáneamente con el rápido aumento habido en las im­
portaciones de al imentos, el crecimiento de las exporta­
ciones ha sido decepcionante; el volumen global de sus 
exportaciones agrícolas quedó estancado prácticamente 
de 1979 a 1981. y bajó en 1982. Junto con esto hubo un 
descenso fuerte en los precios de muchos productos agrí­
ca 1 as, llegando en algunos casos a su más bajo ni ve 1, 
en términos reales, de los últimos 30 años. Como conse-
cuencia de estos dos factores, tan sólo en 1982 y 1983 
se registró una notable pérdida en los ingresos totales 
de exportación de los países en desarrollo, estimada 
en 20 mil millones de dólares y, por primera vez en 
1981, un déficit por concepto de comercio agrícola pa­
ra los países considerados colectivamente. 

Ibid., p. 43. 

FAO. "-Informe del Director General sobre la ... ", p. 
7. 

" Cf., notas en p. 149. 
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FAO. "Informe del Director General sobre la Seguridad 
Al imentaría Mundial Reconsi.deraci.ón de 105 Conceptos 
y Métodos", p. 3. 

lb id., p. 4. 

~., p. 13. 

ONU. "Evolución de la Política Mundial de Alimentos. 
Décimo Aniversario de la Conferencia Mundial de la Al i 
mentación 1974-1984", p. 30. 

"Junto con la crisis interna, hubo eroslon de las con­
diciones políticas, institucionales y jurídicas exter­
nas, que impulsaron la presencia internacional de 105 
p a í 5 e s en d e s a r ro I loe n dé cad a s p a s a d a s . S e ñ a I e s de 
esa erosión son el debilitamiento del compromiso de 
los paises avanzados con la cooperación internacional 
y el desarrollo, la crisis del multilateralismo y el 
abandono de los principios de Derecho Internacional, 
sustituidos por un discurso del poder que propone un 
sistema internacional excluyente y de gran riesgo. 
La acción conjunta de los países del Tercer Mundo en 
favor de la cooperación y el desarrollo llegó a su clí 
max a mediados de los años setenta. Se alcanzó enton7 

ces una definición bien articulada de los aspectos de 
las relaciones Norte-Sur que debían modificarse, se 
asumieron posiciones relativamente homogéneas en los 
organismos internacionales dando mayor peso a esas rei 
vindicaciones, y se inició un diálogo con los países -
industrial izados en el que éstos asumieron, tácitamen 
te, su corresponsabilidad en la búsqueda de una solu-=-
ción a los problemas del subdesarrollo. Al mismo 
tiempo, pareció aceptarse, en general, la r.Jultipolaridad 
y que la interdependencia de las naciones había llega 
do al punto en que era impensable planear el avance -
hacia el futuro sin tomar en cuenta los intereses glo­
bales de la sociedad internacional. 

"Una de las últimas manifestaciones de esa época fue 
la Conferencia de Cancún, que en 1981 congregó a vein 
tidos jefes de Estado y de gobierno con el objetivo -
de lograr mejor comprensión de 105 problemas de coope 
ración y desarrollo, y dar impulso a las negociacio---: 
nes globales, las cuales, a fin de lograr acuerdos in 
tegrados en materia de comercio, energía, alimenta­
ción y finanzas, venían siendo promovidas por los paI 
ses del Grupo de los 77 en las tfaci.ones Unidas. Esta 
Conferencia tuvo lugar en un momento de inflexión; en 
el tiempo transcurrido, la política internacional dio 
un giro cuyas consecuencias pocos preveían en toda su 
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extensión a comienzos del decenio actual. Una confe­
rencia cómo la celebrada en Cancún sería hoy impensa­
ble. En vez de la multipolaridad se reafirm6 agresi­
va la hegemonía de las grandes potencias; perdió te­
rreno el tema de la interdependencia y se cerró el es 
pacío para el diálogo y el compromiso con los países­
en desarrollo. 

"En este ambiente, se cuestiona seriamente la val idez 
de los órganos y agencias especial izadas de las Nacio­
nes Unidas. 5610 escapan a ese cuestionamiento, quizá 
por su forma de votación, el Banco ~lundial y el Fondo 
Honetario Internacional. El 40 2 aniversario de la Car­
ta de la ONU fue ocasión para que se dieran a conocer 
ar.1pliamente los argumentos con los que se justifica el 
escepticismo ante las funciones de esa organización". 

Pellicer, OIga. "La Política Exterior de México ante 
el Resurgimiento de las Hegemonras", en: Fundamentos 
y Prioridades de la Política Exterior de México, pp. 40 
y 41. 

Waldheim, Kurt. "Naciones Unidas: Una Imagen Empaña­
da", en: Contextos, No. 47. p.3. 

57 bis.- CMA. "Estl"ategias Alimentarias en Africa: Progreso y 
Cuestiones Críticas", p.2. 

68 bis.- CMA. "Tendencias, Estrategias y Prioridades Alimenta­
rias en Asia. Informe del Director Ejecutivo", p.1. 

76 bis.- La esc~5es reinante en el mercado mundial en 1973-74 
puede atribuirse principalmente a la disminución de 
la superficie cultivada en 105 grandes países exporta 
dores a partir de 1968. La superficie dedicada al cu¡ 
tivo del trigo por los tres principales exportadores -
(Estados Unidos, Canadá y Austral ia) pasó de 45 mi 110 
nes de hectáreas en 1968 a 29.1 millones en 1970, 10-
cual equival ió a una reducción del 35%. Esta reduc­
ción obedeció en gran medida a la polftica agrícola 
apl icada en esos países. En consecuencia, para 1972 
la reserva que representaban las existencias de al imen 
tos acumuladas en el mercado mundial habra disminuldo­
a niveles anormalmente bajos. 

Esta situación se vi6 agravada por la. nueva politica 
agrTcola adoptada en la Unión Soviética en un momen­
to de malas condiciones climáticas, y por las malas 
cosechas obtenidas simultáneamente en muchos pafses 
en desarrollo, todo 10 cual hizo aumentar considera-
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blemente las importaciones, con el consiguiente ago­
tamiento de las reservas. 

UNCTAD. "La Seguridad Al imentaria en los Países en 
Desarrollo y el Comercio de Al imentos", p.l. 

85 bis.- ONU "Informe Final de la Conferencia 11undial de la 
Al imentación", p. 26. 

85 c.-

85 d.-

Ibid. pp. 35 y 36. 

~,p. 36. 

90 bis.- Véase el párrafo preambular 14 de la Resolución I de 
la Conferencia Mundial de la Alimentaci6n, r.lativa 
a los objetivos y estrategias de la producci6n de 
al imentos. 

ONU. "Informe Final de la ti, pp. 4 y 5. 

105 bis. Véase el párrafo resolutivo 5 de la Resolución XXII 
de la Conferencia Mundial de la Alimentación. 

ONU. "Informe Final de la ••• " p. 22. 

106 bis. Véase el párrafo resolutivo 6 de la Resolución XXII 
de la Conferencia 11undial de la Alimentación. 

ONU. "Informe Final de la " •• G , p. 22. 

107 bis. CHA. "Progresos hacia la Erradicaci6n del Hambre. Un 
Decenio Hultilateral para la Alimentación 1974-1984. 
Informe del Director Ejecutivo", p. 1. 

107 c.- ~, p. 3. 

127 bis. FAO. "Informe del Director General sobre la Seguridad 
Alimentaria Hundial: Reconsideración de los Conceptos 
y Métodos", p.a. 
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CUADRO l. 
Pacte co["r~~nr)n':!~ent~ .~~!~_~_~-EI! püislJs en el ~_=!..!~ 
dcl-coffi¿rclo mundial de Drodlh-:to~ orim3rios di.:;tinto5 dp 

los cO"'bustih·i;S~ñ~19-jO;_:I~9_~ ---.-

(Porcentajes) 

Productos primarios 

Econo~ías de mercado desarrolladas 
Paises en desarrollo 
Econc~ias de planificación centralizada 

Productos agrícolas 

Economías de mercado óesa[rollada~ 
Países en desarrollo 
Economías de planific~ción cp.otralizada 

Minerales, mqnas v metales 

Economí~s de mercado des~rroll~das 
Países en desarrollo 
Eco~~nías de planificación ce~tralizada 

Exportaciones 
1970 1980 1963 

58,4 
32,6 

9,1 

57,9 
33,0 

9,1 

59,5 
31,5 
9,0 

65,2 
28,3 
6,6 

64,6 
29,3 
6,1 

66,8 
25,3 
8,0 

64,0 
29,3 
6,7 

64,1 
29,8 
6,1 

63,5 
27,6 
6,9 

1970 

75,6 
14,3 
10,1 

_72,0 
17 ,l. 
10,9 

85,1 
6,6 
8,2 

1990 

68,5 
20,3 
lÍ,2 

64,2 
23,3 
12,6 

81,2 
11,5 

7,3 

1983 

65,8 
22,5 
11,7 

62,3 
2<;,2 

12,6 

78,4 
12,6 

9,0 

Fue!1te: Yearhook of Internat tonal Co¡;unoditv St.atist ies, 1985 (publ icaci{n ñe 
las Nacione~ Unidas, No. de venta: E.85.II.D.24), cuadros 1.6 a 1.9. 

Las cifras global~5 que figuran en ei cuadro III.l1 no permiten discernir las 
importantes transformaciones estructurales que han tenido lugar en cada uno de los 
mercados de productos primarios, ni los camhios operados en la. posici6n relativa de 
cada país en dichos mercados. El caso de los cer~ales es muy ilustrativo. En el 
decenio ñc 1970, la producción de cereales aumentó eno mucha mayor rapidez en 105 

paises en desarrollo que en lo~ d~sarrollados. Sin emhargo, como en los pri~~ros 
el conSumo interno fue superior a. la producción, mip.;r.t.ran que en Ion segundos se 
daba la situación inver5a, se incre~entó notablemente la participación relativa de 
105 países oesarrollados en el mercado. En efecto, según la Organizrtción de l~~ 
Naciones Unirlas para la. l\.gricultura y lñ. Al ime-ntaci6n (F/\O) las exportaciC".n~s 
netas de los Estados Unidos representaron alrededQ[ del 70% del incremento t.otal 
del co~ercio mundial de cereales en el dec~nio de 1970, en tanto la CEE pasó ri0 la 
posición de importadora neta al comienzo de ese decenio a la de gran export?doca 
neta a fines del periodo. Lo mismo ocurrt6 con la CBE en el caso ñel azúcar (v~a:.~ 
más adelante). Por otra parte, la participación dQ los países en desarrollo h~ 
tendido en aen(!cal a aumentar en el caso de los meta.les bá~icos COr:I3 el plomo, el 
zinc, ~1 cobre, el níquel y el ~lumi~io, a raíz de la CC~5tcucturñ~ión de las 
industrias rn~talórgicas, la expansión de las instalacion~s de bajo co~to en dichc)s 
PC\{hCS en el r!ccenio de 1970 y el traslarlo a esos paí5cs de inoustr \,15 con cl(~\-·¿Hl0 

consumo de metal. 
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Comercio mundial: t'"asas anuales de variolcionr:s de volumen y precios, 1976-1986 ~I 

(torccnta:je) 

Volumen dI:! lits exportaciones 
"rodo el mundo 
Economías oe mercado desarrolladas 
Países en desarrollo 

Países con excedentes de capital 
Otros exportadores netos de energía 
Importadores netos de energía _ 

Economías de planificaci?fi c:cfitralizada El 

Volumen de las importaciones 
'.roda el mundo 
Economías de mercado desarrolladas 
Países en desarrollo 

Países con .... <excedentes de capital 
Otros cxporto'ldores netos de energía 
Importadores netos de energía 

Economías de planificación centralizada ~ 

Valor unitario de las exportaciones 
Todo el mundo 
Econo:nías de me rcado desarrolladas 
Países en desarrollo 

Países con excedentes de capital 
Otros exportadores netos de energía 
Importadores netos de energía 

EcOnOr.llaS de planificación centralizada: y 

valor unitario de las importaciones 
"rodo el mundo 
Economías de mercado desarrolladas 
Países en desarrollo 

Países con exced<:ntes de capital 
Oteos exportadores netos de energía. 
ll:lportñdores netos óe <!nergía 

Economías de planificación centralizada 21 

Relaciones de intercambio 
Economías de mercado de!Oarrolladas 
Paises en desarrollo 

Países con cxcedcntc!s de capital 
Otros exportadores netos de energía 
Impocladorfo:.s netos de enecgí4 

Economías de planificilción centralizada y 

1976-
1980 

S,l 
6,6 
1,9 

-1,7 
2,1 
7,4 
>,7 

5,5 
5,6 
5,5 

11,5 
5,9 
3,8 
4,8 

12,2 
9,8 

19,1 
23,S 
21,0 
11,2 

0.7 

11.1 
12.1 
12,5 
10,8 
11,1 
13,4 

6,8 

-2,1 
5,9 

11,5 
6,9 

-1,9 
1.7 

1981-
1984 

2,0 
3,0 

-1,6 
-16,1 

.0,.;' 
9,6 
4,4 

2,8 
3.0 
2,9 
4.9 
1,6 
2,S 
2,5 

-3,3 
-3,5 
-3,2 
-1,9 
-1,4 
-.(,9 
-1,1 

0,5 
0,2 
1.9 
2,4 

-1,7 
0,6 

1985 bl 1986 el 

2,6 
4,2 

-0,9" 
-6,0 
-2,0 

2,0 
-0,8 

3,4 
5,5 

-3,S 
~13,5 

-1·,0 
-1,7 
4,8 

-1,6 
"'1,1 
-2, '1 
... 1. S 
-3,1 
-2,5 
-1,3 

... 2,4 
-2.6 
-1,8 
-1.7 
-1,9 
-1,8 
... 1,5 

l,S 
-0,9 
0,0 

-1,2 
-0,7 

0,2 

3,5 
4,0 
4,0 
3,0 
4,0 
4,5 
0,0 

4,0 
6,0 

-1,9 
-12,0 
-10,0 

4,5 
3,0 

7.0 
14,0 

-11,0 
-33,0 
-23,S 

6,0 
-2,0 

7,0 
7,D 
8,0 

13,0 
11,5 

5,5 
3,0 

6,5 
-!C,O 
-40,5 
-31,0 

0,5 
~S,O 

Puente: Dep,}rtamcnto de Asuntos Económicos y Social~s Internacionales de la Secretaría 
de las Nuciones Unida'!>, ~obre la base de las Estadísticas Financieras Inlcrn¿\cionalcs del '''-HI 
y de cálculos y proyecciones preparados por la Secreta~ía. 

al Tipos d,~ cúmbio en v~lores unitarios sobre la base de lhdict:'s expresados en dÓla.res. 
~I E!;tirn;,.ciones prelimina.res. 
y ProyeccíonC!~, redondeadas al me~Ho punto porcentual más cercano .. 
2/ lncluí<la~ Europa ar iental 'i la Unión Soviética únicamenle. 
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Flur.:tl1]¡cicn~s d~ los pr~cios por qr.upos de productos 
há~icos, 1971-1935 ~/ 

(DÓ1~res EE.UU., indic~s, 1900 100) 

1971-1QSO 1981-1985 1981 

Alimp.ntos 13,a -14,9 -19,6 -20,2 4,3 
Bebida:; tropical,," 12,2 -3,1 -18,3 -4,7 4,9 
Ac~itp.s vegetales '1 

semiltas olp.agi~osas 8,1 -3,1 -4,2 -21,7 22,3 
Matecias pci~as agrícolas 13,0 -6,7 -12,8 -13,8 7,3 
Minerales, menas y metales 8,3 -6,2 -13,8 -10,6 -1,2 

Indice cOi:'\.hinado (d61ares) 11,5 -7,4 -15,5 -15,0 5,2 
Inrlice co:nhinaoo (DEG) 11,1 -2,4 -6,6 -9,1 8,9 

Precios reales de los 
prodiuctos básicos !!/ 0,1 -3,8 -10,1 -13,2 10,0 

A titulo d" información 
Indice d .. l valor unitario 

de las exportacion~s de 
manufactur.as 11,3 -3,6 -6,0 -2,1 -4,3 

1984 

-13,6 
14 ,2 

35,2 
-2,2 
-4,8 

1,2 
5,1 

4,8 

-3,4 

1985 

-14 ,O 
-R,3 

-31,1 
-10,5 
-1,2 

-10,7 
-8, 7~ 

-11,2 

1,2 

Fuent~: De?arta~ento de ~suntos Económicos y Sociales Intern~cionale~, ~ohre 
la hase de datos de: UNCTAO, Boletín Men~;ual de Precios de Productos Báf>icos y 
Naciones Unidas, f-~onthlv Bul1etin cE Stati:'itics. 

Nnta: l.a. finale5 de abril de 1986, la UNC'l'AD revis6 los índices de precios 
para t;S-alimento5 y los minerales, lo cual p.ntrn~ó a su v~z una modificación de 
"los ínrlicp.s cornhinñoos exprnsados tanto en dólares como en OSG. Puesto que la 
revisión se hizo una vez concluiño el Rstudio, no fue posihle incorporar los 
camOlOS. Sin embargo, la índole de ~icho5 cambios es tal que no af.p.cta al valor 
qeneral del análisis que se pr~senta. 

~I Variación porcentual por año de los precios medios anunles. 

,!!/ Obtenido por oP..(l"ción rlel índice combinarlo en dólares de los EE.UU. 
mecHante la aplici:lción elel índice de las Naciones Unidas tic valo[{!s unitarios de 
los productos manufactur.ados exportados por los p'3íses dcsarrollado:i. 



Cinco indic~dores de precios de er:oduc:tos básico!:! distintos de lOG combustibles. 1981-1985 

(1900 • 100) 

lndice deo er'"l'cios en dól.ares Porcenttde de v~riación !!ll!!L-
1981 1962 1983 1984 1905 1981 1982 . 1983 1984 1985 

l. r,,! 
Totel de productos 84,9 14,3 80,1 82,0 72~ .a -15,2 -12, ora -',8 2,4 -11.7 
(31,4t) Alim.!nt.o!! 86,4 66,4 74,6 73,6 62,9 -13,6 20,8 9,1 -1,3 ... 14,5 
U8,2\' Bt:bid(J!O 77,7 79,7 05,7 ~e, 4 87,6 -22,3 2,6 7·, S 14,8 -10,0 
'22,5~) NaterilJG pd,"<"!m .egdoolsa 90,3 77,9 85,4 86,8 75,7 -9,7 -13 t 7 9.6 4,0 -H,B 

. ~27,9'U Hetalcs e3,~ 74,1 78,0 72,S 68,9 -16,6 -lO, .n 4,4 -7, :a. -5,0 

2. 0A!'iCO l'lOtIOIIU .. 
Total de pl'oductoe e7,O 77,e 91,5 S2,~ 74,1 -13,0 "'10,6 ',6 1,1 -1.0,1 
(52, ~~) Alimentos Uncll!!idi'llS 

"" la3 IJoebid.os) 36,91 17,6 82,2 86,' 16,6 -n,! -la,7 ~.9 5,7 -:u" """ U!f,~'n~ l'roductoz cCjdcolorJ 
no ,aUmf:ntarios Bl,9 76~O e2~1 aO,l 68.2 -16,1 -llI p S 5,' -2 f oQ -14,9 

(iI!'J, SU Netales a6,O 18,7 81,5 15,9 n,2 -12,0 -10.6 3,6 -6,5 -4.9 

~. U'N'L"TAI) 

Total dre: proouctos 64,5 n~s 15,5 76.4 68,2 -15, S -15,0 5,2 l,2 -10,7 
uSe,U) Alimentos BO,4 51,7 50,?' !:i2,O 44,7 -19,6 -28,2 4,3 -13,6 -14,0 
(6,6t) Aceites v'!getGlces '1 

5(!i[¡iUas ol~ol9ino!;,;!!s 9~,8 7S~C '!.b1,7 1.24,0 05,4 -4,2 -21,7 22,3 35,2 -n,l 
t27,H,) B~l>idi)s ~H,r1 77 p 9 01,7 93,3 65,6 -le.3 -4,7 4,9 1<1,2 -8,3 
(l~, 3%) N.ltot'rhs prim69 .::Igdeolf1l3 87,2 75,2 80,7 78,9 70,6 -12,9 -13,8 7,3 -2,2 -10,5 
t21.7'" f>!.!talcs 06,2 16. O 77,1 73,4 72,S -13,8 -10,6 -1.2 ... 4,.8 -1.2 

4. !illL~ Q 
C:1 T(.'~oll d-e prOducto~ 86.2 741,7 84, J 83,4 71il.8 -13,B -13,3. 12,9 -} ,1 -10,3 
~ ;! ,'4S, 6 .. ) f,limr-ntos 87,9 7~, .; H6~ 50 91,S 80,7 -12,1 -10,8 10,3 s,e -11,8 

C21,O"~ Product.os t:¡9c!culas no .• ;U 

~ O 
,J lilllentar ios 69,4 76 r 6 90,2 83,0 73,5 . -10.6 -14,3 11,8 -8,0 -11,4 

..-t- 'JO,2'e} Hetales Bl,l 67.2 7~,2 70.6 65,7 -19,9 -11,1 13,4 -7,3 -6,9 .¡>. 
<1> . 

~. OFICIW~ DE ESfADIS'J.'.ltCA Ok: LA 
O SI;:C¡oX'i'r..RIA DF. LAS NA~10N1-!S UNIDAS 
~J 

V~vd\.lctos b,ír-:ico.:i 1:17, IJ 76,7 80,2 82 p 6 72,1 -12,2 12.6 4,6 3,0 -lO,! C:1 . (SJ,S'q I\lir.-:-ntc-:. 33.0 6?,9 72,2 72,7, 63,1 -17,0 -15,8 3,3 0,7 -10;5 
(J1 p!}'t I r'n.,d'JctQ5 "9' ico1aP.' 

no <:Iil1rr.cnt<.lrio::i 09,2 7(j, ) f;i~:', 5 ~O,9 74,7 -10. B -14, S 12,1 6, ) -14,2 
(1J,']~) IHncrllll~!l 1 \l, 3 H4,5 lO~. () 110 1 5 114,5 11, ) 2,9 -7, a 4,_ 2,9 
r,"'t.ll,~r: C'~'rr.\lnf'r, nI') r~CCo,\..,n Ol,1 71,11 7.1,1 66,7 Gh,7 "16,9 -14,1 l, a -10. o ~.' :z - ____ • ___________ M __ • _________ ' __________ 



168 

1',' ,..'1 \'~ri.,,·i .. ne~ ~n los precios ,le cXI'0rl"ciún Y en l., rl'lMión dI.' intcn·.lIl1hin, 1%5-8:; 
": ... ,\ -.• "'tf .... :~~:~j~ ___ ~ __________ 

... ~._---_. . 
/9<.,.:.\ '~J;J 1m 

:. ••• 1.'11 (tI "''!ol'u'¡,,¡r;: ct,·I".f/ItI",,,,w,, 
6.1 f • .... ""0 ,1,· .... lfh,lIo 11.2 

,_,out,hlllf .... '1,2 8.1 
,!.r.to·I'lth S.O '1 .... 

J"1,,,Jlh.h'" nu ~11¡mt.·nt.lri()s 4.2 10,5 
.. ~.· ... It·' \' nHnl·r.,k·~ 2,4 4.R 
\ t·",llU ... lIt·k~ 7.'1 27.2 

:- 'i".:f.HIt'h.· .. ~I~ r'-'lnikn dl.' in¡;rl!!'\t'~ oJltus 7.7 ~:;.9 

¡'".c, .... (n,lu .. U1Jh.·~ 
I.~.I 4.9 10.9 
\!.tllllf.ll"Il1r.l'i 4.7 10.6 

\ ~ • ..:. f,'" "n/(J ,d'!lt"i.í" ,It! illlaL"amN" . 
1',,: ...... '10 ,'n ,1,· ... un.lIn O.I! 1.5 

1'.lI"t.'-. dl' b"i\1~ illgrcslls :U -2,3 
¡\,:J 3.2 -2.4 
,\irit" 0.1 -1.8 

Il"I,,'rl.h.h1rL.·s dI! petn.i11'o d~ insrcso~ 
nh.·JIJlll\Si 0,0 -3.0 

I 'rurl.,Jorcs dl' ('Utnítl.'o tJc ingrc~os 
nU'lJI.ln",lS -0.4 8.5 

r \1"'t(I.Il.ltlrt.·~ d~ pctnltco de ingn,'sos altos 2,\ 13,2 
1·.tI"4.· .. mdu~tri.l:l·S . 0.3 -1.6 

J : "''-:II.':\l'S. b. "rt.'rt."':CWtWs. 

",,'" 

0.<> 
0.2 

-8.2 
-14.4 

-7.6 
1:!.5 
1-1,0 

-4.0 
-6.0 

-1.0 
-1.7 

1,1 
-11.8 

-4,4 

5.4 
19.9 
-1.0 

I'IN2 i'/;i.\ !~I.q· Jll~: :.10 

-4.7 -~.7 -·1.2 -2.~ 

-3.2 -25 -I.I} l.' 
-1\.3 S.h 2,0 -8.1 
-8.1> 'i~ -.' -2.0 -1(\.0 
-8 . .5 -0.1 -1.7 -4.~ 

-3,2 -1~.4 -2.1 -2.5 
-0.9 -14.2 -2,1 .• 4,5 

-4.2 -3.3 ":\.4 0.0 
-2.1 -4,3 -3,4 1.3 

-0.1 -D 0.4 -1.1 
1.2 0.0 2.\ -2.4 
1.2 -1.2 1.5 -1.9 

-0,9 4,8 5,0 -5.(, 

-0,6 2,3 0,1 -0.\ 

0.2 -7,7 0.:1 -2.'1 
1.9 -11.0 0.7 -·&'·2 
2.0 1.0 -1.0 ~.O 

?uente: Banco 
I¿undial. 



V:~:~ ~'\C~~:'~E5 A~UAL!.:.::5 u; Lr'. : :,l'¡,,'t:t; ¡',.i ;"t~;;!;! Al. Y RE\, j \)t'\I\I~ De: /1..1. l~!~:N'I'OS, DI::: ,·\eH! CUI.'J'llH,i, j':; Ct!L'¡ 1 VOS Y ;'I~ GA~:MJO 

------_. 

·EtO:1or.,l,::S de mC'rcé!do en 
de::'<l::'l'.:li lo 

,J,.:rica 
tCjédj~, C::,il"l1t.e 
.\::::':.'iec. L~ti.na 
C~:'C.d:10 Oriente-

:;:':' ::'.~'.:- ~.::,!:' ~~ p.l'::,1Í.f~cc1c1ón 
c .• '.:'.:.:. ¡ lZü\.l:r. c.!co A~ i.: 
'r.:.cos i.Co!; palscs en C~si.1t"!"o11o 

!c:O::':':!':".:.:1S ~, :T:~rc~do 
"':t·:)';';"" r:, ": ~ .::H!':":; 

/.~ \:1' ;Cc1 ¿~l !'\.:'·rt~ 

e :o.';.:a 
l:~.:-O;. .• l occi1~n~;¡.l 

Ct ~")$ 

:. ... :-.:.::" o:--i.:-;::,a! :J ¡.J t'S,SS 

r~ • .:~:. lo,:;. ?..1f::.1S d.:'!.::lr::,,~,]!:.dc.; 

To:.i! '~l!:1di~l 

'"J 
c+ 
<t> 

'>.1 ;,. 
o . 

:,!¡hu'J,: 

'!';.: .. a 
19~2 1 ')Wl .1 tl~l:t 1 d.· 

1/.11',1(."101' 

14~·1 IWI'~ \:1' 11)8u .• 
l')I'V. 

191\2 
.. 
IVH·' 

J\",r ¡t'ul f Ul"il 

'rasa 
19S', llnu.,1 ~C' 

a v:trlat:lón 
19RI. <.1\, 19S0 .1 

143' • 

............................................... % 

2,5 2,4 2,6 2,7 2,4 2,5 

-3,7 3.6 1.1 -3.4 3,4 1,0 
8,2 \.7 3,9 7,6 1,9 3,7 

-0.9 3,1 1,7 0,6 2.9 1.6 
0,2 \,7 2,1 0,7 1,7 2,2 

6,5 ],1 5,5 6,4 4,2 6,2 
3 ,6 2 ,6 3 ,l. 3,8 2 ,9 3,6 

-6, ) 7 ,6 -0,9 -6, ¡ . 8,1 0,8 

-16,ó 1,~, (. -0,5 -\ 7 .3 1 :;.8 -0,7 
2~ ,0 -7 I J !.J ,3 21.4 -5,3 3,7 
-1,2 4.5 1,7 -1,2 4,6 1,7 
-3,3 7,2 1,4 -J. \ 6.7 1,2 

3,0 1.9 2.5 2,7 2,0 2,4 

-'; ,:r: 5.!¡ : . ~) -3. :. ) ,9 j ,4 

-f'l,2 •• 2 2.3 -0,2 A .5 2,t+ 

----_ .. _------
el! ¡ I iVll:' G;U\ado 

·1·.1~1;1 

1 C¡~2 1 t)81 <lnll.¡, I d~' 1'18:! ! 9P.1 . . Vil r'i:.te j ()11 o 
198) 19M tl" tt}¿O il I'¡a) 19P.4 

I~M 

2,6 2,9 2,4 2,3 \ ,9 

-5,5· 4,0 0,4 2,3 1,1 
8,4 1,8 J ,9 4,4 2,6 
0,2 5,7 2, I 1,3 

-1,5 0,8 1,5 3,8 2,7 

7,2 4,6 4,6 5,1 4,1 
4,\ 3,5 3,7 3,0 2,6 

-12,8 14,3 0,9 2,0 -0,1 

-2J ,8 25 ~ú -1,0 2,9 -1,2 
53,2 -(>,5 8,5 \ ,2 -3.6 
-6.0 9,4 2,0 1,5 0,4 
-2,6 Ó ,8 1,2 \ ,6 2.7 

1 ;2 -0,1 2,4 4,~ 4,0 

-í1,2 9,1 1,4 2:,9 1.5 

-<,0 b ,1 2,6 2.9 1,3 

T,,~;,¡), 

anua 1 
\.'.1riac ;.10 
d,~ 1 "S;'; a 
lya:. 

2,6 

2,7 
3,9 
0,9 
3,8 

C'> 
5,4 '" 3,2 

0,9 

0,6 
'0,3 q 

c:: 
0,9 (} 
2,0 :ol o 
1,9 ;" 
; :3 

1 ,~ 



PRODUCCIO;( DE LOS PRJ.NCrrA1.:::S AL¡:~ENTO~; ~!\SICOS. 1933 Y 19% 

P:lJSC:; dc..'s.,rt;ol}.!0..2.!L-. -.1.!0'..;~_~_~~E.E..rQ112-_ 

Cereales totales b I 
Trigo -
Arto? cásc.:lra 
C~!::ct!lc~ secc:1darios 

~rccs CC:-:t!s:iblcs 
Lcr;ucbres 

Cultivos oleaginosos el 
Ccontenido de llcf:dte­
C'J:!:.cnic~o ce to::'tas de .nccite 

Total ce C.1rna 

Tot;:¡l de leche 

Huevos <!c. g.:lllinns 

!Id Da tos pre a",inares. 

1933 19840'./ 

millones 
ele 

tonel~ld~s 

754,3 880,5 
301,3 316,8 
22,2 26,2 

430,8 537,5 
2CJ.9 222,1 

12,9 12,8 

19,3 22.2 
52.8 GO,8 

92,4 93,6 

331,5 381,2 

18,4 1.8,5 

pj . Incluil!o el arroz en terminas de arroz c5sc:J.ra. 

s../ P:,c¿ucción tct.:!.! cosech~d;:L. 

"J.j 
~ 
(1) 

... ,,;¡ 
:» 
O . 

Vari.:c!ún 

1983 a el, 

% 

16,7 
5,1 

18,0 
24,8 

8.9 
O,S 

15,0 
15,2 

1,3 

0,1 

0,5 

Vnr.i~-::~.6n 

1~8 3 J 9 <l¡,!!.1 1')83 a í!!. 

mi llones 
¿~ 7-

tOlwlados 

8e~,3 918,7 3,3 
195,7 202,1 3,.3 
428,2 4!.1,2 3,1 
265,6 27 ',;.4 3,7 
352,1 372,0 5,7 

::11 .. 4 Jo ,S 0,6 

.33,8 36,3 7,4 
56,0 60.9 8,8 

48,2 49 ,/~ 2,5 

111,3 111,,7 1,2 

10,'. JO,~ 3.8 
_. __ ._-----

Todo (" 1 !':',t'ndo 

\'nr:! =-': i ~n 

1ge3 198 /¡:!./ H,~3 o:l B4 

millones 
de % 

tonel.:~':as 

6,!¡J,7 799.2 9.5 
497.1 5;~. 9 '.,4 
450,2 1,67,4 3,8 
6'j1j,4 812,9 !().7 
55') ~O :> ~i 'j • J. 6,? 

:.6 .. 3 46,4 0,2 

...... 
53,1 53,5 10,2 o 

108,9 l21,7 12,3 

140,6 143,0 J ,7 

4!J1 .. ,o 495,9 0,2 

'28,S 29,4 2,1 

9 

~ 
~ 
O 

~ . 



(,f) 

ü 
no:: 
A 
'<1~ 

5 

~:t,l!· .. :3.i3.1 
PJi:;~$ desarrollados 
í·.~~.sl.!:; \.!n 0,;;s.:1I:ro110 
:-.[~. i c..:): 

.. \::', .. d..:'.l l.:!::i:lJ 
C ... '! ".':~¡) 01.'i..:n~t! 
,L.::j.lu~ Úrl.,;:nte 

r-..:l:.:::\tl: : E:/ E:::t.i~\<1r!a 

J ~ 

l'R(lO~c:r.IO~ ~IUNDJAL y RECIO~AL DE C!::Ri':!.LES; TO'rAI. y PER CAPl'fA, 1980 A 1984 

19.900 1931 I~JB2 

Tot ... l 1'Ú'1' c4pi:'<l '1'u\:.:11 Per c¡jpita 'l'ocal P~r c5pit'l 

~H, ~ 1 C,:1o:! S K¡; )~i! 1 (h~'~ s K¿ }!i 110ncs !(g 
d(;. t..;:¡r.~ lac..1s do.! L:on,::; 'L:ldc::.s d~ too,:: 1 ;:¡¡da & 

566.4 352 652,1 365 701,6 369 
796.5 f82 838,9 713 870,0 734 
7t.9.9 23~¡ 813,1 242 831,6 2!.3 
49,3 I ~S 4H,9 123 51,4 126 
SS,5 :; 1, ,~ ! I,!!" 5 2SZ 1 U),2 277 
55.0 2t~:' 5').3 ~77 5H.5 264 

273.4 220 290,1 2~9 276 0 0 213 

1983 1984 
'l'ot.ll Pe!!." c:tLpita Total ?,=t c.:pita 

~!i llones K~ 
de tO:1C 1 ,das 

61.3,7 351 
751, ,3 ó33 
889,3 255 
45,0 107 
93,2 253 
56,7 21~9 

316,3 23,9 

Xi 11o!1(>s 
de :o:';í:~.:¡dc.$ 

799,2 
850,5 
91 S, 7 
~4p8 

109,0 
5.'," 9 

31 ~,B 

. 
O -.: 
"" 
<!l 
+' 

"" 

K-." 

373 
733 
256 
103 
274 
235 
237 



-

EXISTE~Cli\S lU:~~\:~i~~nJ:S DE C[(~F.t.:4ES ~I 

197.-76 19f,'l 19~:, 1'~'S~bl 
Tl;t.:11 Per c5pita Total p.~t' cfi?itl\ Tot.l! Pcr cf¡¡:d.tn Totd ~;r c~?i t.l 

---~------

~til1c.lnt"!s K¡: Hil1{H1c,s Kr: ~i llon'!s ~:':' :·111: o:1P.5 ¡'~/~ 
de toneladas clL~ tl'acla(~.1~ c.k tO:~t,:l:H.lns (l!.- ::'\::lI.'t~ld.l~{ 

E.'\:'rt ... ~c~=':l r.o.·.ml!i;.ilf's 
¿;C;rnT..:S---- 1~7,5 46 321,9 69 2 (lf, •• ~ Sr, 292,4 60 

¿e las cuales: 
::-:':-:0 79,0 120,0 131,3 l. '3 ,5 
CC!."t'2!es :;cccnc:'arios 76,3 1,60,3 89,9 102,S 
.\:"<oz (clabora~o) 37. ,1 r 1,6 4S ,3 t¡G ,5 

~gionc:i ! 
P.l!5CS deSo1rrolladQs 111,1 99 217,3 182 145,1 121 166,9 138 
¿e : os cuales: 

F..stolCOS !::l.idQ!D 31,8 14 1,0 71,2 85,3 
t;~n.:l¿á 1.5,2 18,7 13,3 12,6 
C¡;~ 1~,5 lB,/, I :!,9 2~. 9 

P3íses en desarrollo 76,3 26 IO~ ,6 30 111, '3 34 J 2:1.5 35 
ce 105 C\l~ les 

Lt·j.n:o Or¡cnf~~ (,0,0 54 7~, 7 (,O 95.7 7J ~¡;.~ , B 72 
Chiil.a 3 (1 ~ r,. 51,0 07,0 (,(:.0 
!nd i.:l 4,6 7,7 ~!I ,0 )/.:.,!¡ 

t.!ricOl 2,4 7 4,1 10 ".0 3,2 
; ... ":".crica latina 6 ,3 20 1 O,J 27 e,9 22 ::',8 22 

!:J L ... ~s 'ca:o-sscO;-ic 13s (,xlstt'!1ci:1s S~ b.1s.:m en 1,:'1 4r-.rcg~':lo:\ de ~.os n~iveh's rtjj¡:!'ll"!Ir:,!S d~ lo::; p::r;e~~~·-'[';:;~:¡;2;"i~~-0 
c:rríco1.3s '\D.cicn.lle.:>p j' no aL':,cn ('onsider.3r$L~ co:r.c· lus niveles de t.:I:; (':dstl."'t'lcias !!i.unJi:lles \::~ un t1,;tc~:r.iil:\·':'·J "lC:~··.to. c.::: - ~ 

!:..! Es~i':'l~cl3S .:l ,fir.alcs· Cl! tC'brcr:> c.l .,! 1 ~'p,5. ~ 

b:-j 
<t 
ro 

'"J 
~ 

\.D 

..., 
N 
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CUADRO 10. 

AS IGl:AC IO~ES TOTALES y t;N cOt:DICrO:~cs DE FAVOit O" ASlSTr:~:CIA 

EXTERIOR A LA AGRICUI.TURA fll 
-------- ._--. 

¡\SIC;::ACTOXES TOTALE::' A5IGXACle~;[-:5 E" CO"j!IIC rO:~I:S m: F'.\\'OR 

1980 1981 1982 1983 19t10 1981 rY8;~ 1933 

._------ ---- ............ ~II millones ti" l~ill:tr(!s . ........... 
A. pi:'eci~~~~~EI7~ 

.·.!iibnac~·~n~s totales 8 189 7 3-19 2U8 7 938 Ú 013 4 972 S 342 992 

~lilatcrales 295 2 73·1 2';!J 983 26!l 2 661 15-1 873 

:tult il~tcra tes 883 615 039 955 2 745 2 311 2 GSa 2 11-1 

Banco :-iuntlial 3 090 2 864 931 3 233 350 149 428 9·!9 

BIR~ 740 1 715 1 559 2 284 

AIf 350 1 149 1 ·~28 94~ 350 H9 420 ,·.9 
FID~; 28·, 144 368 186 284 144 355 leG 

Bancos regionnl~s . 96·; 1 024 172 941 566 453 J93 436 
de c'e-s.'.lrrollo 

~·1ul t ll¿Jtl.~rales .te 
la UEF lOS 116 41 121 108 9U 41 2S 

PX1Hl 'E-' 204 2CO 190 160 20-1 200 - i~o 1(,0 

FAO (rF/i'Cr) 'E/ 113 136 137 143 113 13i) 137 lt,3 

GG,Ü sJ 120 DI 1'14 165 1;:0 Í31 1'¡'¡ 165 

:;!I 1'",. <lt~ril"lJltllf.;l ::.~ ('Ill icncI..",n t'=I~I)!:i 1:.':; ..1::pectí);i i,lCl\1il!o~; t""'!n 1~1 d~fi.;¡ic:j.-:·. ~::.·t.r~l:t.'!t 

... .:. .. -; la si.lvi· .¡Jtura>. 

,\.: i t~II;lC i .. ~~;.~~; .:lÍ ce; l Al 
P~·fl~'1cL.'(· ntilf7.;IJl,.l: I:ldice de -/.¡Ior uuit,Hio r.I~ l:H; aacl(.lH':':~ C'njf!.1ii p:lra t,l!.i 
(.~:-:ilCH-[ac¡Ilr.<.-s rlt.: arlr'~'Jll,.i::; nal,,:f.:h;Ltlri!dn~, l')¿O=-lf.JO 

F~t\.!n t j': :,; AO y CCUl~. 
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CUADRO 11. 

UlSpc::rr.¡r.IO.\D PER C.\i tlo\ Uf: At.U-!~~::rJS BASteo!:> E:1 l. OS ['AI5::;;; nr: BAJOS lNGRE~,O:i 

CL'~ t·t;FlCr r V~ ALINEN1"t.J!:i 

TOTAL 

CE1::.\t.:::S 
R~i~cs y t~~~r~ulos 
L::'w::bc~:; 

China 
India 

:-~o d~ 
pd.(s~s 

65 

13 

Otras 11 

AfR!CA 37 

4 

6 

1 ~8")/$I, 19034{85 

.....••....... kg/año ... ~ ........ . 

212,3 21~5 ,3 2 /.7,6 

119,1 215,9 217,8 
21,1 20,2 20,9 
11,5 9,3 9,2 

210,4 25,. ,4 257,5 

23 ll,8 318,5 326,2 
194,6 201.2 204,4 
118,9 199,7 194,l~ 

239,4 278,0 2¡~ ,9 

221,4 188,9 188,8 

117 ,8 123,7 138,9 

116,2 116,3 112,0 

1'·ol./~ ) 
• 
1 '.lii3is/, 

1,1 

t ,5 
-O, ; 
-1,ó 

1.5 

2,4 
O, ) 
0,9 

1,2 

-1,2 

-2,8 

o.a 

ll:\.H!\~F. 

., 
19<!t,/85 

l,e 

.:) II 

J ,1 
--1,7 

1,2 

2,4 
l,() 
2,5 

-1,9 

-0,0 

12 J 1 

_:~. l 

-------~~-----

Fuente: FAO. 



<'J 
rl 

o AHERlCA LATlKA y EL CARIBE' 
¡~ 

~ INDICADORES GE~ERALF.S DE SEGURIDAD ALIMENTARlA ~-.) 
(.) 

PRUMEDIO ANUAL POrlJ\CION COMERCIO DE HERCA~CIAS BALANCE TASA DE CReCIMIENTO PROMEDIO ANUAL TERMINes DE 
DE CRECIHIENTO IHl!.ONES DE IJS$ COMERCIA!. lNr~:)("'A~t;;n 

'" HILLO~ES PROMEDIO 
DE ANUAL DE El:rORTA- 'IMPORTA-

IA\S/A~U US$ '. PERSONAS CRECIMIENTO CIO!lE~ CI0N" SXPORTAC!ONF.S 1l1PORtJ\CIONSS Iqn • 100 

I~B! 1960-\98\ \961 1970-1981 19!1!. 1981 1981 1960-1970 1970-1981 1960-1970 1970-198\ 1978 \ o~ 1 

HAll! JOO O., 5,1 1,7 J3J 587 -254 
BllLlVIA óOO 1,9 5,1 2,6 909 825 84 9,6 -\,9 8.0 7,0 129 ! 53 
H'''~OUR;,S 600 1.1 3.8 3 ,4 760 949 -189 10,7 4,2 1l.6 \,9 102 75 
EL S~L'.\DOR 650 1.5 4,7 2,9 792 986 ,,194 5,5 0,1 6,3 2,3 129 80 
NICARAGUA 860 0,6 2,8 3,9 529 73\ -202 9,7 0,2 10.5 -1,3 I!) )') 

CUSA 9.7 1,\ 128 I 897 -769 4,0 1,2 5.4 l,~ 72 ~5 
GUATEMAlA I 140 2,6 7,5 3,\ 28\ I 714 -493 9,0 5,0 7, I 5,2 134 ,7 
rERU I 170 1,0 17,5 2.6 253 J 803 -548 2,0 4,6 3,8 0,5 90 72 
ECUADOR I 180 4. J 8,6 3.4 562 2 )32 2JO 2,9 5. ) II,~ 9,3 10) IJ~ 
J~HAICA I 180 0,8 2,2 1, S 974 I 473 -4~9 4,6 -6,7 B .1 - 6, 5 107 H 
REr. DOMINICANA 1 260 J ,3 5.6 3,0 18S 1 450 -21,2 2,3 J ,8 10.0 2.2 49 49 
COLC~B 1" I 380 3.2 26,4 1,9 190 5 180 -1 ~90 2,2 1,9 2,5 6,5 14; 121 
COSTA RICA 1 430 J ,O 2, ) 2,8 968 I 198 -230 9,5 '"O 10),0. 2.2 123 87 
PARAGU,IY I 630 3,5 ) ,\ 2,6 29,6 506 -210 5,4 6,8 7,6 6,6 110 72 
P¡.':M!,\ \ 9\0 3.1 1,9 2,3 J 1 ~ I 540 -1 225 10,2 -1,9 10;5 - I~, J 93 O) 

5,,\51L 2 220 5, I 120,5 2,1 23 172 24 001 -835 5,0 8,7 4,9 2,9 108 ~b 

H~X 1 CO 2 250 3,8 71,2 3,1 20 033 24 1&6 _4 135 2.8 1 ~.3 6,4 9,5 92 87 
ARGE~T1 Nh 2 í60 1,9 26,2 1,6 6 304 9 425 -3 12\ 3,5 9,1, 0,4 3,2 11 H. 
C"ILE 2 560 0,7 11. J \,1 3 952 6 364 -2 1,12 O, ) 9.8 4,8 J, .5 8° 61, 
URUGUAY 2 820 1,6 2,9 0,4 1 215 I 599 _384 2,2 4.3 _2 1 9 j ,6 124 R':~ 
VE~EZUELA 4 220 2 .t~ I S ,4 3,4 20 959 10 6105 10 31 /, 1,1 -7,0 14 ,'. 9,6 n 212 , 

J56. IH ?'.11",* 1011.3Q* -7324; 1040#-* 1)1 +~ 

SOT'\: t" _ SUMA TOTAL 
.. - rHOHEDIO ARlTHf.TlCO 

. :;E'~TE: BANCO r-n:t:D1At. 



· r') 

r-l 

'f?.. g AHERleA L.\TU:" y El. Cfll'llfU: 
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.: INOICES DE rftOOUCCION "eRICO!..A. DE ALIMENTOS Y m: CERtALf.S. !OTAI..ES f't:R CAPITA y DE tA. OfERlt\ CIII/)"IC" nr,\RIII. rr.R CAPITA 
•. _, i9b7, 1915 Y ,r¡aO_B2 

I O JNDICES lq~ql'97! loe 

------------------------------
orrP.TA r.,LO~trA 

rr.onucctoN DE: PRonUCC10N rRooUCCto~ TOTAL PROOUCCtON TorAL (lE OlAPIA rrP. ":APnA 
rpoouCctoN VE r~OOUCCION ACRICOLA At.lHf.NTOS l'ERC¡\rITA AGRICOJ.A rER C"PITA "E CE~r.AI.ES C(Rr¡\l..F.S rF.p. CArtTA----COHO .~ CE""i:'OS 

AI.J!'lENTOS t 000 1H ~Y.G/MIHF.) TOTAl. HQt.rEl:I.tHtF.NT('IS 

rAISI.,o 1067 197) 1980-82 1961 (97) 19BO-Al 1961 1915 1980-82 1961 191) 1980-82 1961 197) 1980-82 1961 19'5 19" l'l~O 1910 

H<:71 9) lOS III \1. 109 110 99 91 81 100 91 35 511 '13 lOl 112 91 14 1 610 9~ 
EJLlVU ,<;) 130 lJ) ea !JI.. 13) q6 115 100 ?S 118 100 4JO 5<;12 565 w. 121 90'~ CM 87 
HJ'.;:I:IU$ 90 11) 116 ~Il 80 127 9R 11 80 9') 76 86 389 1,4:; f.JJ 167 p.Ca !12 2 111 9~ 
El. SA!..VAOOR 90 12) 1J!l ?4 124 IH too 10& q1 105 J07 88 3?5 61) 6B1 12') 1611 1M, :2 GH q'l 
~IIC,APAGt!A 131 !24 112 't7 00 107 95 10~ 7t1 106 no 75 322 )t..4 'I)~ tBI D? DS 2 135 91 
CU~I., a5 95 lU'l ,81 96 il' 90 83 10t. 92 88 IOl IQO 5'.1 512 24 5S 58 
C':''f."ALA 85 115 162 8) 125 151 93 101 116 92 tOl 112 692 081 16' Il., 119 161 2o l·5 q¡ 
n;': n toa III 92 105 III 100 94 5' 100 n B4 I J61 l.e8 444 111 96 9J 2051 99 
'"U"''J' 96 It4 IJS 91 115 !lO 105 99 99 106 100 100 611 16' 115 115 109 84 118\ el 
J"Alr.. ID. 105 10) 10) 10) 10) 108 96 89 109 96 89 4 14 2 1 5 1 ~~4 1!9 
'~r. CO"I~lCA~A 81 !la 134 8l 112 Il5 90 95 100 91 91 101 215 lsl 485 55 60 61 198 105 
COL;;~!IA Ba 114 151 89 121 154 96 111 121. 91 106 121 111 2 alJ 445 91' 120 12& 1519 Ice 
""STA RICA 75 131 09 60 1:"4 140 6'2 tU 106 En 107 107 176 307 316 111 !56 14S :r Y66 Il~ 
PAPGt,'A.Y 91 211 D7 11'2 116 161 100 9:; 11! 99 99 nJ 272 la) 74) 126 1/.5 2~2 2 ""'1 134 
".,.", 86 117 !l6 81 116 1)6 9l 102 104 94 101 10' 21.0 150 241 180 110 1)) 1 ti,) 10) 
!l;'Sil. 59 12~ 170 n 124 ::;9 96 ID 1)1') leo lO? 12020321 26 ~)~ JJ 20~ 2JS ¡I'¡ 2~6' 2 1~1.7 lO? 
HF.Y.ICO ?'2 117 J..JO_ ':;50 114 11.l¡ )9?_~JCO,.'-10.7., JO:;' 97 10) 13 "(IR '16 626 2l i.7J 2~(, 27~ nq 27ql 121 
"CESfINA 101 109 IJI 101 109 119 lOó 10l 1" 101 102 112 19 515 2l 0'1 26011 M2 906 0"8 l '.1. 11) 
CIIILE 91 106 118 98 10~ 118 10) 91 98 10l 91' 98 1 691 I 611 1 585 20; 16) 1)6 1 '90' 114 
e~t':uAY 80 lol 114 ~2 99 109 82 102 109 81. 9. 10:, l.~1 919 I ol.a 162 J.~ 418 2 396 110 
V""~UELA 81 114 151 88 124 141 97 10) 102 98 1010 99 814 10Al 1827 0l 91 102 25lS 112 

Am:ncPo LATIP'A 
y El. CARIBE 02 116 14) 9l. ID 140 100, 10l no - 101 101 10".I~.~';'-"oc 59} 199 45:"-" ~ 18\ ~ 

r¡;ENiE: r.'\t'J y nANCO HmlOtAl. 
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PAlS/ AÑO 

HAITI 
BOLIVlA 
HONDURAS 
EL SALVADOR 
NICAF.AGUA 
GUATEI1ALA 
PERU 
ECUADOR 
JAMAICA 
REP, DOMINICANA 
COLOMBIA 
COSTA RICA 
PARAGUAY 
PANAMA 
BRASIL 
MEXleo 
CIIILE 
VENEZUELA 

AHERICA LATINA Y EL 
. CARIBE, EXCLUIDOS 

ARGENTINA Y URUGUAY 

.. CANTIDAD IMPORTADA 
+ 100 

CONSUMO APARENTE 

fUENTE: USDA 

AHERICA LATINA Y EL CARIBE 

DEPENDENCIA EXTERNA DE TRIGO Y HAIZ 
1960/62. 1970/~2, 1980/81 

DEPENDENCIA EXTERNA DE TRIGO* 

1960/62 1970/72 1980/81 

100.0 109,2 100,0 
76,5 75.1 73,8 

100,0 98,6 100.4 
100,0 100,0 10~,3 

100,0 100,6 108,6 
70,7 67,1 68,7 
72,1 86,1 90,7 
41,S 63,1 94,6 

'¡OO,O 100,0 100,0 
\(10,0 98,5 100,0 
49,6 84,6 78,5 

100,0 92,9 102,8 
98,6 52,1 77.1 

100,0 100,0 98,5 
87,8 57,2 62,9 

\,5 14,9 31,9 
19,0 44,1 60,5 
99,7 102,2 99,7 

51,0 58,0 63.3 

CUADRO 15·. 

DEPENllEt~CIA EXTEi\1>A DE KA 1 ;:~, 

1960/ó2 1970/72 1980/81 

0,0 0,8 2,8 
0,0 0,6 0,0 
2,4 0,3 7,4 

10,9 4,3 5,5 
1,6 13,1 9,7 
3,~ 2,9 1.6 
3,4 7,6 47,6 
0,0 2,3 2,6 

74,0 95,6 95,6 
3,5 28,0 64,0 
1,6 6,6 12,3 
0,9 33,4 29,5 
0,0 0,0 0',0 
8,6 6,2 26,6 
0,1 0,0 C,O 
3,1 5,4 ló,6 
4,4 49,7 .49,1 
8,9 14,7 62,3 

1,8 4,3 12,7 



AÑO 

1934-38 
1948-52 
19:2-56 
1956-60 
1961-65 
1966-70 
1911-75 
1976-80 

1981 

1/ lne luye 
~I incluyeo 

1966-68 
1969-71 
1972-74 
1975-77 
1978-60 

19¿1 

180 --

AHERICA LAHIIA Y EL CARlSE CUADRO 16. 
CO~IERClC DE CEREALES CON El. RESTO DEL MUNDO Y COMERCIO INTRARREGIONAL 

I - CO:loRCIO DE CEREALES 1934-1981 
(PROMEDIOS ANUALES EN MILLONES DE TONELADAS) 

EXPORTACIONES IMPORTACIONES 

TOTAL TRIGO omos TOTAL TRIGO OTROS 
CEREAL. 1/ 2/ CEREAL. 1/ 2/ 

11,14 3,45' 7,70 2,11 1,67 0,44 
4,16 2,00 2,16 3,31 2,84 0,47 
5,27 2,70 2,57 4,13 3,59 0,54 
5,90 2,66 3,24 4,34 3,17 1,17 
8,31 3,55 4,75 6,18 5,06 1,12 

11,00 3,07 7 ,93 7,72 6,30 1,42 
10,36 2,02 8,34 11,43 7,57 3,87 
14,14 4.05 ·10,10 17,82 10,11 7,70 
19,22 3,98 15,24 23,32 11,86 11,46 

harina en ~quival~nte 
cer~al~5 secundarios (maíz, avena, cebada, centc;ono, 

2 - COMERCIO INTRARREGIOIlAL DE CEREALES 

(EN PORCENTAJES) 

PRorORCION DE LAS IMPORTA­
CIONES LATHlOA.'1ERICANAS 
PROVENIENTES DE ARGENTINA 

TRIGO HAlZ 

26,6 13,0 
20,7 26,4 
13,7 10,9 
15,2 21,S !I 
13,6 6,9 
3,0 4,1 

SALDO REGIONAL 

TOTAL TRIGO OTROS 
CEREAL. II 21 

.9,04 +lt 78 .7,26 
+0,86 -0,84 +1,70 
+1,14 -0,89 .2,03 
+.1,56 -0,51 "'+2,07 
+2,13 -1,50 +3,63 
+3,28 -3,Z3 .6,.51 
-1,07 -5,54 +4,47 
-3,67 -6,07 +2,39 
-4,10 -7,88 +3,78 

sorgo, tDijo, otros.) y arroz 

PROPORCION DE LAS EXPORTA­
CIONES ARGENTINAS GIRIGlDAS 

A LATINOAHERICA 

/ 

TRICO lLUZ 

--
44,8 1,7 
59,6 1,.7 
49,2 5,2 
30,9 17,3 1J 
40,4 ]...! 7,9 
9,0 3,4 

1/ Cifra fuertc:"Iente lnCl,.h."r.c{ad..¡J, por ventas a M~xfco durant.e 1975 
1/ Cifra [uertemente influencia.da por ventas" Brasil durante 1979 

Fue>nt{": fAO: Anuarios de comercio. Argentina: Anuarios de. la bolsa de cecl'ales 
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NUMEROS nmlCES DE L~ FAO DE lA PROllUCCION AGRICÓLA y DE AL~IEt:rOS POR 
IIABlTAlITE (CULTIVOS y GANADERlA) EN GRUPOS Do PAISES EN DESARROLLO SELECCIOl;ADOS 

1980 1981 1982 

••• 1974-76 = 100 ••• 

PRDDUCCION AGRICDLA 

Países de jngresos bajos con un PNB per 
caput de 370 dólares en 1979 

Países en desarrollo exceptuados de los 
ingresos bajos 

Países nenos desarrollados 

Exportadores de petróleo en desarrollo 

116 

115 

111 

115 

No c>.-portadores de petróleo en desa.rrollo 116 

PRODUCCIO!' DE ALIY.ENTDS PER CAPUT 

Paises de ingresos bajos con un P~B per 
caput de 370 dólares en 1979 106 

Países ~n desar~ollo exceptuados de los 
ingresos bajos 103 

Países Cienos cesarlollados 99 

EJ':portadorcs de petróleo en desarrollo 102 

No c>:port:::dorcs de petróleo en desarrollo 105 

Economfas dI! mercado en desarrollo 103 

Africa ·95 
Lejano Odcnte 106 
Am~rica Latina· 105 
Cercano Oriente 99 

Econmaías asiáticas de planificación 
centralizada 

Totnl de países en desarrollo 

Total de pa1:!a:G desarrol] ados 

Tol~,l r.lUndla..l 

109 

105 

102 

101 

120 

120 

113 

121 

120 

108 

104 

98 

104 

107 

105 

93 
110 
106 

99 

In 

107 

104 

103 

123 

122 

115 

123 

123 

108 

105 

97 

104 

107 

104 

94 
107 
106 
~8 

107 

106 

104 

Porcentaje anual 
Variaci6n de vari.'1ción 
1980 1981 1967 1978 

a 
1981 

a 
1982 

" 

a 
1982 

a 
1982 

................. lo ..................... .. 

4.1 2.2 

4.4 1.& 

2.1 2.0 

4.6 2.2 

4.2 2.0 

1.8 0.2 

1.5 0.4 

-0.8 -1.1 

2.0 -0.3 

1.7 

1.8 

-1.2 
3.8 
1.4 
0.3 

1.4 

1.8 

1.8 

1.4 

0.4 

-0.9 

0.6 
-i.3 
0.2 

-0.9 

3.~ 

0.4 

1.6 

0 .• 8 

2.8 

3.2 

1.6 

3.1 

3.0 

0.8 

0.8 

-0.8 

D.S 

0.9 

0.5 
-1.0 
1.0 
O < 

0.4 

1.5 

0.9 

0.9 

0.5 

2.6 

2.7 

l.9 

3.5 

2.5 

0.6 

0.4 

-0.6 

1.0 

0.6 

0.2 

-O,:. 
0.3 
o. (. 

-0.3 

).6 

0.6 

~O.I 



Afl\ICA: SITUACION DE lOS SUl'IINISTROS DE CERFALEf. EN ?2 PAISES AFr-ICAlIOS CUE I1ECF.SITAN ¡¡¡PORTAR CANTIDADES EXCEPCIO~AL'il:N!E AL'i'.\5 DE C¡;P.FJ\l,r.S 
(fN "1tT.F.~ TJP. TONi·:LADA$) 

! 
! Imr1t1rtl1~!oncs totltte!l d~ ·ecrc . .,l~~~ Ncc~~ldndes de importnclCon de cerealc" I 

1 

P[o~lucc1lia. tot'l1 de 1976/71-1918/79 1981/82 6 1982/83 6 1983 1983/84 G 1984 cub1ertll9 ,:»or: 
cercalc~ 11 pron¡i!ciiu '1:../ lIJtJ2 (o principion de dichmbte ~c 1-:83) 

Pmla 

Año, Impot;tu- : 1nll,orta- Prome5.'l9 

e-ttllW!!'d.ml parte de paTte de Ne r.:C's 1 ciones parte de Nccetll : clcmeu de 6Yuón Tote! cu-
1981 1982 1983 Total Ayuda Total n;:ui.1u dades l~fcct1votl ayudn dudes o";oM.prc1e- .111.:::c:'ll:.a- b.terto 

provis~ pn:1I.6:lt., .111:nentl1.- ~Urn';-fi- totnlee e~t.Jt:k1dutJ nI tm(>n- cotnles les cono- ria cono- h"lfltll el I rb tnrln - tnrifl c:J..!l!'j: ("{(!f}!1 f!!~ 

Afr!ca occ1 ) 942 ) 412 } 0)8 1 148.8 '46.1 1 24/0.0 JIJ4.~ 1 191.& 1 lOZ.? 449.5 2 Z4Z 65 '46 ~U 
dentel -

lknin !!.l 
C.lll~o \'erde año d'/U } 5 } 58.3 J9.0 5'.2 ,,'.2 61.1 48.0 )9.0 62 )). H 
t:h~d nov/or.t 5J9 496 500 47.5 36.6 55.0 47.0 lGO.O 51.2 51.2 160 - lt, 14 
Cr.=bia oct/~,::p 102 110 (OS) 59.9 11.6 49.6 5.~ 55.5 116.6 e.6 (70) - 6 6 
CtL.'\na o-ct/!l~fl 507 497 • (4~0) Z53.1, 7J.2 200.7 53.1 350.0 115.0 40.0 (}90) 65 7Z D7 I Guln.. ,_5. civil D8 J3a )10 60.6 28.1 er,,5 40.6 12U.O 97.0 17.0 (150) - 21 21 
l".1U 'l'oov/oct 1 1?6 926 seo 76.1 20.6 126.9 53.5 210.0 15/.6 79.6 400 - 5) 53 
~Jut1.t!'lr.1..a OIov/oc.'l. 76 20 15 122.7 37.0 171.5 57.7 :IBO.O 161.5 89.5 (200) - 47 .7 

I Se!lcsd OCtv/oct. aB4 no SI, )%.2 8S.2 455.6 BO.8 565.0 'IaG.O 108.6 720 - 101 101 
I 7.)~CI lij¡O civll 29) 298 (2BO) 1.6.1 12.6 45.0 J.1 50.0 41.0 7.0 (90) - I I 

¡ I.r'!e. «0-) 9Sl 106 96 '2.5 J.' 39.7 7.1 61.0 55.11 J.5 90 - 12 lZ 
ucl 

¡ l'lCi'. Lentro-
j .llr;lc.t!.!l.!\ tu:p/ago 90 105 (95) 25.0 1.4 34.4 J.B 5LO 50.0 2.5 (BO) - S 5 

SIl7:to;¡ ~Ol"'.':; Jul/juQ 1 1 1 1.5 1.9 5.3 J.' 10.0 5.0 1.0 (lO) - 7 ,- -. 1 
I ;"r!e,' 

7JJ4 7 }/IQ "1 600 530.2 277.2 1 014.0 8J~.5 1 0::;0.0 629.7 601.0 1 070 103 571 67~ . 'Jr1ct'.tal 
i 
! Eclo¡'l1a año civil 5 649 5 562 (5 800) 226.7 9?7 255.0 1~5.0 4/.5.0 '19.0 318.0 (400) - 245 2f~e 

I SO~-"(H y eño civil 369 )90 (}50) 16Z.0 80.1 )90.0 325.0 )00.0 146.1 145.1 )JO - 99 99 I Tnn~(\:)!1l jun/TI1:1)' 1 31G 1 380 (l 450) 141.5 97 ;4 369.0 )54.5 285.0 163.G lJ7.9 340 103 224 321 
At:'lCII 

I ~·,r1rllonol I 5 636 4 2.í.:9 , 234 024.6 1M.' 1 180.4 407.7 1 495.0 1 ZJ9.1 302.6 1 775 446 6'6 10:31 

\/ .. '1';01.<1, obr/mat' )JI J2} )~O 1ri6.0 11.5 350.0 60.0 350.0 JOí.O 23.4 290 93 63 156 
, U!)t"so:,sna I ,ju11 jun 60 • 17 14 90.0 6.9 120.0 6.6 150.0 150.0 17.0 160 110 ,/ 21 DI I Lo"o':," I j"l/).n 166' . lJ5 ' 52 12~. 7 11.0 IZO.O 17.7 160.0 160.0 20.2 215 90 }¡ '76 lóe 
¡ :!.:o::':H::~iC¡\,JI~ ~:.ly/.lbr 490 468 )JO 2l1B.5 117.9 J06.5 196.6 I,eo.o 2SJ.e 191.5 600 J3 - )70 4QJ 
! $\o';'l.:'.it:m"H..'l l"'.:l,/tlhr 101 6~ 45 )7.J 0.4 53.0 LO 75.·j 7;.11 4.0 110 60 -¿I 12 12 
I Z,,~:'h I J"n/~_,y 1 IV 927 1 058 121.6 36.6 2l~1.9 12:1.0 310.n 2/.7.3 IV.' 3(::) 60 7J D) 
I :!:!:':.:-J.:·",e oc:c/uc? ) ;.65 Z 2'¡O I )~S ".5 . - 11.0 )rJ. ~1 50.0 J.2 100 - 19 19 

! Totn1---L- I 17 Oll 15 097 lJ %8 2 53/ •. 1 SIlJ.9 } t.7t!.1 1 63'l.O t, Jn.E. J ]76.1 1 4)5.6 5177 614 1 5('í 2 179 - --------_. __ ._---.------_._------------- ----
~1'E';TE: E:H1m.\clonc~ hnr.nd .• tL L'/l IOIt ú)cIWO!1 .l.\t\'tl ofkl.ll.,s y oft,'!O:HIS dh:PlIlllbl'-I; I'I..Ullhlu¡l m('.!lonle el S:.9tl.:¡¡,:¡ Mundl<1! de Infonnllc.l6n y ¡\j(!rr:,,. de lo 1.\0 
~-t-':-l.l:; ...:ifrn~ entre rnréntc:Jl:-. ~(,n I'r1M.!t'ul\ I'runú~t.tcu!). .. 
1,' Sl" 1nc1uyc 1:1 producción ti',' arroz: c;Í!lc::tro1 t'n e()utv:Lll'nte (·lllh.lrJulo. '1:../ .h.lionunl\" ¿I Esr.lmarl,:ln, ~I Se lnctuY'~n ]'~R c(>r(~I\]f:¡:¡ qoe Ilcces1tnn l.,s 

i,(¡"IlIchm,', ,jI! rcfo",1m:<-<c. 2./ r:~te f"L[.' :;.' lucluy.: 111:' ~, .. jlu ., ~'H\lh¡\ ut: luto pLv\J1.'·~"¡'"f rCl¡lt'iv.~o.t 11 ¡tL ~;!lnndcr1'n. 
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